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INTRODUCCIÓN 


n septiembre de 1944, Hitler vio la oportunidad de dar un golpe deci- 
sivo a los Aliados. El Tercer Ejército de Patton se encontraba a la van- 
guardia del avance aliado hacia el este y, a medida que sus fuerzas 
avanzaban hacia Lorena, daba la impresión que no tardarían mucho en 
arrollar las líneas de defensa denominadas «Muralla del Oeste» (Westwall) 
y penetrar en suelo alemán. Sin embargo, el flanco derecho de Patton se 
encontraba desprotegido a medida que el 6.” Grupo de Ejércitos avanzaba 
hacia el norte a lo largo de la frontera suiza, tras haber desembarcado el 
mes anterior en el sur de Francia. Así, Hitler planificó un gran contraataque 
en la zona de Lorena tras concentrar algunas de las recién formadas briga- 
das panzer. Su objetivo era el de envolver y destruir a las fuerzas de Patton. 
Para liderar este audaz ataque y dirigir al Quinto Ejército Panzer, Hitler eli- 
gió a uno de los más jóvenes y agresivos comandantes de carros, el general 
Hasso von Manteuffel. El enfrentamiento se convirtió en el mayor contra- 
ataque efectuado por las fuerzas acorazadas alemanas en el Frente del Oeste 
y una de las mayores batallas de carros de combate en las que participó el 
Ejército de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial. Este libro se cen- 
tra en las batallas de carros que se libraron en la zona de Lorena en sep- 
tiembre de 1944. 


El Tercer Ejército de Patton 
avanzó a toda velocidad a través 
de Francia, mientras que la 
Wehrmacht retrocedía de forma 
desordenada. En la foto, tomada 
el 21 de agosto de 1944, un M-4 
del 8.? Batallón de Carros de la 
4.? División Acorazada dispara 
contra las tropas alemanas 
situadas en la margen opuesta del 
río Marne, intentando destruir uno 
de los puentes que lo atraviesan. 
La 4.? División Acorazada era 

a menudo la punta de lanza 

de Patton, y jugó un papel 
fundamental en los combates 

que se libraron en el mes de 
septiembre en Lorena. 

(US Army) 
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La región de la Alsacia-Lorena ha sido una zona de conflictos militares 
entre Francia y Alemania desde tiempos seculares. Fue capturada por los 
alemanes a raíz de la guerra franco-prusiana de 1870, siendo recuperada 
por los franceses en 1918, para ser absorbida por los alemanes tras la inva- 
sión de Francia de 1940. Al ser una ruta de invasión entre ambas naciones, 
la zona se fortificó durante siglos, con grandes ciudades fortificadas como 
Metz. La «brecha de Charmes» se contaba entre los planes de guerra en 
1914, mientras que las batallas de 1916 se centraron alrededor de las cerca- 
nas fortificaciones de Verdún. El lado francés de Lorena contaba con una 
porción de la línea Maginot, con su contrapartida en el lado alemán en 
forma de la «Muralla del Oeste», también denominada «línea Sigfrido». 

A principios de septiembre de 1944, los Aliados se creían capaces de 
ganar la guerra en un plazo muy corto. En agosto, habían rodeado y aplas- 
tado a las fuerzas alemanas en el norte de Francia, en la bolsa de Falaise. Las 
bajas alemanas habían superado los 300.000 entre muertos, heridos y pri- 
sioneros, mientras que otros 200.000 se encontraban atrapados en los puer- 
tos del Atlántico y las islas del canal de la Mancha. Los Aliados habían avan- 


zado casi sin oposición a lo largo de un mes, atravesando París y alcanzando 
Bélgica. Entretanto, en el Frente del Este las fuerzas alemanas habían 
sufrido un descalabro similar cuando el Grupo de Ejércitos Centro fue com- 
pletamente destruido en Bielorrusia en el transcurso de la operación «Bra- 
gation», lanzada por el Ejército Rojo. Las subsiguientes ofensivas soviéticas 
a través de Ucrania obligaron a los alemanes a retroceder hasta abandonar 
las fronteras de la URSS, alcanzando el río Vístula, en el centro de Polonia. 
Con la estabilización del Frente Central a principios de agosto, los soviéticos 
avanzaron hacia los Balcanes. Los aliados orientales de Alemania —Finlan- 
dia, Rumania, Hungría y Bulgaria— estaban a punto de cambiar de bando, 
mientras que la mayor fuente de petróleo de Alemania, los campos ruma- 
nos de los alrededores de Ploesti, caería pronto en manos aliadas. El 20 de 
julio de 1944 varios oficiales alemanes intentaron asesinar a Hitler, lo que 
algunos interpretaron como el principio del derrumbamiento alemán, tal y 
como había ocurrido con el Ejército germano en el otoño de 1918. 

Las fuerzas angloestadounidenses bajo el mando del general Eisenhower 
estaban constituidas por tres elementos principales. El primero era 21." 
Grupo de Ejércitos del general Bernard Montgomery en el flanco izquierdo, 
que avanzaba desde la zona de Dieppe y Amiens hasta Flandes. Estaba com- 
puesto por el Primer Ejército canadiense, situado en el extremo izquierdo, 
y por el Segundo Ejército británico, a su derecha. El elemento estadouni- 
dense era el 12.” Grupo de Ejércitos del general Omar Bradley, formado por 
el Primer Ejército del general Hodges, que avanzaba por la región de 
Argonne hacia Lorena, así como por el 6.” Grupo de Ejércitos del general 
Jacob Devers, compuesto por el Séptimo Ejército estadounidense y el Pri- 
mer Ejército francés, que había desembarcado en el sur de Francia y avan- 
zaba hacia el norte a lo largo de la frontera suiza hacia la brecha de Belfort. 


Las fuerzas alemanas en Francia 
perdieron casi todos sus 
vehículos acorazados durante la 
campaña de Normandía y el cierre 
de la bolsa de Falaise. De los 
1.890 carros de combate 

y cañones de asalto de que 
disponían el Día D, les fueron 
destruidos unos 1.700. En esta 
imagen, tomada el 4 de 
septiembre en un desguace de 
Traviéres, Francia, se observan 
algunos de los vehículos 
alemanes capturados. En primer 
término se aprecian dos 
cazacarros fabricados con los 
chasis de carros franceses 
capturados en 1940, mientras 
que a la derecha hay tres carros 
Panther. (US Army) 


PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ALEMANES 


esde el punto de vista alemán, la situación estratégica era un autén- 
tico desastre. Con la Wehrmacht retirándose de manera precitada de 
Francia, las prioridades inmediatas eran reorganizar las fuerzas ale- 
manas en el oeste y poder así frenar a los ejércitos aliados para permitir 
reforzar las defensas en profundidad de la Muralla del Oeste, la «Westwall». 
A raíz del intento de golpe de estado de julio, Hitler sospechaba de los 
comandantes alemanes, por lo que asumió un control aún más férreo de 
todas las operaciones militares, incluso a nivel táctico. Hitler seguía menos- 
preciando a los ejércitos angloestadounidenses y estaba convencido de que 
el avance aliado podía detenerse mediante operaciones enérgicas y atrevi- 
das. Pese al fracaso de la contraofensiva acorazada en Mortain el mes ante- 
rior, Hitler estaba embelesado con la idea de una gran ofensiva que aislase 
y destruyera los principales componentes de las fuerzas angloestadouniden- 
ses. Estaba convencido de que sus fuerzas acorazadas se impondrían en 
grandes batallas de envolvimiento en el oeste, al igual que había ocurrido a 
menudo en el Frente del Este. Como cabía esperar, eligió a oficiales vetera- 
nos de la campaña en la URSS para conducir la ofensiva de Lorena. 

A principios de septiembre, las fuerzas alemanas en el oeste se encon- 
traban bajo el mando del mariscal Gerd von Rundstedt. Dichas fuerzas com- 
prendían el Grupo de Ejércitos B del mariscal Walter Model, con cuatro 
ejércitos situados desde la zona del mar del Norte hasta los alrededores de 
Nancy, y el Grupo de Ejércitos C, mucho más pequeño, bajo el mando del 
coronel general Johannes Blaskowitz, con un único ejército, desplegado 
desde Nancy hasta la frontera suiza. 

Hitler consideraba necesario lanzar un violento ataque de sus unidades 
acorazadas contra el "Tercer Ejército de Patton, siendo además la mejor 
alternativa para lograr detenerlo. El Tercer Ejército de Patton era el que 
más lejos había avanzado hacia el este, y teniendo en cuenta el ímpetu de su 
avance hacia la región del Sarre, era evidente que sería la primera unidad 
aliada en atravesar la frontera alemana. Además de frenar dicho avance, el 
contraataque de las unidades acorazadas dirigido a Reims tendría el benefi- 
cio añadido de impedir el encuentro entre el 6. Grupo de Ejércitos de 
Devers, que avanzaba desde el sur de Francia, con el 12.” Grupo de Ejérci- 
tos de Bradley, en el norte de Francia. El 3 de septiembre de 1944, Hitler 
ordenó a Rundstend que desarrollara un plan de ataque. Según el plan ini- 
cial de Hitler, la ofensiva la efectuarían la 3.*, 15.* y 17.* Divisiones de Gra- 
naderos Panzer de las SS, las nuevas brigadas acorazadas 111.*, 112.* y 113.* 
reforzadas con elementos de la División Panzer Lehr, las 11.* y 21.* Divisio- 
nes Panzer y las nuevas brigadas acorazadas 106.*, 107.* y 108.*. El cuartel 
general del Quinto Ejército Panzer se trasladaría desde Bélgica a la zona de 
la Alsacia-Lorena para situarse cerca de la contraofensiva. El 5 de septiem- 


LA OFENSIVA PANZER DE HITLER, 10 DE SEPT. DE 1944 
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Área de concentración del Quinto 
3 Ejército Panzer, según los planes 
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bre de 1944, el recién nombrado comandante del Quinto Ejército Panzer, 
general Hasso von Manteuffel, se trasladó en avión directamente desde el 
Frente del Este para entrevistarse personalmente con Hitler con el fin de 
informarle de los objetivos de la contraofensiva. La fecha del contraataque 
se estableció inicialmente para el 12 de septiembre, aunque se retrasó a 
causa de la evolución de los acontecimientos. 


PLANES ALIADOS 


El dilema de los estrategas aliados en septiembre de 1944 era de una natu- 
raleza totalmente distinta. Hacia finales de agosto, muchos comandantes 
aliados se preguntaban si el Ejército alemán podría desplomarse como lo 
había hecho en 1918. En esas circunstancias, una serie de audaces avances 


constituían la mejor forma de aprovecharse de la grave situación de los ale- 
manes. Áun así, quedaba la gran duda de si los alemanes podían resistir más 
de lo esperado, sobre todo a medida que las fuerzas aliadas alcanzaran la 
frontera alemana de antes de la guerra. 

El avance de las tropas aliadas a través de Francia en el mes de agosto de 
1944 había superado todas las expectativas de los estrategas. Se pensaba que 
las tropas alcanzarían el río Sena a principios de septiembre, cuando de 
hecho las tropas se encontraban doscientos kilómetros más hacia el este. Es 
más, Patton se encontraba ya en el punto que se le había marcado para abril 
de 1945. La consecuencia más inmediata del rápido avance fue que las fuer- 
zas aliadas comenzaron a sufrir serios problemas de suministros. Las provi- 
siones eran desembarcadas en Normandía y trasladadas en camiones al 
frente, ya que la red de ferrocarriles franceses había quedado destruida por 
los bombardeos previos a la invasión aliada. La escasez de combustible y 
munición constituiría un factor crítico para el desarrollo de los combates en 
el otoño de 1944, Era necesario contar con un puerto más cercano al frente. 
La opción más adecuada era el de Amberes, ya que era lo suficiente grande 
como para manejar el volumen de mercancías necesario. El puerto se encon- 
traba en el sector británico, y le tocó al 21. Grupo de Ejércitos de Montgo- 
mery la importante misión de capturarlo. 

Mas allá de la necesidad a corto plazo de mejorar el suministro de per- 
trechos para acometer el ataque hacia Alemania, seguían existiendo marca- 
das diferencias respecto a cómo llevar a cabo las operaciones. En mayo de 
1944, el SHAEF (Cuartel General Supremo de las Fuerzas Expedicionarias 
Aliadas) terminó un estudio en el que recomendaba el avance mediante un 
frente amplio, con dos ejes principales de ataque. El eje principal tendría 
lugar en Bélgica, al norte del macizo de las Ardenas, y luego giraría para 
situarse tras el río Rin para así destruir el corazón industrial de la Alemania 
nazi, en el Ruhr. Dicho eje de ataque lo llevaría a cabo el 21.? Grupo de Ejér- 
citos de Montgomery y el Primer Ejército de Estados Unidos. El eje secun- 
dario se efectuaría atravesando la zona de Lorena hacia Frankfurt, con el fin 
de ocupar la región industrial del Sarre y conseguir cabezas de puente sobre 
el Rin para continuar la ofensiva hacia el centro de Alemania. El Tercer Ejér- 
cito de Patton y el 6.” Grupo de Ejércitos serían los encargados de explotarlo. 

Los problemas de suministro de septiembre de 1944 hicieron que dichos 
planes fueran cuestionados, sobre todo por el comandante de las fuerzas bri- 
tánicas, el general Bernard Montgomery. A principios de septiembre, Mont- 
gomery comentó que era imposible mantener un frente amplio debido a la 
falta de suministros. En vez de eso, insistió en que todos los recursos dispo- 
nibles se pusieran a disposición de su 21.” Grupo de Ejércitos para lanzar un 
enérgico ataque hacia los Países Bajos. Montgomery sostenía que Alemania 
estaba al borde de la derrota y que sus fuerzas podrían llegar rápidamente 
hasta Berlín, poniendo fin a la guerra. El Ejército británico había desplegado 
ya la totalidad de sus fuerzas terrestres y, a medida que la guerra avanzaba, el 
de Estados Unidos iba adquiriendo un papel cada vez más importante en la 
guerra. La insistencia de Montgomery en que los británicos fueran protago- 
nistas del asalto a Alemania no era más que un intento de contrarrestar la 
pérdida de influencia a medida que la proporción de fuerzas británicas iba 
disminuyendo entre los ejércitos aliados. 

Los argumentos de Montgomery eran rechazados vehementemente por los 
comandantes del Ejército de Estados Unidos, en especial por Omar Bradley. 
Los estadounidenses habían perdido la confianza en Montgomery tras sus 
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decisiones respecto a las prolongadas ofensivas acorazadas necesarias para cap- 
turar la ciudad de Caen durante la campaña de Normandía, y no se fiaban de 
su aptitud para conseguir las rápidas ofensivas que proponía. Bradley deseaba 
que Patton continuara su avance por la zona de Lorena con la esperanza de 
lograr cabezas de puente en el Rin, cerca de Frankfurt, si se mantenía la actual 
debilidad de las fuerzas alemanas. Además, la propuesta de Montgomery obli- 
garía al Tercer Ejército de Patton a frenar en seco su avance justo antes de atra- 
vesar el río Mosela y del encuentro entre sus fuerzas y las del 6. Grupo de Ejér- 
citos del general Devers. 

El comandante supremo de las fuerzas aliadas, general Dwight Einsen- 
hower, intentó mediar en la discusión sin que sus esfuerzos se viesen reco- 
nocidos por ninguno de los dos bandos. Montgomery desdeñaba la capaci- 
dad de Eisenhower como comandante de campaña y Bradley pensaba que 
«Ike» prestaba demasiada atención a las desmesuradas exigencias de Mont- 
gomery. La importancia de la toma del puerto de Amberes llevó a Eisenho- 
wer a dar prioridad a Montgomery el 4 de septiembre en el reparto de sumi- 
nistros, a pesar de lo cual las discusiones continuaron a lo largo del mes 
sobre cuál iba a ser el nivel de prioridad que tendría el 21. Grupo de Ejérci- 
tos. Con todo, la cuestión más importante seguía siendo la percepción de los 
Aliados del auténtico estado de las fuerzas alemanas. ¿Estaba realmente la 
Wehrmacht al borde del colapso o a punto de reorganizarse y recuperarse? 
Los puertos de Normandía se encontraban al límite de sus posibilidades logís- 
ticas, por lo que los Aliados debían solucionar el problema del suministro. 

El 3 de septiembre de 1944, Montgomery planteó a Bradley por primera 
vez los pormenores de una operación denominada «Market-Garden», cuyo 
objetivo sería el de tomar cabezas de puente sobre el Rin mediante lanza- 
mientos de paracaidistas en Arnhem como paso inicial para efectuar una 
maniobra de envolvimiento del norte del Ruhr. Bradley se opuso, argu- 
mentando que era poco práctico y muy arriesgado. En una comunicación 
enviada a Eisenhower el 4 de septiembre, Montgomery continuaba abo- 
gando por «un potente y vigoroso ataque hacia Berlín». La situación llegó a 
un punto crítico el 10 de septiembre, durante una reunión. Montgomery 
volvió a insistir en un único y potente ataque hacia Berlín, pero pronto se 
hizo evidente que Eisenhower no era partidario de discutir tal posibilidad 
hasta que el puerto de Amberes no estuviera operativo. A mediados de sep- 
tiembre, Eisenhower había perdido el optimismo que había mantenido a 
finales de agosto respecto al inminente desplome de Alemania y estaba cada 
vez más convencido de que los alemanes estaban en plena recuperación. 
Montgomery presentó entonces su plan para «Market-Garden». Eisenhower 
aprobó el plan como una alternativa menos rocambolesca y menos proble- 
mática que la opción del avance hacia Berlín. 

La decisión de aprobar «Market-Garden» condicionó las subsiguientes 
Operaciones aliadas del mes de septiembre. Aunque la estrategia del frente 
amplio no quedaba descartada, la crisis de suministros limitaría de manera 
significativa el número de ofensivas que los Aliados iban a poder realizar. 
Eisenhower dio prioridad al eje norte, incluyendo al 21.? Grupo de Ejérci- 
tos en la operación «Market-Garden» y al Primer Ejército de EE UUU en la 
ofensiva sobre Bélgica para proteger el flanco derecho del ataque británico. 
A pesar de que el ataque de Patton en Lorena no se detuvo, lo cierto es que 
quedó al amparo de los suministros que podría recibir, lo que limitó su 
potencial. Por otro lado, el debate sobre el ataque a Berlín y la operación 
en Holanda distrajo la atención de los estrategas aliados de la necesidad de 


El general Hasso von 
Manteuffel, comandante del 
Quinto Ejército Panzer, charla 
con el comandante del Grupo 
de Ejércitos A, el general Walter 
Model (a la derecha) y el 
inspector de las fuerzas 
acorazadas del frente del Oeste, 
el teniente general Horst 
Stumpff (en el centro). 

(US Army MHI) 


capturar el puerto de Amberes mediante la toma del estuario de Sheldt. La 
preocupación de Montgomery por los planes ofensivos retrasó seriamente 
la dedicación de recursos a la toma de Scheldt, y así el puerto de Amberes 
no comenzó a servir de plataforma de suministros hasta finales de noviem- 
bre de 1944, lo que supuso uno de los errores más graves de los Aliados en 
la campaña de otoño. 

Los alemanes, por su parte, no esperaban un ataque tan audaz de los Alia- 
dos, y menos de un comandante tan cauto como Montgomery. El resultado 
de la incorrecta interpretación de las estrategias de uno y otro bando hizo 
que el enfrentamiento entre el Tercer Ejército de Patton y el Quinto Ejército 
Acorazado de Manteuffel fuera más igualado de lo que debía haber sido. Las 
tropas de Patton en Lorena contaban, no obstante, con una gran ventaja en 
potencia de fuego con respecto a la Wehrmacht, pero las copiosas lluvias de 
septiembre disminuyeron la ventaja del apoyo aéreo. Los alemanes contaban 
con la gran ventaja de las formidables posibilidades defensivas del valle del 
Mosela, así como de la zona fortificada de Metz. 
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COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES ALEMANES 


Adolf Hitler 

A pesar de que este capítulo se centra en los comandantes tácticos, es impo- 
sible describir el lado alemán sin mencionar a Adolf Hitler, ya que jugó un 
papel excepcionalmente activo en la dirección de las operaciones, incluso 
antes del intento de golpe de Estado del 20 de julio de 1944. Tras el intento 
de asesinato, Hitler sospechó aún más de la entrega de sus generales al 
esfuerzo bélico, e insistió en que la Wehrmacht «resistiera y defendiese» 
cada palmo de terreno, en detrimento de la flexibilidad táctica de los 
comandantes. Una parte importante de los comandantes que lucharon en 
las batallas de Lorena fueron trasladados desde el Frente del Este, ya que 
Hitler los consideraba menos derrotistas. 


Wilhelm Keitel 

El mando supremo descansaba nominalmente en el OKW (Oberkom- 
mando der Wehrmacht) controlado por el mariscal de campo Wilhelm Kei- 
tel. A pesar de que el mando del OKW estaba lastrado por la paranoia de 
Hitler, seguía manteniendo una importante función, ya que podía dar 
forma a las ideas del Fúbhrer de la batalla, y todos los comandantes subordi- 
nados debían pasar por la estructura del OKW para llegar a Hitler. 


Gerd von Rundstedt 

La contrapartida del SHAEF del lado alemán era el OB West (Oberbefehls- 
haber West), del que el mariscal Gerd von Rundstedt era su comandante. 
Volvió a recibir el nombramiento de comandante del Frente del Oeste el 1 
de septiembre de 1944, tras haber renunciado en junio de 1944 después de 
una fuerte discusión con Hitler sobre la respuesta alemana al desembarco 
de Normandía. 

Rundstedt era el único de los mariscales de campo alemanes que no 
había sufrido ninguna derrota, y tenía en su haber las aplastantes victorias 
de 1939-1940, aunque su capacidad de mando se vio seriamente limitada 
por Hitler y el OKW, lo que le hizo comentar tras la guerra que sólo podía 
dar ordenes a los guardias de la puerta de su cuartel general. El motivo de 
su restitución fue el de servir como factor de estabilidad en el Ejército y para 
inspirar confianza a los militares tras los desastres del verano de 1944. 


Walter Model 

El comandante del Grupo de Ejércitos B era el mariscal Walter Model, que 
había estado a cargo de la totalidad del Frente del Oeste hasta la restitución 
del cuartel general del OB West el 1 de septiembre de 1944. A pesar de que 
el Grupo de Ejércitos B controlaba la mayoría de la fuerzas situadas en 
Lorena a comienzos de septiembre, la reorganización que tuvo lugar el 8 de 


El comandante del Grupo de 
Ejércitos G, coronel general 
Johannes Blaskowitz. (USNA) 


El comandante del Primer 
Ejército alemán, general Otto 
von Knobelsdorff. (US Army MHI) 


septiembre hizo que el Primer Ejército se situase bajo el mando del vecino 
Grupo de Ejércitos G. Model era uno de los generales favoritos de Hitler, un 
Joven e impetuoso oficial más conocido por su capacidad para salir airoso 
de situaciones difíciles y siempre dispuesto a salvar la situación ante las inmi- 
nentes derrotas que por su capacidad para dirigir operaciones de naturaleza 
ofensiva. 


Johannes Blaskowitz 

El punto central de la ofensiva acorazada de Lorena fue el Grupo de Ejér- 
citos G, situado en los alrededores de Nancy. Dicho grupo se había consti- 
tuido inicialmente para controlar las defensas del sur de Francia. El coronel 
general Johannes Blaskowitz era un comandante alemán de corte tradicio- 
nal, más en la línea de Rundstedt que en la de Model. Natural de Prusia 
Oriental y apolítico, había sido comandante del Octavo Ejército desde octu- 
bre de 1940 y se había pasado la guerra como comandante del Primer Ejér- 
cito en la Francia ocupada. Ante la insistencia de Rundstedt, Blaskowitz fue 
nombrado comandante del Grupo de Ejércitos G el 10 de mayo de 1944. 
Tenía fama de ser un comandante capaz y un excelente organizador. El 
repliegue del Grupo de Ejércitos G del golfo de Vizcaya y el sur de Francia 
constituyó una operación perfectamente ejecutada que sirvió para poner de 
manifiesto su capacidad y profesionalidad en el desempeño de su trabajo. 
No obstante, Blaskowitz tenía pocos amigos en el OKW debido a su falta de 
entusiasmo por el régimen nazi, y estaba especialmente mal visto por las SS. 
Como hombre de fe, había protestado vehementemente contra las atroci- 
dades cometidas por las SS en la campaña polaca de 1939 y volvió a tener 
problemas cuando cuestionó la orden de Himmler de crear una línea de 
defensa en la retaguardia de la zona bajo su mando en el sector Nancy-Bel- 
fort de la que no tenía el mando. Su falta de interés en la política le prote- 
gió de las repercusiones del fallido golpe de Estado de julio, lo que le valió 
el apoyo de Rundstedt. 


Otto von Knobelsdorff 

A partir del 8 de septiembre de 1944, el Grupo de Ejércitos G estaba com- 
puesto por el Primer Ejército y el Decimonoveno Ejército. El Primer Ejér- 
cito estaba bajo el mando del general Otto von Knobelsdorff, nombrado 
tras la precipitada retirada de Francia del verano. Knobelsdorff se había dis- 
tinguido como comandante de tropas acorazadas en los fallidos intentos de 
levantar el cerco de Stalingrado. Fue nombrado personalmente por Hitler 
por su valor y su desmedido optimismo. Los comandantes superiores des- 
deñaban su destreza táctica y su condición física era deficiente debido a las 
duras condiciones que sufrió en Frente del Este. 


Friederich Weise 

El comandante del Decimonoveno Ejército era el general Friederich Weise, 
que había servido como oficial de infantería en la Primera Guerra Mundial 
y, tras un breve período en la policía de la República de Weimar, se había 
reincorporado al Ejército en 1935. Weise había ascendido a comandante de 
división en el otoño de 1942 y a comandante de cuerpo un año después. 
Había sido nombrado comandante de ejército en Francia en junio de 1944, 
y su participación en el repliegue del sur de Francia le había permitido fami- 
liarizarse con el tipo de combate del Frente del Oeste. Era un comandante 
eficaz, aunque no excepcional. 
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El comandante del XLVII Cuerpo 
Panzer, general Heinrich 
Freiherr von Luttwitz. (US Army 
MH 


El general Omar Bradley fue el 
jefe del Primer Ejército de 

EE UU en Normandia, siendo 
nombrado comandante del 

12.” Grupo de Ejércitos tras la 
incorporación del Tercer Ejército 
de Patton en agosto. En la foto, 
Bradley charla con la tripulación 
de un carro M-4, en una foto 
tomada en noviembre de 1944 
durante su visita a la Compañía B 
del 34." Batallón de Carros. 


Hasso von Manteuffel 

El principal comandante táctico durante los combates en Lorena de sep- 
tiembre de 1944 fue el general de fuerzas acorazadas Hasso von Manteuffel, 
otro impetuoso joven oficial, cuyo valor y habilidad táctica le habían encum- 
brado, atrayendo la atención de Hitler. Manteuffel sirvió como oficial de 
Caballería en la Primera Guerra Mundial, y había estado desplegado en Ver- 
dún. Tras la guerra continuó como oficial de Caballería, hasta que en 1934 
se trasladó a la recién creada arma de carros de combate del Ejército alemán. 
Había estado al mando de un batallón de carros en la 7.* División Panzer de 
Rommel en Francia en 1940, haciéndose cargo de un regimiento en octubre 
de 1941, en el transcurso de la ofensiva a la Unión Soviética. Fue condeco- 
rado con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro por su valor al tomar una 
cabeza de puente durante los combates en las cercanías de Moscú en 
noviembre de 1941. Manteuffel estuvo al cargo de una brigada en la cam- 
paña norteafricana, y siendo coronel mandó una división improvisada en 
Túnez. El general von Arnim le consideraba uno de sus mejores comandan- 
tes de división. Hitler le nombró personalmente comandante de la 7.* Divi- 
sión Panzer en junio de 1943, y más tarde fue transferido al mando de la divi- 
sión de élite de Granaderos Panzer «Grossdeutschland» tras haber sido 
condecorado con las Hojas de Roble. La reputación de Manteuffel en el 
campo de batalla y su trato directo con Hitler le hicieron ascender con rapi- 
dez, y el 1 de septiembre fue llamado al cuartel general del Fúbrer para ser 
nombrado por Hitler en persona comandante del Quinto Ejército Panzer. 


COMANDANTES ALIADOS 


A diferencia de la Wehrmacht en el otoño de 1944, la estructura de mando 
del ejército de Estados Unidos estaba descentralizada. Aunque Eisenhower, 
como comandante del SHAFF tenía una amplia capacidad de decisión, rara 
vez se involucraba en aquellas que estuviesen por debajo del nivel de ejérci- 
tos. Su intervención en la campaña de Lorena se limitó a los debates sobre 
el mantenimiento de un frente amplio o estrecho o sobre la prioridad en el 
reparto de suministros. Casi todos los jefes del Ejército de Estados Unidos 
eran graduados de West Point, y formaban un pequeño pero selecto grupo 
de oficiales que habían pasado los años de entreguerras sirviendo en pues- 
tos administrativos como oficiales de rango medio y se conocían entre ellos. 


Omar Bradley 

El comandante del 12.? Grupo de Ejércitos era el general Omar Bradley, 
graduado, al igual que su compañero Eisenhower, en la promoción de West 
Point de 1915. Tal y como le ocurrió a Eisenhower, Bradley no entró en 
combate en la Primera Guerra Mundial, auque era conocido por ser un 
tranquilo oficial de Estado Mayor con una gran capacidad de trabajo. En 
1940 era jefe de la Escuela de Infantería y posteriormente de la 82.* y la 28.* 
Divisiones de Infantería, sucesivamente. A comienzos de 1943, Eisenhower 
necesitaba un oficial adjunto que resolviese los graves problemas en el norte 
de África. El puesto no le duró mucho, ya que la derrota del II Cuerpo en 
el paso de Kasserine, en Túnez, había forzado el relevo del comandante y el 
nombramiento del general George S. Patton. Éste no quería que Bradley 
fuera el emisario de Eisenhower, y pidió que se convirtiese en subcoman- 
dante del cuerpo. Patton y Bradley se compenetraron perfectamente y 


El general Patton observa el 
frente de Lorena en una visita 
en calidad de comandante del 
Tercer Ejército junto con el 
general Manton S. Eddy, 
comandante del XIl Cuerpo. 
(US Army) 


Patton charlando sobre la 
campaña con el general Manton 
S. Eddy, comandante del XI! 
Cuerpo. Tras el frenazo del 

XX Cuerpo en Metz, Patton 
decidió que fuese el cuerpo 

de Eddy el que avanzara 

a través de Lorena, lo que 
condujo a las batallas de 
carros de Arracourt. (US Army) 


encauzaron con éxito los efectivos de Estados Unidos en el norte de África 
tras el desastre de Kasserine, lo que le valió a Bradley ser elegido coman- 
dante del 1 Cuerpo cuando Patton fue llamado para planificar el Ejército 
estadounidense en la invasión de Sicilia como comandante del Séptimo 
Ejército. El II Cuerpo de Bradley estuvo bajo las órdenes de Patton en la 
campaña de Sicilia, ganándose el respeto de Eisenhower como un oficial 
competente y por su mejor comprensión de los problemas logísticos que 
Patton. Debido en parte al comportamiento errático de Patton, la elección 
de comandante del Primer Ejército recayó en Bradley. Cuando creció el 
número de unidades estadounidenses en Francia, fue nombrado coman- 
dante del 12.” Grupo de Ejércitos, con el Primer Ejército del teniente gene- 
ral Courtney Hodges y el Tercer Ejército de Patton bajo su mando. Bradley 
mantenía unas buenas relaciones con Eisenhower, basadas en una sólida 
amistad y en el respeto mutuo. 


George S. Patton 

El general George S. Patton, a diferencia de los otros dos comandantes esta- 
dounidenses, provenía de un ambiente familiar de militares; tanto Bradley 
como Eisenhower provenían de familias de granjeros del medio oeste sin 
tradición militar. En cambio, Patton era miembro de una rica familia 
sureña, descendiente de una larga tradición de militares que se habían gra- 
duado en el prestigioso Instituto Militar de Virginia. Su abuelo, del que 
tomó su nombre, fue un destacado oficial del Ejército confederado durante 
la guerra de Secesión estadounidense. Patton se graduó en West Point seis 
años antes que Eisenhower y Bradley, y combatió al mando de una unidad 
de carros en Francia en 1918, lo que le valió la condecoración de la Cruz al 
Servicio Distinguido. Durante los años de entreguerras se convirtió en un 
destacado oficial de caballería, evitando los puestos administrativos de 
Estado Mayor en Washington, en los que tanto Bradley como Eisenhower 
destacaron. Su experiencia como comandante de carros hizo que fuera 
nombrado jefe de la recién creada 2.* División Acorazada en 1940, cuando 
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El general Lindsey Silvester 

(a la izquierda), comandante de 
la 7.? División Acorazada, charla 
con el general Walton H. Walker 
(a la derecha) cerca de Chartres 
a finales de agosto de 1944. 

La división de Silvester tenía la 
intención de tomar cabezas 

de puente cerca de Metz, pero 
tanto la crisis de suministros 
como el empeoramiento del 
tiempo frenaron el asalto a la 
ciudad fortificada a comienzos 
de septiembre. (US Army) 


la mecanización del Ejército se había convertido en una prioridad. Patton 
se había hecho famoso por las hazañas protagonizadas por sus unidades de 
carros de combate en el transcurso de los ejercicios realizados como prepa- 
ración para la guerra, protagonizando incluso una portada en la revista Life. 
Era lógico que Patton fuese nombrado comandante del 1 Cuerpo Acorazado 
en el norte de África en 1942 y, tras el desastre de Kasserine, fue el candi- 
dato perfecto para ocuparse del II Cuerpo. Su liderazgo inspiraba confianza 
a sus soldados. Eisenhower le nombró comandante del Séptimo Ejército 
para la campaña de Sicilia. Allí, sus dotes de mando tuvieron muchos altiba- 
jos. Era demasiado impetuoso y agresivo, y prestaba poca atención a la logís- 
tica en una guerra en la que la gestión de los recursos era a menudo la 
diferencia entre la victoria y la derrota. Su extravagante forma de ser con- 
trastaba con la de Bradley, y llegó a comprometer seriamente su carrera 
cuando visitó un hospital de campaña en Sicilia y abofeteó a varios soldados 
que sufrían la denominada fatiga de combate o estrés postraumático. Eisen- 
hower valoraba su agresividad y la facilidad con la que movilizaba sus fuer- 
zas, pero su exceso de ímpetu y su falta de tacto, tanto dentro como fuera 
del campo de batalla, y su impaciencia en el manejo de rutinarios pero 
imprescindibles quehaceres de la guerra moderna impidieron su ascenso en 
el escalafón. A pesar de su reputación de experto en carros de combate, 
estaba menos familiarizado con la tecnología de dichos vehículos que con su 
forma de utilizarlos. El general Bruce Clark comentó al respecto: «No conocí 
a nadie que supiera menos de carros de combate que Patton». 

El Tercer Ejército contaba con dos cuerpos desplegados en la zona de 
Lorena a comienzos de septiembre, mientras que un tercero se encargaba 
de limpiar varias bolsas de fuerzas enemigas en la costa de la Bretaña. El XII 
Cuerpo estaba bajo el mando del general Manton S. Eddy desde el 19 de 
agosto de 1944. Eddy era un veterano de la Primera Guerra Mundial que 


El comandante del XV cuerpo, 
general Wade Haislip (a la 
derecha), despacha con el 
comandante del XIl Cuerpo, 
general Manton S. Eddy 

(a la izquierda), poco después 
de que el XV Cuerpo fuera 
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había sido jefe de varias divisiones de infantería en el norte de África, Sici- 
lia y Normandía. El general Walton Walter, graduado en West Point en la 
promoción de 1912 y veterano de la Primera Guerra Mundial, era coman- 
dante del XX Cuerpo. 


incorporado al Tercer Ejército 
de Patton, a mediados de 
septiembre, para cubrir su 
flanco derecho. (US Army) 


El mayor avance técnico de los 
alemanes en Lorena era el carro 
de combate Panther. Su grueso 
blindaje frontal era 
prácticamente impenetrable 
para los cañones de los 
vehículos estadounidenses de la 
época, tanto el cañón de 75 mm 
como el más moderno de 76 mm 
que se montaban en las nuevas 
versiones del carro M-4 y los 
cazacarros M-10 y M-18. El 
Panther de la imagen sirvió para 
probar el cañón de 76 mm, y tal 
y como se aprecia, ninguno de 
los proyectiles logró penetrar el 
blindaje frontal. Esto obligó a 
los carros estadounidenses 

a efectuar maniobras que les 
situaran en los costados o 
detrás de los Panther, o bien 
dispararles proyectiles de 
fósforo blanco para cegar a sus 
tripulantes. (US Army) 


EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ALEMANAS 


l ejército alemán desplegado en Lorena a comienzos de septiembre de 
1944 se encontraba en retirada, aunque comenzaba a concentrarse en 
torno a las líneas defensivas situadas a lo largo del río Mosela. En el 
transcurso del mes se desplazaron más unidades a la zona, tanto para estabili- 
zar el frente como para preparar la contraofensiva planeada por Hitler. En 
1944, la Wehrmacht se había debilitado considerablemente. Las necesidades 
del Frente del Este devoraban grandes cantidades de hombres y suministros 
menguando las reservas alemanas, por lo que la mayoría de las divisiones se 
encontraban a menudo por debajo de su fuerza nominal. El gran tamaño 
de las fuerzas dio lugar a que las divisiones alemanas no estuvieran tan bien 
equipadas como las de sus oponentes estadounidenses. La típica división de 
infantería alemana dependía de la tracción animal y no contaba con vehículos 
acorazados. Los estadounidenses, por el contrario, estaban totalmente motori- 
zados y contaban con batallones de carros o cazacarros, equivalentes en capa- 
cidad ofensiva a una división de granaderos panzer alemana. Las principales 
unidades del ejército alemán en Lorena eran divisiones de infantería que esta- 
ban diezmadas tras los recientes combates, eran divisiones Volksgrenadier 
recién creadas o bien eran divisiones más o menos intactas provenientes del 
repliegue del sur de Francia. Así, la calidad de las tropas de infantería era muy 
variada. Por ejemplo, la 16.* División de Infantería era una de las mejores uni- 
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Un par de Panther Ausf. G de 
la 111.* Brigada Panzer en el 
transcurso de las operaciones 
en los alrededores de Parroy a 
finales de septiembre de 1944. 
A esas alturas de la guerra era 
habitual que los tripulantes 
cubriesen sus vehículos con 
abundante vegetación para 
ocultarlos de los 
cazabombarderos aliados. 
(USNA) 


dades de combate. Estaba desplegada desde principios de 1944, efectuando 
labores de ocupación cerca del golfo de Vizcaya, y se replegó hacia el este en 
agosto, perdiendo en el camino el equivalente a dos batallones de infantería 
en su lucha contra los partisanos franceses. Á comienzos de septiembre con- 
taba con una fuerza de unos 7.000 hombres, por encima de la media de las uni- 
dades desplegadas en Lorena. Muchas otras divisiones de infantería mante- 
nían su nombre y número de soldados, aunque eran en realidad unidades 
recién creadas en su totalidad. Por otra parte, las divisiones Volksgrenadier fue- 
ron un intento de última hora de Hitler de movilizar a cualquier varón sano 
para unirse al esfuerzo final de la defensa de la patria. En realidad, estaban uti- 
lizando las últimas reservas disponibles. Los soldados que componían estas uni- 
dades provenían de colegios, unidades de la Luftwaffe, fortificaciones, unida- 
des navales o formaciones de intendencia. Entre ellas había un poco de todo. 

La Wehrmacht tenía un sistema de reemplazos completamente diferente al 
del ejército estadounidense. Sus divisiones permanecían desplegadas en el 
campo de batalla pese a encontrarse muy por debajo de la fuerza nominal que 
les asignaban los cuadros de organización y armamento. En consecuencia, el 
orden de batalla de los bandos opuestos en la campaña era un tanto engañoso, 
ya que la mayor parte de las unidades alemanas se encontraban muy merma- 
das, mientras que las estadounidenses estaban completas. No había en todo el 
Frente Occidental ninguna unidad a la que el alto mando le pudiera asignar 
la clasificación de «Kampfwert L», es decir, apta para el combate ofensivo. Las 
mejores estaban clasificadas como «Kampfwert II», aptas para realizar ofensi- 
vas limitadas. A mediados del mes de septiembre, las fuerzas alemanas en la 
región de Lorena formaban el equivalente a ocho divisiones en la primera 
línea de defensa, con el equivalente a otras seis que se mantenían en reserva. 

Aunque a menudo se valora el potencial de una unidad por su «experien- 
cia en combate», existe un punto en el que dicha experiencia de combate se 
convierte en fatiga de combate, y el entusiasmo del combate se transforma en 
un sentido irrefrenable de la lucha por la propia vida. La mayor parte de las 
tropas alemanas en Lorena se encontraban en alguno o en la totalidad de esos 
estados: reclutas sin experiencia estaban mezclados con veteranos que sólo 
unas semanas antes habían pasado por la pesadilla de la masacre de Falaise o 
la destrucción total del Grupo de Ejércitos Centro en el Frente del Este. Si 
existía un pensamiento común que lograba mantener unidos a los soldados 


La artillería de campaña 
alemana era de gran calidad, 
aunque no abundó en la batalla 
de Lorena. Además, la 

escasez de munición lastraba 
su efectividad. En la foto se 
observa un Kanone 18 de 

150 mm fabricado por 
Rheinmettal, la pieza estándar 
de las unidades de artillería de 
cuerpo. Los soldados 
estadounidenses del 334." 
Batallón de Artillería de 
Campaña utilizaron este 
ejemplar capturado, junto 

con otros, contra sus antiguos 
dueños en los combates de 
Lorena hasta que se acabó 

la munición. (US Army) 


alemanes en septiembre de 1944, éste no era otro que la defensa del territo- 
rio alemán ante la amenaza de una invasión. 

Las fuerzas germanas en Lorena carecían casi totalmente de apoyo de arti- 
llería. El Decimonoveno Ejército había perdido 1.316 piezas de un total de 
1.481 en su retirada del sur de Francia. Á pesar de que la artillería había pedido 
peso en las tácticas en comparación con la Primera Guerra Mundial, seguía 
siendo el mayor asesino del campo de batalla. La mayor parte de la artillería 
de campo alemana era de tracción animal, y la escasez de munición era fre- 
cuente debido a los ataques de la aviación aliada a los convoyes de camiones y 
trenes de suministro. La falta de potencia de fuego constituyó una seria des- 
ventaja para los alemanes. 

Los avances técnicos de la Wehrmacht sufrieron asimismo un estanca- 
miento. Tal fue el caso de los equipos de comunicaciones. Los regimientos de 
infantería contaban con una sección de transmisiones con teléfonos de cam- 
paña y cuatro pelotones de radio. Estos pelotones se podían desplegar con 
cada compañía. La mayor parte de las comunicaciones se efectuaban con telé- 
fonos de campaña, especialmente en los combates defensivos. Era en el trans- 
curso de las operaciones de gran movilidad cuando la Wehrmacht mostraba su 
inferioridad técnica. El equipo de radio de mochila era muy pesado y había 
quedado obsoleto, ya que se necesitaban dos soldados para transportarlo. Ade- 
más, las transmisiones se efectuaban en AM, más proclives a las interferencias 
que los equipos de radio de FM que utilizaba la infantería estadounidense. 

Las unidades panzer y de granaderos panzer eran muy desiguales en 
Lorena. La 17.* División de Granaderos Panzer de las SS Goetz von Berlichin- 
gen había sido destruida por el Ejército de EE UU en Saint-Ló a principios de 
agosto, en el transcurso de la operación «Cobra». Se reconstituyó con dos bri- 
gadas de granaderos panzer de las SS transferidas desde Dinamarca y algunas 
tropas de la Lufwaffe y de la Volksdeutsche de los Balcanes. Al igual que el 
resto de las divisiones de granaderos panzer en el sector, contaba con escasos 
vehículos acorazados: Cuatro cazacarros Pz IV/70, 12 cañones de asalto StuG 
III y 12 carros antiaéreos Flak Pz 38(t). Por su parte, la 3.* y 15.* Divisiones de 
Granaderos Panzer habían estado situadas en el sur de Francia y se habían 
replegado ordenadamente hasta la región de Lorena. Ambas contaban con la 
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totalidad de sus efectivos y ambas tenían un batallón equipado con el nuevo 
cazacarros Pz IV/70. La 15.* División de Granaderos Panzer contaba con 36 
carros de combate PzKpfw IV, mientras que la 3.* División de Granaderos Pan- 
zer contaba con un batallón de cañones de asalto StuG II. 

La mejor unidad de carros de combate en el sector era sin duda la 11.* Divi- 
sión Panzer. Al igual que las dos divisiones de granaderos panzer, se había 
replegado del sur de Francia de manera ordenada, a pesar de haber perdido 
en el viaje la mayor parte de sus carros de combate. De un total de unos 60-70 
carros con los que contaba inicialmente, en el momento de los combates de 
Lorena sólo le quedaban 50 ejemplares, de los cuales 30 eran Panther. La 21.* 
División Panzer había combatido con fiereza en Normandía y todavía no se 
había recuperado de las enormes perdidas sufridas. No disponía de carros a 
principios del mes, aunque su StugAbt 200, el batallón de cañones de asalto, 
consiguió varios StuG III a mediados de mes. 

Hacia el 20 de agosto de 1944, solo había 184 carros de combate y cañones 
de asalto disponibles en la totalidad del Frente Occidental. La situación cam- 
bió a mediados de septiembre, a medida que llegaban al frente los nuevos 
refuerzos acorazados. Según las directrices dictadas por Hitler para la planifi- 
cación de la contraofensiva de Lorena, el número de carros de combate y caño- 
nes de asalto desplegados en el frente debería ser de 712 vehículos a primeros 
de septiembre. La industria alemana había mejorado la producción en 1944, 
gracias a la tardía pero efectiva reconversión implementada por Albert Speer. 
No obstante, la escasez de combustible y de hombres aptos para la lucha no 
permitía reemplazar a las tripulaciones de carros y oficiales al mismo ritmo con 
que se perdían. La calidad de las tripulaciones de carros alemanes cayó en 
picado en 1944, sobre todo tras los desastres del verano. No había escasez de 
carros de combate, sino de tripulaciones aptas para utilizarlos. 

La mayor parte de las fuerzas acorazadas alemanas en Lorena se centraban 
alrededor de las nuevas brigadas panzer. Se crearon a comienzos del verano 
según las instrucciones personales de Hitler, ignorando el consejo del inspec- 
tor general de las fuerzas acorazadas, el general Heinz Guderian. Dichas bri- 
gadas tuvieron prioridad a la hora de recibir los vehículos recién fabricados, en 
vez de destinarlos a reemplazar las pérdidas de las unidades panzer ya existen- 
tes. El primer grupo de las nuevas brigadas, designadas con los números del 
101 al 110, eran de hecho regimientos, si se consideraba el número de sus efec- 
tivos, con un único batallón de carros. Contaban entre sus vehículos con 36 
carros de combate Panther, 11 cazacarros Pz 1V/70 y cuatro Flakpanzer como 
defensa antiaérea. Las siguientes brigadas, designadas con los números 110 en 
adelante, contaban con dos batallones de carros: uno de ellos equipados con 
PzKpfw IV y otro con PzKpfw V Panther. Tres de las cuatro brigadas que lucha- 
ron en los combates de Lorena contaban con esta configuración compuesta 
por un mayor número de vehículos pesados. Sobre el papel, la fuerza de dichas 
formaciones era formidable, con 90 carros y 10 cazacarros, un número de vehí- 
culos muy superior al que poseían las divisiones panzer en ese momento. Pero 
lo cierto es que eran un desastre, estando lastradas por la falta de entrena- 
miento y una absoluta desorganización. La configuración de las brigadas pan- 
zer estaba pensada para el Frente del Este, como potentes reservas móviles 
para reforzar la línea de frente ante los intentos de ruptura por parte de los 
soviéticos. Como resultado, tenían una combinación incorrecta de fuerzas, en 
contraposición a la de una división panzer, contando con un exceso de carros 
de combate y muy poca infantería, artillería y tropas de reconocimiento y 
apoyo. El cuartel general de la brigada era completamente inoperante, los 


comandantes de brigada tenían grandes dificultades para comunicarse con sus 
unidades para darles órdenes. Siguiendo el patrón del Frente del Este, se 
prestó más atención en dotar a las unidades con más armamento contracarro 
que de artillería, de tal forma que las brigadas no tenían prácticamente apoyo 
artillero alguno. Además, las fuerzas de reconocimiento de las brigadas eran 
inoperantes, tal y como se hizo evidente durante los combates de Lorena. La 
falta de vehículos de recuperación y equipo de mantenimiento era notoria y 
causaba que las pérdidas en el campo de batalla fueran irrecuperables. 

Las brigadas se formaron en distintos lugares de Alemania, y era frecuente 
que los comandantes no conociesen personalmente a sus mandos subordina- 
dos hasta que éstos llegaban en tren a la zonas de reunión previas a su envío al 
campo de batalla de Lorena. Manteuffel escribió tras la guerra que las briga- 
das panzer pudieron haber funcionado bien en el Frente del Este, comentario 
muy a tener en cuenta viniendo de un veterano de ese teatro de operaciones 
con una dilatada experiencia. Sin embargo en el Oeste, ante un enemigo muy 
distinto, su comportamiento fue muy decepcionante. 

Uno de los problemas de las fuerzas alemanas en la contraofensiva de 
Lorena fue la actitud «de Frente del Este» de muchas de sus unidades. El 
mismo Manteutfel estaba en Polonia sólo unos días antes del comienzo de la 
contraofensiva, y muchos de los comandantes de brigada y un gran número de 
soldados eran veteranos del Este. Así, aunque capacitados para enfrentarse al 
Ejército Rojo, desconocían todo lo relacionado con el Ejército de Estados Uni- 
dos, sus tácticas y su capacidad de combate. La disposición de las fuerzas aco- 
razadas durante la batalla puso rápidamente de manifiesto esa forma de 
luchar. En la URSS era común el uso de formaciones de carros como puntas 
de lanza para abrir brechas entre las fuerzas de infantería del Ejército Rojo. Los 
soviéticos tenían pocas armas contracarro modernas y carecían de artillería de 
apoyo inmediato. No ocurría lo mismo con el Ejército estadounidense, tal y 
como quedó patente en los combates que tendrían lugar un mes más tarde. 

La Lutwaffe mostró su ineficacia y demostró que no podía contarse con 
ella en las subsiguientes batallas. Las fuerzas de caza y cazabombardeo situa- 
das en Francia estaban bajo el control del Jagdkorps II, mientras que las de 
Alemania, usadas para la defensa del Reich, formaban parte del Jagdkorps 1. 
El 29 de agosto de 1944, ante el rápido avance aliado, el Jagdkorps II se vio 
obligado a retirar todas las unidades de aviones de Francia y estacionarlas en 
la región occidental de Alemania. A principios de septiembre, esta fuerza 
constaba de unos 420 cazas y cazabombarderos, de los que unos 110 cubrían 
la zona de Lorena entre Metz y Nancy. 

A diferencia del ejército de Estados Unidos, la Wehrmacht no recibió 
apenas apoyo aéreo durante los combates en Lorena. Al igual que ocurrió 
con los carros de combate, no faltaban aviones, pero había una gran escasez 
de pilotos bien entrenados. Ya desde la primavera de 1944, la Luftwaffe venía 
sufriendo un descalabro tras otro en las batallas aéreas sobre suelo alemán, 
que no hizo más que aumentar en el transcurso de los combates del verano. 
Para empeorar aún más las cosas, una gran escasez de combustible en agosto 
restringió los vuelos de entrenamiento. A pesar de que la producción de avio- 
nes creció en el verano de 1944, dicho aumento no se reflejó en una fuerza 
Operativa en el campo de batalla. Las fuerzas aéreas estadounidenses sólo se 
enfrentaron de forma masiva a la Luftwaffe en dos ocasiones durante las bata- 
llas de septiembre en Lorena, descubriedo la falta de experiencia y vulnera- 
bilidad de sus pilotos. No existían protocolos de apoyo cercano a tierra y, a 
pesar de las frecuentes llamadas a la fuerza aérea para apoyar alguna acción en 
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tierra, los aviones rara vez aparecían, excepto en aquellos casos puntuales en 
los que era imprescindible atacar algún puente clave para las operaciones. 

Las características del terreno de Lorena eran favorables para ambos ban- 
dos. Desde el lado alemán, el río Mosela constituía una línea defensiva natu- 
ral, ya que su caudal era muy alto, la mayoría de los lugares idóneos para cru- 
zarlo estaban rodeados de bosques, las márgenes eran muy pronunciadas y 
varias colinas dominaban sus márgenes orientales. Los posibles lugares de 
cruce en la parte norte del río estaban defendidos por la artillería situada en 
las fortalezas de la ciudad de Metz. El control por parte alemán de las fortale- 
zas, desde 1870 hasta 1918 y de nuevo a partir de 1940, dio lugar a que las nue- 
vas construcciones defensivas estuviesen orientadas hacia el oeste. La posición 
defensiva denominada «Metz-Thionville Stellung» constituía el obstáculo más 
formidable de Lorena. La capital secular de Lorena, Nancy, no había sido for- 
tificada en tiempos modernos, aunque tanto el río como la meseta de Massif 
de Haye en la margen occidental constituían un formidable obstáculo natural. 
El terreno más apropiado para movimientos acorazados estaba circunscrito al 
sector sur, entre Toul y Epinal. Conocida entre los estrategas franceses como la 
«Trouée de Charmes» o «brecha de Charmes», la región había sido escenario 
tradicional de combates, el último ocurrido hacía solo tres décadas, con la 
derrota de los alemanes en los primeros compases de la Primera Guerra Mun- 
dial. Estaba ocupado por el Decimonoveno Ejército, situado en las inmedia- 
ciones de la línea defensiva denominada «Kitzinger», que se había empezado 
a construir a comienzos de agosto. No obstante, las nuevas defensas eran muy 
escasas. El tiempo atmosférico fue ligeramente favorable a los alemanes. El 
mes de septiembre de 1944 fue particularmente lluvioso y brumoso, meteoro 
que limitaría seriamente la capacidad de las fuerzas aéreas aliadas para pro- 
porcionar apoyo aéreo a las tropas de tierra. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


El Tercer Ejército de Patton acometió la campaña de Lorena con dos cuerpos 
de ejército, ya que el tercero estaba sitiando las guarniciones alemanas de 
Brest, en la región costera. En septiembre de 1944, el Ejército estadounidense 
estaba eufórico tras el victorioso avance a través de Francia del mes anterior. 
Las divisiones del Tercer Ejército de Patton estaban por lo general en mejor 
forma que las del Primer Ejército de Hodges, veterano de los duros com- 
bates en el bocage normando de los meses de junio y julio. Al contrario que las 
unidades alemanas, cuyas fuerzas estaban casi siempre por debajo de sus efec- 
tivos teóricos, el Tercer Ejército estadounidense no había experimentado toda- 
vía los problemas de escasez que les azotarían a finales de otoño. Tanto la cohe- 
sión de las unidades y su entrenamiento como la moral de las tropas eran, en 
líneas generales, excelentes. 

Las tácticas de infantería de los alemanes y los estadounidenses diferían 
significativamente. El entrenamiento de los pelotones de infantería alemanes 
ponía el énfasis en la ametralladora ligera MG-42 como eje central de sus tác- 
ticas, ya que la experiencia de combate en la Primera Guerra Mundial dejó 
patente la importancia de la ametralladora en el campo de batalla. En una 
sección, uno de los pelotones estaba a menudo equipado con una ametralla- 
dora como eje central de la acción. Por su parte, la doctrina táctica estadou- 
nidense ponía el énfasis en el soldado individual, armado con el fusil semiau- 
tomático M-1 Garand, y algo menos en el fusil ametrallador BAR del pelotón. 


El caballo de batalla de las 
baterías de artillería divisionaria 
estadounidenses era el obús 
M-2A1de 105 mm. Disparaba un 
proyectil rompedor de 15 kilos 
a una distancia de unos 11 
kilómetros. Cada división de 
infantería contaba con 54 

de ellos, además de los obuses 
pesados de 155 mm. De esos 
54 obuses, 36 pertenecían a la 
artillería divisionaria, mientras 
que otros seis se repartían entre 
las compañías de obuses de 
cada uno de los regimientos 

de infantería. (US Army) 


Así, a pesar de que el M-1 estadounidense tenía una cadencia de fuego supe- 
rior al fusil de cerrojo Kar98k de los alemanes, los pelotones de infantería del 
ejército estadounidense rara vez superaban la potencia de fuego de sus ene- 
migos debido a las devastadoras tácticas en el uso de la ametralladora que los 
alemanes poseían. 

No obstante, las unidades de infantería de Estados Unidos contaban con 
otras importantes ventajas en potencia de fuego sobre sus oponentes germa- 
nos. La carencia de potencia de fuego de las secciones y los pelotones se com- 
pensaba con el apoyo de la artillería. Aunque ambos bandos poseían sobre el 
papel fuerzas de una potencia artillera similar, los estadounidenses podían 
contar con la totalidad de las unidades asignadas y, en general, con un sumi- 
nistro de munición más que suficiente. Pero la mayor ventaja de los estadou- 
nidenses era la de las comunicaciones, en especial las móviles. La infantería 
norteamericana disfrutaba de unos equipos de radio mejores y más abundan- 
tes que los alemanes. Las secciones utilizaban el SCR-536 «handie-talkie», un 
radio transmisorreceptor manual de AM. Las compañías, por su parte conta- 
ban con el equipo transceptor de mochila SCR-300, «walkie-talkie» de FM para 
comunicarse con los cuarteles generales del batallón y superiores. En cambio, 
los alemanes carecían de radios para las secciones, y sus obsoletos equipos de 
mochila de AM sólo se entregaban a nivel de compañía. El uso masivo de equi- 
pos de radio fiables permitía a la infantería estadounidense pedir apoyo de 
fuego con mucha más facilidad que los alemanes. 

Otra importante novedad táctica estadounidense en el teatro europeo de 
operaciones fue el de equipos de observadores avanzados de artillería, que 
se desplegaban junto con las compañías de infantería más avanzadas. El ofi- 
cial del equipo contaba con una radio de mochila conectada con la red de 
cañones de artillería, y daba las coordenadas del lugar donde deseaba abrir 
fuego y luego corregirlo. Las unidades estadounidenses contaban además 
con la potencia de fuego añadida de la artillería del cuerpo, y a menudo las 
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divisiones de infantería tenían a su disposición batallo- 
nes de artillería adicionales si determinadas misiones 
especiales lo requerían. Los soldados estadounidenses 
disfrutaban del apoyo efectivo de sus vehículos acoraza- 
dos, cada división contaba casi siempre con un batallón 
adicional de carros y otro de cazacarros. 
Las divisiones acorazadas estadounidenses estaban 
mejor equipadas en septiembre de 1944 que las de sus 
oponentes, con sus fuerzas casi al cien por cien. Además, 
su forma de luchar era totalmente distinta. La doctrina 
estadounidense mantenía que la ruptura en la línea prin- 
cipal de defensa del enemigo debía realizarla la infantería, 
apoyada por batallones independientes de carros y de arti- 
llería. Las divisiones acorazadas se mantenían en reserva 
para que, una vez conseguida la ruptura, penetrasen para 
explotarla. En contraposición, eran los carros de combate 


El Ejército de Estados Unidos 
contaba con una gran ventaja 
en equipos de comunicaciones, 
como este transceptor SCR-300 
«walkie-talkie». Fue el primer 
equipo de radio de FM usado de 
forma masiva por la infantería 

y ofrecía mejores prestaciones 
que los equipos alemanes de 
AM. El soldado de la foto habla 
por radio en las cercanías 

de Vagney (Francia) el 17 de 
octubre de 1944. (US Army). 


Los estadounidenses contaban 
con una manifiesta superioridad 
en artillería frente a los 
alemanes, tanto en calidad 
como en cantidad. La artillería 
pesada estadounidense estaba 
mecanizada, y era transportada 
por vehículos como el ejemplar 
de la foto, un tractor rápido 
M-4, que en la foto remolca un 
obús de 200 mm perteneciente 
al 999.” Batallón de Artillería 
de Campaña (afroamericanos) 
cerca de Nantes-Gassicourt 

el 20 de agosto de 1944. 

(US Army) 


alemanes los que a menudo rompían las líneas de defensa 
enemigas, aunque la constante mejora de las tácticas contracarro de la infan- 
tería y la mejora de la tecnología hacía que la táctica fuera cada vez más cos- 
tosa en vehículos. Así, las divisiones estadounidenses no fueron utilizadas de la 
misma forma que las brigadas panzer en Lorena como fuerza de choque para 
derrotar a las unidades de infantería enemigas. En ese aspecto, la doctrina esta- 
dounidense se parecía más a los cuerpos de carros del Ejército Rojo que a los 
alemanes. Las divisiones acorazadas de Estados Unidos eran equipos con un 
perfecto equilibrio de armas, en contraposición a las divisiones panzer alema- 
nas, que contaban con pocos carros, y las brigadas panzer, que tenían dema- 
siados. No conviene olvidar que cada división acorazada estadounidense tenía 
una estructura trina, formada por tres de batallones de artillería, tres de infan- 
tería y otros tantos de carros de combate. Además, según las necesidades, se le 
podían añadir unidades de infantería y de artillería adicionales de apoyo. 

La unidad principal de combate era el mando de combate (combat com- 
mand). Cada uno de ellos podía combinarse a medida de la misión, aunque 
por lo general estaban formados por un batallón de carros, otro de infantería 
acorazada y otro de artillería. Á esa estructura básica se le podían añadir otras 
provenientes de otros cuerpos o divisiones. Como ejemplo, basta con indicar 
que en un momento de los combates de Lorena, el Combat Command A de la 
4.* División Acorazada contaba con tres batallones de artillería. Cada división 
contaba con tres mandos de combate, CCA, CCB y CCR. En algunas divisiones, 
los tres se encontraban combatiendo a la misma vez. La 4.* División Acorazada, 


que llevó el peso de los combates de carros en Lorena, utilizó sin embargo la 
estructura formal, con la CCR como fuerza de reserva. Para evitar los efectos 
perniciosos de la fatiga de combate, las unidades que más habían combatido 
se iban rotando con el CCR. 

En lo que respecta al armamento, el ejército alemán gozaba de una 
gran ventaja tecnológica gracias a su carro de combate Panther. El diseño 
y desarrollo de los carros de combate estadounidenses se había estancado 
debido al fracaso de los mandos de las tropas acorazadas en aprender de la 
experiencia y aprovechar los avances de la tecnología. Así, las divisiones aco- 
razadas en Lorena seguían utilizando los mismos viejos carros de combate 
medios M-4 desplegados en Túnez dos años atrás. La nueva versión del 
carro M-4 contaba con un cañón mejorado de 76 mm, pero no se fabricaba 
a un ritmo suficiente, y su blindaje seguía siendo el mismo. El poder de 
penetración era inferior al del cañón largo de 75 mm del Panther alemán. 
El general Patton menospreciaba el cañón de 76 mm, y la nueva versión no 
gustó inicialmente a los carristas de la 4.* División Acorazada. Creían que su 
viejo cañón de 75 mm era más versátil que el de 76, que sólo servía para el 
combate contra otros carros. En enfrentamientos directos, el Panther era 
inmune a los proyectiles de 75 mm del M-4, pero podía destruir un M-4 en 
un ataque frontal a una distancia razonable de combate. La mayor ventaja 
de los carristas estadounidenses frente a los alemanes en 1944 era un mejor 
entrenamiento. La escasez de combustible era tan aguda y el entrenamiento 
tan corto que la calidad de las tripulaciones de carros alemanas había des- 
cendido de manera imparable en comparación con los años gloriosos de 1939 
a 1942, Los vehículos seguían siendo un peligro debido a su superioridad tec- 
nológica o cuando sorprendían a los carros enemigos en lateral, pero en 
líneas generales el carrista estadounidense era superior en formación y expe- 
riencia al alemán. Las tácticas innovadoras también jugaron un papel impor- 
tante. Una de las más usadas por los batallones acorazados estadounidenses 
más veteranos en los enfrentamientos contra los Panther era el de disparar 
primero proyectiles de fósforo blanco. El acre humo que se colaba por las reji- 
llas de ventilación a menudo hacía que la tripulación huyese precipitada- 
mente de su vehículo. Incluso si ese truco no funcionaba, el humo que se for- 
maba impedía a los Panther localizar a sus oponentes, lo que les daba unos 
segundos preciosos para situarse detrás o a los costados, donde su cañón de 
75 mm era capaz de penetrar en el blindaje del Panther. Esta táctica era la 
habitual en muchas unidades, entre ellas la CCA de la 4.* División Acorazada. 
Otras unidades preferían utilizar granadas rompedoras contra los Panther, lo 
que también conseguía que las tripulaciones menos experimentadas abando- 
naran precipitadamente sus vehículos. 

Los carristas estadounidenses tenían los mismos transmisores que los sol- 
dados de infantería. Los carros montaban modernos transceptores de FM. Las 
compañías de carros podían pedir apoyo aéreo y artillero desde su vehículo si 
lo consideraban necesario. Un ejemplo era cuando los carros eran atacados 
por blindados alemanes en posiciones desenfiladas que eran imposibles de eli- 
minar mediante fuego directo. Cada batallón de carros contaba con una sec- 
ción de carros M-4 con obuses de 105 mm en la plana mayor. Las mayoría de 
los Combat Command tenían al menos un batallón de cañones autopropulsa- 
dos M-7 de 105 mm asignado a cada uno de sus batallones de carros, y a veces 
incluso más. Las divisiones acorazadas estadounidenses contaban también con 
ventaja en otras parcelas. Tenían el apoyo de unidades de ingenieros dotados 
de excelentes equipos, algo esencial en las operaciones de gran movilidad en 
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Estados Unidos no sólo tenía 
mejores equipos de radio, sino 
que además estaban mucho 
más disponibles entre los 
soldados. El modelo SCR-536, 
denominado «handie-talkie», era 
un pequeño transmisor-receptor 
de mano diseñado inicialmente 
para las tropas paracaidistas. 
El estadounidense era el único 
ejército del mundo que contaba 
con tal cantidad aparatos como 
éste distribuidos a nivel de 
sección. El ejemplar de la foto 
ayuda a coordinar el fuego de 
apoyo, en este caso de un 
equipo de mortero de 60 mm 
cerca de Perriers-en-Beaufice 
el 12 de agosto de 1944. 

(US Army) 


las que a menudo era necesario el cruce de ríos. Una de las innovaciones más 
importantes fue el puente de pontones, que podía desmontarse en pequeñas 
secciones que cabían en el camión estándar de 2 toneladas. Fue precisamente 
el comandante de la unidad de vanguardia de Patton, el coronel Bruce Clark, 
entrenado como ingeniero militar, el que había abogado por el uso y desarro- 
llo de equipos de puentes de despliegue rápido para el ejército. 

El Ejército estadounidense contaba con un número superior de carros en 
el sector de Lorena. Las fuerzas alemanas no superaban los 350, incluso en el 
momento álgido de los combates de la tercera semana de septiembre. El Ter- 
cer Ejército norteamericano comenzó la campaña con unos 165 carros ligeros 
M-5A1, 596 medios M-4 con cañón de 75 mm y 76 M-4 con la pieza de 76 mm, 
y por último con unos 450 cazacarros M-10 y M-18. El cuarenta por ciento.de 
ellos se encontraban en batallones separados, en apoyo de la infantería, y el 
resto en divisiones acorazadas ordinarias. 

Pero, sin duda, el arma con la que el Ejército de Estados Unidos contaba 
con una aplastante superioridad sobre la Wehrmacht era la artillería. Y no sólo 
era cuestión de cantidad. Los batallones de artillería de campaña estadouni- 
denses eran más modernos que sus oponentes alemanes en todos los sentidos. 
Aunque las piezas no eran muy diferentes en capacidad, los batallones esta- 
dounidenses estaban completamente motorizados, mientras que los alemanes 
todavía funcionaban con tracción animal, tirados por caballos. La artillería 
pesada estadounidense estaba mecanizada mediante tractores de oruga capa- 
ces de alcanzar altas velocidades. La motorización implicaba una gran movili- 
dad, a la vez que aseguraba el suministro de munición. 

La artillería estadounidense contaba asimismo con mejores equipos de 
comunicaciones. Otra de las innovaciones era el centro de dirección de fuego 
o FDC. Se encontraba en la división o cuerpo de ejército, y su personal efec- 
tuaba cálculos de concentración de fuego de artillería mediante maquinas cal- 
culadoras y otros equipos de comunicación, permitiendo una ágil recepción 
de mensajes y un rápido cálculo de distancias para bombardeos de artillería. El 
nivel de comunicación que se lograba permitía utilizar nuevas tácticas, entre 
las que se encontraba una muy letal, denominada TO'L o «todas a la vez». 
Desde siempre, la artillería es más eficaz cuando las primeras granadas alcan- 
zan al enemigo en campo abierto. Una vez que tienen lugar las primeras explo- 
siones, los soldados suelen ponerse a cubierto, lo que reduce significativa- 


mente las bajas. El objetivo de TOT es que los primeros proyectiles se disparen 
desde varias baterías a la misma vez de forma masiva. Las misiones de bom- 
bardeo TOT eran más efectivas y ahorraban munición, ya que se alejaban del 
tradicional bombardeo de artillería de tanteo, y los equipos de radio permitían 
que se pudiera cambiar de blanco con suma rapidez. 

Otra forma de superioridad en potencia de fuego del Ejército estadouni- 
dense era el apoyo aéreo a tierra. La USAAF (Fuerza Aérea del Ejército de 
EF. UU) tenía mandos aéreos tácticos o TAC, estructurados específicamente 
para proporcionar apoyo aéreo directo a un único ejército. Así, el Tercer 
Ejército de Patton había incorporado al XIX TAC del general Otto Weyland 
como su apoyo aéreo directo. Las unidades aéreas tácticas estadounidenses 
estaban totalmente integradas en los ejércitos, hasta tal punto que el cuartel 
general de Weyland se encontraba al lado del de Patton. El TAC XIX tenía 
bajo su mando directo unos 400 aviones, divididos en dos alas de caza, a su 
vez divididas en grupos que contaban de media con tres escuadrones de caza 
cada uno. Cada escuadrón tenía 25 aviones y sus misiones implicaban, por lo 
general 12 cazas, mientras que cada grupo contaba con 36 cazas. Á principios 
de septiembre de 1944, el TAC XIX estaba formado por siete grupos de caza 
y uno de reconocimiento fotográfico. La mayor parte de los escuadrones del 
XIX TAC estaban equipados con el cazabombardero P-47 Thundebolt de 
apoyo y caza, armado con ametralladoras pesadas, bombas, cohetes y napalm. 
También contaban con dos escuadrones de cazas P-51 Mustang para propor- 
cionar cobertura aérea táctica, así como reconocimiento aéreo «rápido» y loca- 
lización de blancos para los obuses pesados de 240 mm. El XIX TAC efectuó 
la mayor proporción de misiones de apoyo aéreo cercano del total de misiones 
que realizó cualquier otro TAC en el teatro europeo de operaciones. 

Además, desplegó 20 equipos de radio junto a las unidades de infantería: 
un equipo por cada cuerpo y cada cuartel general de división de infantería, 
dos por cada división acorazada o combat command, y otras dos por cada grupo 
de caballería cuando se realizaban misiones especializadas. Cada equipo estaba 
formado por un grupo de hombres que estaba en contacto directo con el 
cuartel general del XIX TAC mediante una radio SCR-634 montada en un 
camión SCR-399, denominado «caseta de perro». Los oficiales de enlace de la 
aviación táctica (TALO) contaban con vehículos denominados «veeps», que 
no eran otra cosa que jeeps equipados con equipos de radio de VHF de avia- 
ción SCR-522. Se desplegaban junto con las unidades de vanguardia para así 
poder dirigir a los cazabombarderos contra blancos terrestres de la misma 
forma que los observadores avanzados de artillería. 

Todavía hoy existen controversias sobre la efectividad del apoyo aéreo a 
tierra en la Segunda Guerra Mundial. Tanto los Aliados como los alemanes 
exageraron su efectividad. Los primeros como argumento para la separa- 
ción definitiva del arma de aviación del Ejército de Estados Unidos y los 
segundos para justificar su poca combatividad y los fracasos en el campo de 
batalla. Varios estudios efectuados tras la guerra concluyeron que la capaci- 
dad de los cazabombarderos para destruir un carro de combate en tierra se 
había exagerado sobremanera. En una comprobación realizada tras la bata- 
lla de las Ardenas de 1945 en un sector del XIX Mando Aéreo Táctico, se 
demostró que de los 90 vehículos acorazados que los pilotos afirmaron 
haber destruido, la realidad era que únicamente se habían destruido seis. El 
armamento de la época, formado por cohetes no guiados, bombas de caída 
libre y ametralladoras pesadas, no era lo suficientemente preciso ni potente 
para destruir un carro de combate. Con todo, los cazabombarderos tenían 
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un enorme impacto psicológico en el enemigo, ya que levantaban la moral 
de los soldados aliados y causaban terror a los alemanes. 

Sin duda, la mayor efectividad se conseguía en ataques a columnas de sumi- 
nistro por carretera, zonas de almacenes de material y otros objetivos «blan- 
dos». A pesar de su escasa efectividad contra los carros, los cazabombarderos 
lograban limitar seriamente su movilidad, obligándolos a circular por carretera 
únicamente por la noche. Además, la dependencia de la gasolina de los ejér- 
citos modernos los hacía muy vulnerables a los cortes de suministro de com- 
bustible. Una brigada panzer, por ejemplo, podía inutilizarse completamente 
si se lograban destruir sus vehículos de suministro, sin necesidad de destruir los 
propios carros de combate. El comandante del CCA de la 4.* División Acora- 
zada, el coronel Bruce Clark, comentó: «Nos gustaba contar con apoyo aéreo 
a tierra, pero lo cierto es que su contribución no fue decisiva en ningún sitio 
en el que combatimos». 

Aparte de los cazabombarderos, las divisiones estadounidenses contaban 
con otro tipo de aviación, como las avionetas L-4 Piper Cub de observación y 
otro tipo de aviones de enlace, más conocidos entre los soldados como flying 
grasshoppers (saltamontes voladores). Se usaban principalmente para hacer 
correcciones de tiro para la artillería, así como reconocimiento artillero en 
general. El coronel Clark solía volar en una avioneta Piper Cub por delante de 
los carros de vanguardia para dirigir sus columnas con mayor precisión. 


ORDEN DE BATALLA ALEMÁN, 
16 DE SEPTIEMBRE DE 1944* 


Grupo de Ejércitos G: coronel general Johannes Blaskowitz 


Primer Ejército: general de Tropas Acorazadas Otto von Knobelsdorff 


LX Cuerpo general de Infantería Dr. Franz Bayer 
5.? División Paracaidista general de división Ludwig Heilmann 
División Panzer Lehr (grupo táctico) 


LXXXII Cuerpo general de Artillería Johann Sinnhuber 

19.? División Volksgrenadier teniente general Karl Wissmath 

36.* División Volksgrenadier general de división August Welln 

559.* División Volksgrenadier general de división barón Kurt von Muhlen 
XIII Cuerpo de las SS teniente general de las Waffen SS 

Herman Priess 

3.* División de Granaderos Panzer general de división Hans Hecker 

15.2 División de Granaderos Panzer teniente general Eberhard Rodt 

17.2 División de Granaderos Panzer coronel Eduard Deisenhofter 

de las SS Goetz von Berlichingen 

462.* División Volksgrenadier teniente general Vollrath Lubbe 

553.* División Volksgrenadier coronel Enrich von Loesch 

106.* Brigada Panzer Feldherrnhalle coronel Franz Bake 


Quinto Ejército Panzer: general de Tropas Acorazadas Hasso von Manteuffel 


XLVII Cuerpo Panzer: general de Tropas Acorazadas Heinrich Freiherr von Luettwitz 
21.* División Panzer teniente general Edgar Feuchtinger 


111.* Brigada Panzer coronel Heinrich von Bronsart-Schellendort 
112.? Brigada Panzer coronel Horst von Usedom 
113.? Brigada Panzer coronel Erich von Seckendorff 


Decimonoveno Ejército: general de Infantería Friederich Weise 


LXVI Cuerpo general de Artillería Walter Lucht 
16.* División de Infantería general de Infantería Ernst Haechel 
Kampfgruppe Ottenbacher teniente general Ernst Ottenbacher 


Elementos del 15.2? de Granaderos Panzer y la 21.* Panzer 


LXIV Cuerpo general de Zapadores Karl Sachs 

716.*? División de Infantería teniente general Wilhelm Richter 

189.* División de Reserva general de división Bogislav von Schwerin 
LXXXV Cuerpo teniente general Baptist Kneiss 

11.* División Panzer teniente general Wend von Wietersheim 
IV Cuerpo de Campaña de la Luftwaffe teniente general Erich Petersen 

338.* División de Infantería teniente general Flottmann 

159.*? División de Reserva teniente general Albin Nake 

198.* División de Infantería general de división Otto Richter 


El orden de batalla alemán sólo menciona a aquellas unidades que combatieron contra el Tercer Ejército de Estados 
Unidos en Lorena. 


ORDEN DE BATALLA ESTADOUNIDENSE* 


12. Grupo de Ejércitos: general Omar Bradley 


Tercer Ejército: teniente general George S. Patton 


XX Cuerpo general Walton Walker 
2.” Grupo de Reconocimiento col. W. P. Withers 
de Caballería 
7.2 División Acorazada gral. div. Lindsay Silvester 
5.* División de Infantería gral. div. Stafford Irwin 
90.*? División de Infantería gral. div. Raymond McClain 
XII Cuerpo general de división Manton S. Eddy 
106.” Grupo de Reconocimiento col. Vennard Wilson 
de Caballería 
4.* División Acorazada gral. div. John Wood 
6.? División Acorazada gral. div. Robert Grow 
35.* División de Infantería gral. div. Paul Baade 
80.* División de Infantería gral. div. Horace McBride 
XV Cuerpo general de división Wade Haislip 
79.? División de Infantería gral. div. Ira Wyche 
2.* División Acorazada francesa gral. div. Jacques Leclerc 
XIX Mando Aéreo Táctico general de brigada Otto P. Weyland 
100.* Ala de Caza 
303.? Ala de Caza 


El orden de batalla estadounidense sólo menciona a aquellas unidades del Tercer Ejército que combatieron en Lorena. 
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PRIMEROS 
MOVIMIENTOS 


principios de septiembre de 1944, el “Tercer Ejército de Patton se 
, detuvo tras atravesar el río Mosa. La prioridad en el suministro de 
material del 12.” Grupo de Ejércitos de Bradley se trasvasó al vecino 
Primer Ejército de Hodges para apoyar su avance hacia Aquisgrán, que ade- 
más servía para cubrir el flanco derecho del 21.” Grupo de Ejércitos de 
Montgomery. El 4 de septiembre, las unidades de Montgomery se encon- 
traban bien asentadas sobre el Sena, mientras que las fuerzas de reserva ale- 
manas en Bélgica estaban rodeadas por el VII Cuerpo de Collins cerca de 
Mons. Eisenhower decidió que las circunstancias eran muy favorables y que 
era factible llevar a cabo el plan original del SHAEF de dos ejes de ataque 
hacia Alemania, de modo que el Tercer Ejército podría tener la misma prio- 
ridad en el suministro de material que el Primer Ejército de Hodges. A 
pesar de no resolver la crisis de suministro, la medida logró que el Tercer 


Ejército retomase la ofensiva, aunque a una escala más modesta. 


La llegada al Mosela 

Se planearon operaciones de «reconocimiento en fuerza» para comprobar 
si era posible tomar cabezas de puente sobre el río Mosela antes de que los 
alemanes fueran capaces de reforzar sus defensas. Los objetivos del XX 


El terreno de Lorena está 
constituido por onduladas fincas 
de labranza con multitud de 
pequeños montes. En la foto, 
tomada el 3 de septiembre de 
1944, varios oficiales de la 80.? 
División de Infantería, que 

han establecido un puesto 

de observación en un monte, 
observan el campo alrededor 
de Montsec. (US Army) 


Las labores de reconocimiento 
tuvieron una importancia vital 
en los combates de Lorena, 

y el duro y peligroso trabajo de 
las secciones de caballería era 
pocas veces reconocido. 
Estaban equipados con 
autoametralladoras M-8 como el 
de la foto, y con jeeps armados 
con ametralladoras. En la foto, 
una trabajadora de la Cruz Roja 
estadounidense ofrece un 
tentempié a la dotación 

de un M-8 del grupo de 
reconocimiento de la 80.? 
División cerca del río Mosela 

el 8 de septiembre de 1944. 
(US Army). 


Cuerpo de Walter, situado frente a la ciudad fortificada de Metz, eran los más 
difíciles de cumplir. Walter esperaba contar con cabezas de puente sobre el 
Mosela mediante rápidos ataques acorazados, tal y como había ocurrido en 
el Mosa o en el Marne en agosto, pero cuando varios grupos de caballería 
sondearon la zona, el 5 de septiembre, quedó de manifiesto que los alema- 
nes estaban dispuestos a presentar batalla a los estadounidenses. Los ataques 
por parte del CCB de la 7.* División Acorazada alcanzaron finalmente la ori- 
lla del Mosela, al sur de Fort Driant, a primeras horas del 7 de septiembre, 
mientras que las fuerzas del CCA alcanzaron el río al norte de Arnaville poco 
después. En el flanco izquierdo del cuerpo, situado al norte de Metz, la 90.* 
División de Infantería comenzó su ofensiva hacia Thronville, en el Mosela. 

A pesar de que los alemanes se mantuvieron firmes en la línea del Mosela 
durante todo el día, el nuevo comandante del Primer Ejército alemán, gene- 
ral Knobelsdorff, quería una defensa más agresiva. Se puso en contacto con 
el cuartel general del Fúhrer y expuso un plan para anular el avance esta- 
dounidense mediante una finta hacia el flanco del XX Cuerpo de Walter, con 
carros de combate provenientes de la margen derecha del Mosela. Debido a 
su pretensión de utilizar la 106.* Brigada Panzer, en reserva para la próxima 
contraofensiva de Lorena, era Hitler en persona quien debía dar el visto 
bueno. Lo consiguió el 7 de septiembre, pero con la condición de devolverla 
en 48 horas al lugar donde se encontraba desplegada como reserva. 

Esta brigada se había formado con los restos de la División de Granade- 
ros Panzer Feldherrnhalle, que fue rodeada y destruida en Bielorrusia 
durante la operación «Bragation», en julio de 1944. Su jefe era uno de los 
más distinguidos comandantes de carros, el coronel doctor Franz Bake. 
Había combatido como soldado de infantería en la Primera Guerra Mundial, 
siendo condecorado con las Cruces de Hierro de primera y segunda clase. 
Había sido comandante de una compañía de carros PzKpfw 35(t) durante la 
campaña de Francia de 1940 y tuvo asimismo bajo su mando un batallón 
durante los combates de Projorovka, el punto culminante de la batalla de 
Kursk en 1943. En 1944 fue comandante del legendario Regimiento Panzer 
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Un cañón contracarro M-1 de 
57 mm cubre la intersección 
de una calle de Algrange 
durante los combates que 
tuvieron lugar entre el 10 y el 
12 de septiembre entre la 358.* 
de Infantería y la 559.? División 
Volksgrenadier. El cañón de 

57 mm, una copia del cañón 
británico anticarro de 

6 libras que se fabricaba bajo 
licencia, era el arma por 
excelencia de las divisiones 
de infantería en 1944. Cada 
regimiento disponía de 

18 piezas, tres por batallón. $ 


El pueblo de Mairy se encuentra 
rodeado de colinas. Esta foto es 
una vista del norte de la ciudad, 
tomada desde la carretera 

D145 de Mainville, tal y como 

la vieron los granaderos panzer 
que intentaron penetrar en el 
pueblo durante la ofensiva del 

8 de septiembre. (S. Zaloga) 


Pesado Bake en el Frente del Este. Fue condecorado con la Cruz de Caba- 
llero en enero de 1943, con las Hojas de Roble en agosto del mismo año y 
finalmente recibió las espadas para la Cruz de Caballero en febrero de 1944, 
siendo el cuadragésimo noveno soldado alemán en recibir tan alta distinción. 
Fue nombrado jefe de la 106.* Brigada Panzer cuando ésta se formó cerca de 
Danzig en julio de 1944. La brigada contaba con los nuevos carros Panther 
desde el mes de agosto, aunque la escasez de combustible impidió un extenso 
entrenamiento táctico. La brigada contaba con uno de los cuadros más expe- 
rimentados de los recién formados, entre los que se encontraba otro laureado 
con la Cruz de Caballero, Erich Oberwohrmann, al mando del Regimiento 
Panzer Ewald Bartel, adjunto a la brigada. 

El objetivo del ataque era la 9.* División de Infantería, autodenominados 
los «Ombres Duros» (Tough Ombres), debido a que el pictograma de la insignia 
de la división tenía una «T» y una «O» superpuestas, que correspondían a las 
siglas de las zonas de procedencia de los soldados, Texas y Oklahoma. Tenían 
una mala reputación como combatientes, debido a su decepcionante compor- 
tamiento en la batalla de Normandía. A los seis meses del desembarco habían 
sufrido perdidas equivalentes al cien por cien de sus efectivos y algunas com- 
pañías de fusileros habían llegado a sufrir bajas equivalentes al 400 por ciento 
de su fuerza inicial. El comandante de la división fue destituido fulminante- 
mente, y sustituido por un general de brigada de la Guardia Nacional, un ban- 
quero de Oklahoma llamado Raymond McLain. No era muy común que un 
oficial de la Guardia Nacional fuera nombrado jefe de división, siendo sus 
méritos en el teatro del Mediterráneo los que le habían hecho merecedor del 
puesto. Bajo el nuevo mando, el rendimiento de la división mejoró notable- 
mente en los combates de la bolsa de Falaise, y en septiembre se había con- 
vertido en una fuerza endurecida por los combates y con un mando compe- 
tente. Era la división del XX Cuerpo que se encontraba más al norte, situada 
en el flanco izquierdo de la misma durante el avance sobre Thionville. 

La 106.* Brigada Panzer contaba con 36 carros Panther, once cazacarros 
Pz IV/70 (V) y 119 semiorugas. El ataque se planeó para la noche del 6 de 
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septiembre, pero sufrió un retraso debido a la tardía incorporación del 56." 
Regimiento de Infantería. Debido a la falta de sitio en los vehículos semio- 
ruga, muchos soldados llegaron al frente montados sobre carros Panther. 
Tras efectuar una incursión en la tarde del 7, en la que no lograron localizar 
a las fuerzas estadounidenses, se les ordenó efectuar un segundo avance a 
última hora de la tarde como refuerzo de la 19.* División Volksgrenadier. 
Debido a la fluidez de las líneas de frente, la unidad inició el ataque desde el 
norte de las fuerzas estadounidenses que avanzaban hacia el este, contra su 
flanco expuesto. Tras caer la noche del 7 al 8 de septiembre, la 106.* Brigada 
Panzer comenzó a avanzar hacia el sur desde Audun-le-Roman hacia Briey en 
dos columnas, el Stossgruppe 1 (grupo de ataque 1) avanzando a través de 
Bonvilliers y el Stossgruppe 2 por Trieux. El ataque se lanzó sin haber efec- 
tuado ningún reconocimiento previo, y a las 02:00 horas la columna princi- 
pal se dividió en dos: la primera avanzó por la carretera N43 y la otra por un 
pequeño camino campestre que llevaba a los pueblos de Mont y Mairy. 

El cuartel general de la 90.* División se encontraba acampado en una 
colina boscosa al sureste de Landres, una zona flanqueada en ambos extre- 
mos por caminos. En su avance, las columnas del Stossgruppe 1 de la 106.* 
Brigada Panzer alcanzaron precisamente esos caminos a las 02:00 horas. 
Debido a que la zona era una colina boscosa, la columna alemana comenzó 
a pasar a través de las tropas estadounidenses dispersas por la zona sin que 
ninguno de los dos bandos se enterara de la presencia del otro. A las 03:00 
horas, el tripulante de un carro M-4 de guardia en el cuartel general de arti- 
llería se dio cuenta de que la columna que avanzaba era alemana y comenzó 
a disparar contra el vehículo que cerraba la formación. El semioruga alemán 
explotó y se incendió, iluminando el carro estadounidense, que fue inme- 
diatamente atacado por los Panther de cabeza. El carro estadounidense tam- 
bién explotó, causando un gran número de bajas entre el personal de arti- 
lería. El Stossgruppe 1 continuó su avance hacia Briey, aunque con mucha 
más precaución. El personal de plana mayor de la división norteamericana, 
apoyado por varios Sherman del 712.” Batallón de Carros, comenzó a atacar 
la cola de la columna alemana, a la vez que daba la voz de alarma a los bata- 
llones que se encontraban en los alrededores. El grueso del 712.” Batallón de 
Carros se dispersó, aunque sus hombres decidieron no disparar para evitar 
atacar a sus propios carros en medio de la oscuridad. 


Un soldado de la 90.*? División 
de Infantería inspecciona 
algunos de los vehículos 
alemanes capturados por su 
división durante los combates 
contra la 106.*? Brigada cerca de 
Mairy. Se trata de dos versiones 
del vehículo semioruga 
acorazado de transporte de 
personal Hanomag SdKfz 251 
Ausf. D. El de la izquierda es 
un SdKtfz 251/21antiaéreo, 
armado con tres cañones 

MG 151 de 20 mm. El de la 
derecha, del que el 2106." 
Batallón de Granaderos Panzer 
disponía de 10 unidades, es un 
SdKtz 251/9 Stummel, con un 
cañón de asalto de 75 mm. 

(US Army) 


ARRIBA El ataque de Mairy logró 
detenerse debido en parte 

al apoyo del 607.” Batallón 
Cazacarros. Esta unidad 
contaba con cañones 
contracarro de 76,2 mm como 
los de la foto, tomada el 23 de 
septiembre en el transcurso 
de un ejercicio de 
entrenamiento del 614." 
Batallón Cazacarros, integrado 
por afroamericanos. (US Army) 


DERECHA La 90,? División de 
Infantería era la que estaba 
situada más al norte durante 
los intentos de cruce del Mosela 
y sufrió el primer ataque de 
carros alemanes en Mairy la 
noche del 7 al 8 de septiembre. 


Tras destrozar el ataque alemán, 


la división prosiguió su ofensiva 
hacia Thionville. Los soldados 
de la foto pertenecen al 358." 
Regimiento y se protegen en 
una trinchera que lleva a un 
búnker alemán con la 
inscripción Viel feind, viel Her 
(Muchos enemigos, mucho 
honor). (US Army) 


En la oscuridad del amanecer, los carros Panther y los granaderos se dis- 
persaban por el campo, mientras los estadounidenses se apresuraban a ata- 
car. En vez de retroceder ante un ataque nocturno por sorpresa, tal y como 
esperaban los alemanes, la infantería estadounidense comenzó a luchar 
contra los intrusos de manera metódica. Al amanecer, el ala izquierda del 
Stossgruppe 1 se lanzó contra el pueblo de Mairy, ocupado en ese momento 
por el primer batallón de la 358.* de Infantería, apoyado por una sección de 
cañones contracarro de 76 mm remolcados pertenecientes al 607. Batallón 
Cazacarros. Mairy está situado en una depresión del terreno, rodeado de 
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02:00-03:00 HORAS. Las columnas del Stossgruppe 1 se dividen cerca El 2.” Batallón del 359. de Infantería avanza hacia el 
de Mont y avanzan por dos carreteras situadas a ambos extremos del este para cortar el paso de las columnas alemanas y 
bosque al sur de Landres. toman el pueblo de Mont. 


03:00 HORAS. El avance de la columna acorazada alemana 
sorprende al cuartel general de la 90.*? División de Infantería. 
Se sucede un corto combate y la evacuación del cuartel 
general con el fin de que los batallones de infantería de los 
alrededores puedan lanzarse al ataque. 


Otras unidades del Stossgruppe 1 se dispersan 
por los campos, pero se topan con cada vez 
más unidades de infantería estadounidense 
armadas con lanzagranadas. A las 09:35 horas, a MONT BONVI- 
la columna intenta replegarse. : : . d LLIERS 


El Stossgruppe 1 se 
divide en dos columnas, 
una de ellas se dirige al 
pueblo de Mairy. A las 07:00 
horas se produce un intercambio 

de fuego entre los carros alemanes 

y los cañones contracarro desplegados 
cerca del pueblo. 


08:00 HORAS. Una columna de granaderos a bordo 
de semiorugas pertenecientes al Stossegruppe 1 
penetra en Mairy, pero es rechazada por la 1/358." 
de Infantería, desplegada en el pueblo. 


Algunas unidades de granaderos logran escapar, pero en ese momento 
el resto de la fuerza atacante queda atrapada en una carretera al oeste 
del pueblo, siendo destruida por fuego de artillería. 


LA DESTRUCCIÓN DE LA 106.* BRIGADA 
PANZER, 8 DE SEPTIEMBRE DE 1944 


Con el fin de impedir que las tropas del XX Cuerpo de Walter alcanzaran el río Mosela, el general 
Knobelsdorff envió a la 106.* Brigada Panzer para detener el avance estadounidense. El ataque 
fue rechazado por la 90.? División de Infantería. 


El 3.” Batallón, 369.” de Infantería, atraviesa la carretera D156 para cortar la retirada de las tropas alemanas. 


La fuerza principal, el Stossgruppe 1, avanza por la carretera D156 hacia Briey. 


La 106.? Brigada alcanza Audun-le-Roman la tarde del 7 de septiembre. 


AUDUN-LE La segunda columna, Stossgruppe 2, avanza por 
ROMAN la carretera D906 hacia Briey. 


TRUEIX 


El Stossgruppe 2 intenta penetrar en Avril, pero es rechazado 
por la infantería apoyada por cañones contracarro. 


ESCALA: 
11 km x 13 km 


TIEMPO 
ATMOSFÉRICO: 
Nublado 
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Este carro Panther Ausf. G de 
la 106.? Brigada Panzer fue 
abandonado al oeste de Metz 
tras los combates de Mairy. 
Se dejó a un lado de la 
carretera con un cartel para 
que las tropas que pasaban a su 
lado lo conociesen y supieran 
identificarlo. El equipo de la 
5.? División de la foto se 
dispone a retirarlo en octubre 
de 1944. (US Army) 


IZQUIERDA, ABAJO El 10 de 
septiembre, una patrulla de la 
2.? División Acorazada francesa, 
la unidad más al sur del Tercer 
Ejército de Patton, enlazó con 
una patrulla del 6.” Grupo 

de Ejércitos, marcando el 
encuentro entre las fuerzas 
aliadas del norte con las del 
Mediterráneo. La foto muestra 
el apretón de manos entre 

la dotación francesa de un 
autoametralladora M-20 y los 
estadounidenses de un M-8 
del Séptimo Ejército 
estadounidense que tuvo lugar 
en las calles de Autun. 

(US Army) 


ABAJO Tropas estadounidenses 
inspeccionan una columna de 
vehículos de la 4.? División 
Acorazada destruidos al oeste 
de Nancy (Francia), el 10 de 
septiembre, durante las fases 
iniciales de las operaciones 
sobre el río Mosela. (US Army) 


colinas. La punta de lanza formada por carros Panther comenzó a disparar 
contra el pueblo desde una zona elevada situada cerca de Mont a las 07:00 
horas aproximadamente, y los cañones contracarro del pueblo respondieron 
de inmediato, destruyendo dos carros alemanes. A las 08:00 horas, una de las 
compañías de granaderos intentó flanquear las defensas contracarro, ata- 
cando el pueblo desde el sur por la carretera de Mainville con once semio- 
rugas SdKfz 251. Dos de ellos fueron destruidos prácticamente a bocajarro 
por soldados de infantería con el apoyo de los obuses de 105 mm de sus com- 
pañías de cañones, otros dos por disparos de lanzagranadas (bazooka) de la 
sección de cazacarros y otros cuatro fueron eliminados por los disparos de 
varios cañones de 76 mm de los defensores mientras se retiraban a la carrera 
hacia el norte. Sobre las 08:30 horas, una parte de la columna principal se 
separó e intentó entrar en el pueblo por un camino vecinal. El Panther que 
encabezaba la marcha fue destruido por un equipo de infantería. Cuando los 
alemanes intentaban dar la vuelta para retroceder, un observador avanzado 
del 949.* de Artillería de Campaña dio las coordenadas de la columna. Unos 
trescientos proyectiles de obús cayeron sin piedad sobre los vehículos, elimi- 
nando otros cinco Panther y 20 semiorugas. El combate de Mairy costó a la 
106.* Brigada Panzer un total de siete carros y 48 semioruga. 

Mientras transcurría el combate, el 2.” Batallón de la 359.* de Infantería se 
apresuraba a bloquear las rutas de escape de la columna alemana. La columna 
izquierda quedó destruida en su fallido intento de tomar el pueblo de Mairy, 
mientras que la derecha estaba atrapada. El cuartel general de la 90.* División 
fue reforzado con elementos del 712.? Batallón de Carros, mientras que el 3.” 
Batallón del 359.” de Infantería se desplegó en el pueblo de Bonvilliers y situó 
varias barricadas en la carretera entre Audun y Langres. 

A las 09:35 horas, el comandante del Stossgruppe 1 pidió permiso para 
retroceder. Tras obtenerlo, se le prometió el apoyo del Stossgruppe 2, que 
hasta ese momento no se había enfrentado a las tropas estadounidenses. 
Pero pronto se topó con el 1.” Batallón de la 357.” de Infantería cerca de 
Avril, que contaba con el apoyo de un pelotón de cañones contracarro 
remolcados de 76 mm. Los granaderos iniciaron el ataque, apoyados por los 
vehículos blindados, pero el avance se detuvo en seco tras la destrucción de 
dos cazacarros Pz IV/70 y dos semiorugas por el fuego de los estadouni- 
denses. Finalmente, la columna se retiró. 
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ler abe ac también la reacción estadounidense al ataque. 
La historia Ah de la división minimiza la destrucción de la brigada panzer, 


úente en el Mosela se vieron sometidos a fuego. de 
situada a casi cinco kilómetros al a en Fort ai El 13 


EL CRUCE DEL MOSELA 


ientras que el XX Cuerpo de Walter intentaba infructuosamente 
tomar cabezas de puente cerca de Metz, el XII Cuerpo del general 
Eddy tenía más éxito cerca de la otra gran ciudad del Mosela, la 
capital de la provincia, Nancy. Eddy decidió no lanzar un ataque directo 
sobre Nancy, ya que, a pesar de no estar fortificada, el Forét de Haye y los 
altos de Grand Couronne en su parte occidental la convertían en un objetivo 
difícil. Prefería asegurar cruces al norte y sur de Nancy para poder rodearla. 
Al norte, un equipo de combate perteneciente a un regimiento de la 80.* 
División de Infantería se hizo el 5 de septiembre con una cabeza de puente 
en Pont-a-Mousson. Sin embargo, un fuerte contraataque de la 3.* División 
de Granaderos Panzer logró expulsar a tan pequeña fuerza. Los alemanes 
todavía dominaban varios sectores en el lado occidental del Mosela, por lo 
que la 80.* División se ocupó durante los días siguientes de expulsarlos como 
paso previo al cruce del río. La defensa por parte del 92.” Regimiento de 
Campaña de la Luftwaffe y del 3." Regimiento Paracaidista fue tan tenaz que 
no se logró hacerlos retroceder al lado oriental hasta el 10 de septiembre. 
A la vista de las dificultades en el norte de Nancy, Eddy decidió dar prio- 
ridad al avance en el sur de la ciudad, con la 35.* División de Infantería. El 
plan de Eddy consistía en que la 35.* División se hiciese con una cabeza de 
puente, para luego lanzar a la 4.* División Acorazada en una rápida finta para 
rodear Nancy. La decisión fue muy controvertida, ya que el sector al sur de la 
ciudad estaba rodeado de más ríos y canales. No obstante, el ataque se lanzó 
el 10 de septiembre, y el 134. Regimiento de Infantería logró que un batallón 
alemán retrocediera a la margen oriental del río a través de un puente a pri- 
mera hora de la tarde, con las tropas estadounidenses pisándoles los talones. 


Tropas del 134.” de Infantería 
de la 35.* División atraviesan 

el río Madon en el pueblo 

de Pierreville, a unos ocho 
kilómetros del Mosela. Cabe 
destacar la forma de transportar 
los contracarros de 57 mm, 
montados en lo alto de los 
Dodge de 3/4 de tonelada, en 
vez de remolcados. (US Army) 


El primer cruce efectivo del 
Mosela corrió a cargo del 137." 
de Infantería de la 35.? División, 
que superó las posiciones 
defensivas del 104.” Regimiento 
de Granaderos Panzer en el 
pueblo de Neuvillier-sur-Moselle 
al sur de Bayon, a última hora 
de la tarde del 11 de 
septiembre. Poco después, 

los ingenieros construyeron un 
puente de pontones, tal y como 
muestra la foto, en la que se 
aprecia un cazacarros M-10 
cruzándolo. (US Army) 


Un equipo de observadores 
avanzados de artillería 
incómodamente protegidos 

en un pequeño cobertizo de 
piedra de una granja en 
Pont-St-Vincent observa las 
operaciones del cruce del 
Mosela el 11 de septiembre 
de 1944. El 134.” de Infantería 
ocupó el flanco izquierdo del río 
durante el cruce en Pont-St- 
Vincent, en la desembocadura 
del río Madon en el Mosela. 
(US Army) 


Cuando sus tropas terminaron de cruzar, los alemanes intentaron destruir el 
puente mediante bombardeos de artillería, logrando volar una de sus arca- 
das a primeras horas del 11 de septiembre. La cabeza de puente quedó final- 
mente eliminada tras un contraataque efectuado por varias unidades de la 
15.* División de Granaderos Panzer. Entretanto, el 137.2 de Infantería logró 
hacerse con varias pequeñas cabezas de puente ese mismo día. El CCB de la 
4.* División Acorazada logró que varios de sus carros cruzasen el canal Bayon 
y varios de los afluentes del Mosela. Al anochecer del 11 de septiembre, el 
137.* de Infantería enlazó con los carros de combate cerca de Loret. Un bata- 
llón de la 15.* División de Granaderos Panzer efectuó un desesperado con- 
traataque con apoyo de carros, pero fueron rodeados y destruidos por las 
unidades estadounidenses. 

El 12 de septiembre, Hodges y Patton recibieron la orden de presentarse 
en el cuartel general de Bradley en Dreux. Los suministros estaban de 
nuevo bajo mínimos, y Bradley advirtió a sus subordinados que dicha situa- 
ción tendría como consecuencia una inevitable ralentización de las opera- 
ciones. Hodges informó de que disponía de suministros para diez días de 
combate y al día siguiente sus tropas del VIT Cuerpo cruzaron las fronteras 
de Alemania en dirección a Aquisgrán. A Patton sólo le quedaba munición 
para cuatro días, sin embargo sus reservas de gasolina eran suficientes para, 
según sus palabras, «lanzarse sobre el Rin» tras haber capturado un depo- 
sito de combustible alemán. Bradley advirtió a Patton que sólo disponía de 
dos días para cruzar el Mosela y lanzar su ofensiva sobre la región de Nancy- 
Metz, y que si no era capaz de lograrlo, la totalidad del Tercer Ejército ten- 
dría que pasar a ocupar posiciones defensivas desde Nancy hasta la frontera 
belga. Las existencias de combustible para el Tercer Ejército habían sido de 
1.514.000 litros en la segunda semana de septiembre, aunque habían dis- 
minuido significativamente a finales de mes, llegando a poco más de un 
millón de litros, a pesar de la incorporación de otro cuerpo de ejército a las 
fuerzas de Patton. 
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Posiciones avanzadas del XII 
Cuerpo, tarde del 10 de sept. 


Posiciones avanzadas de la 
infantería, tarde del 14 de sept. 


Avance de la columna acorazada 
Posiciones alemanas, 11 de sept. 
Ataques enemigos 


El XX Cuerpo de Walter continuaba atascado en las afueras de Metz, 
por lo que Patton puso el énfasis en el XII Cuerpo y en su punta de lanza, 
la 4.* División Acorazada. Las líneas de suministro se fueron estirando cada 
vez más, alcanzando un punto crítico. Bradley informó a Patton de que 
Montgomery presionaba al cuartel general para que su 21.” Grupo de Ejér- 
citos tuviese prioridad en el suministro, de tal modo que la situación iba a 
empeorar. Tras la reunión, Patton presionó a Eddy para que rodeara de 
inmediato la ciudad de Nancy. 

El XII Cuerpo disponía ya de cabezas de puente al sur de Nancy, por lo 
que las tropas de Eddy avanzaron para conseguirlas también en el norte. Los 
alemanes lograron rechazar un intento de cruce en Pont-a-Mousson, pero 
los estadounidenses encontraron otro lugar que ofrecía mejores posibilida- 
des cerca de Dieulouard. Al igual que la mayoría de la orografía de la zona, 
el cruce estaba muy cerca de una meseta. Los signos de cruces a lo largo de 
la historia eran obvios, ya que en el lugar había ruinas celtas, un fuerte 
romano y una iglesia fortificada de la época medieval. Antes del amanecer 
del 11 de septiembre, dos batallones de la 80.* División de Infantería cruza- 
ron el río y tomaron la meseta que lo dominaba. Los alemanes contraataca- 
ron a las 01:00 horas del 13 de septiembre con un batallón de la 3.* División 
de Granaderos Panzer apoyado por diez cañones de asalto autopropulsados 


Los carristas del CCB del 

8.” Batallón de Carros de la 
4.? División Acorazada 
encontraron vados en el canal 
de Bayon que permitían pasarlo 
sin necesidad de puentes. 

El 8.” Batallón era conocido 

en la 4.? División Acorazada 
por su costumbre de cubrir 
completamente sus carros con 
follaje, tal y como se puede 
comprobar con el M-4 de la 
foto. (US Army) 


Foto del cruce del canal de 
Bayon por parte de un M-4 
Sherman del 8.” Batallón de 
Carros por un vado fangoso, 
tomada el 12 de septiembre de 
1944. Esto fue posible después 
de que una sección de carros 
empleara el fuego de sus 
cañones de 75 mm para reducir 
la pendiente del talud contrario 
del canal. (US Army) 


StuG II. Tras un encarnizado combate nocturno, los alemanes hicieron 
retroceder a los estadounidenses a menos de 90 metros de los puentes a las 
05:00 horas, pero en ese momento una compañía de carros M-4 del 702." 
Batallón de Carros que había cruzado atacó a las fuerzas alemanas a una dis- 
tancia de sólo 200 metros. La cabeza de puente estuvo a punto de caer, pero 
los alrededores del cruce fueron defendidos por los ingenieros que habían 
construido los puentes. Ante la tenaz resistencia estadounidense, el ataque 
alemán fue perdiendo fuerza. 

Antes del contraataque alemán, el general John P. Wood, de la 4.* Divi- 
sión Acorazada, decidió que el CCA intentara el cruce en Dieulouard, para 
crear el otro brazo que rodease la ciudad de Nancy, tras el que el CCB había 
conseguido cerca de Bayon. En la vanguardia del asalto se encontraban los 
autoametralladoras M-8 del 25.* Sección de Reconocimiento de Caballería. 
El grupo llegó al lado occidental del río a las 04:00 horas, mientras se libra- 
ban combates en la margen opuesta. El oficial que regulaba el tráfico no 
dejó pasar a la columna hasta las 06:15 horas como precaución, para evitar 
que la columna fuera atacada por el fuego de artillería propio. Tras cruzar 
el puente, los M-8 Greyhound atravesaron las líneas de infantería alemanas, 
pero tuvieron que detenerse ante los disparos de un grupo de cañones de 
asalto StuG IM. Se improvisó un consejo en la margen occidental del río con 
varios jefes, entre los que se encontraban el comandante del cuerpo, el 
general Eddy y el jefe del CCA, el coronel Bruce Clarke. Eddy tenía reservas 
sobre la conveniencia de desplegar una gran fuerza mecanizada en una 
cabeza de puente tan reducida, sobre todo a la vista del violento contraata- 
que alemán. Clark pidió consejo al agresivo comandante del 37.” Batallón 
de Carros, el teniente coronel Creighton Abrams, quien le respondió apun- 
tando hacia la margen contraria del río: «¡Ése es el camino más rápido a 
casal» Así, la fase de explotación de la cabeza de puente iba a comenzar de 
inmediato, a pesar de la oposición alemana. 

Las líneas de defensa germanas eran muy delgadas, por lo que el CCA 
penetró entre los defensores alemanes cerca del pueblo de Dieulouard, 
sufriendo pocas bajas. Tras atravesar la línea de defensa principal, los carros 
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se lanzaron hacia la retaguardia enemiga en Cháteau-Salins, destruyendo en 
su camino 12 vehículos acorazados, 85 vehículos de otro tipo, así como 
varios cañones. Al final del día, la fuerza acorazada había efectuado una pro- 
funda penetración tras las líneas alemanas, que amenazaba con envolver 
completamente a la ciudad de Nancy. En el libro de marcha de la división 
se anotó: «La rápida carrera del CCA tras las líneas enemigas ha trastocado 
de tal forma a las tropas enemigas, que se han hecho prisioneros, casi sin 
resistencia, a pequeños grupos separados de soldados alemanes que vaga- 
ban sin rumbo por los alrededores de sus campamentos». 


La reacción alemana 

Blaskowitz reconoció de inmediato el peligro que suponía la penetración 
acorazada, y comenzó a acumular sus fuerzas en el frente para destruir la 
cabeza de puente y cortar la retirada del CCA. Cuando la 3.* y 15.* Divisio- 


El bajo nivel de las aguas en 
algunos sectores permitió el 
vadeo del canal de Bayon. En 
la foto se aprecia claramente la 
falta de agua, que ha dejado las 
gabarras varadas en el barro. 
El carro que atraviesa el canal 
en primer plano es uno de la 
nueva versión del M-4 dotada 
de un cañón de 76 mm. Todavía 
no se había distribuido en 
grandes cantidades en la 

4.* División Acorazada, ya que 
Patton prefería el modelo 
anterior. (US Army) 


La respuesta de la Wehrmacht 
al cruce del canal de Bayon 
consistió en una serie de 
contraataques, uno de los 
cuales contó con carros 
PzKpfw IV de la 15.? División 
de Granaderos Panzer cerca 

de Mehoncourt, en el que 
resultó destruido un M-4 
Sherman del 8. Batallón de 
Carros. En la foto, éste aparece 
al fondo, ardiendo, mientras que 
en primer plano un sanitario 
atiende a un tripulante herido. 
(US Army) 


Los cruces en el sector norte 
del Mosela tuvieron lugar 

cerca del pueblo de Dieulouard. 
En la zona concurren varios 
afluentes del Mosela, que 
complicaron el cruce. En la foto, 
un carro excavadora es utilizado 
para crear un camino en uno 

de los estrechos afluentes del 
Mosela el 12 de septiembre. 

(US Army) 


Tropas de la 80.? División de 
Infantería cruzan el Mosela 
cerca de Dieulouard el 12 de 
septiembre mediante pasarelas 
improvisadas. Al día siguiente 
de tomar la foto, los ingenieros 
habían tendido un puente de 
pontones en otro punto para 
permitir el cruce de vehículos 
pesados. (US Army) 


nes de Granaderos Panzer se lanzaron al ataque, comenzaron intensos com- 
bates en los bosques y las colinas de los alrededores de las cabezas de puente 
que duraron dos días. Todos ellos fueron rechazados por la 80.* División de 
Infantería, y finalmente los alemanes retrocedieron el 16 de septiembre tras 
haber sufrido graves pérdidas. Ante el riesgo de perder las fuerzas desplegadas 
en Nancy, Blaskowitz autorizó la evacuación de la ciudad al anochecer del 13 
de septiembre, y ante la imposibilidad de eliminar las cabezas de puente de 
Dieulouard y Bayon, los alemanes abandonaron completamente la ciudad en 
los días siguientes. Nancy fue finalmente ocupada por la 80.* División de Infan- 
tería, con el apoyo de las Fuerzas Francesas del Interior, el 15 de septiembre. 

Los planes de la ofensiva de Hitler en Lorena habían sufrido ya varios 
retrasos en las primeras semanas de septiembre. La idea inicial era lanzar el 
ataque desde la región de Pontarlier en la frontera suiza, al noreste, hacia 
la meseta de Langres, cortando la retirada de las fuerzas estadounidenses 
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que avanzaban desde la brecha de Belfort e impidiendo que dichas fuerzas 
se reuniesen con las del Tercer y el Séptimo Ejércitos estadounidenses. La 
fuerza de ataque consistiría en tres divisiones de granaderos panzer y tres 
brigadas panzer, reforzadas por otras tres divisiones panzer y tres brigadas 
panzer. La fecha inicial del ataque se había fijado para el 12 de septiembre, 
pero se demostró imposible de cumplir. La constante retirada alemana y el 
avance de los dos ejércitos norteamericanos sobre Dijon en la segunda 
semana de septiembre, ocupando el lugar desde donde iba a comenzar la 
ofensiva, trastocó por completo los planes de Hitler. 

El 10 de septiembre, Manteuffel recibió una vez más la orden de pre- 
sentarse en el cuartel general del Fúhrer. El nuevo plan de Hitler contem- 
plaba un ataque desde la meseta de Sangres y Epinal hacia Reims, con una 
finta para aislar al Tercer Ejército de Patton cuando sus fuerzas se encon- 
trasen combatiendo a las fuerzas alemanas a lo largo del Mosela. Los avan- 
ces estadounidenses amenazaban con abrir una gran brecha entre el Primer 


La cabeza de puente de 
Dieulouard fue el escenario de 
violentos combates a primeras 
horas del 13 de septiembre, 
cuando la 3.? División de 
Granaderos Panzer intentó 
eliminarla. La cabeza de puente 
aguantó, y sirvió de trampolín 
para el avance del CCA de la 
4.? División Acorazada hacia 
Arracourt. En la foto se observa 
una fila de prisioneros 
atravesando la ciudad por 

la tarde, escoltados hacia la 
retaguardia tras el fin de los 
combates. (US Army) 


La destrucción de un puente 
puede retrasar el avance de un 
ejército, pero no detenerlo si el 
oponente tiene recursos. En la 
foto, un carro M-4 cruzando el 
Mosela sobre un puente de 
pontones, mientras que al fondo 
se observan los restos de un 
puente convencional destruido. 
El comandante del CCA de la 
4.* División Acorazada, coronel 
Bruce Clark, ejerció una gran 
influencia en el desarrollo y 
puesta a punto de puentes para 
las unidades acorazadas antes 
de la guerra. (US Army) 


Las cabezas de puente al sur 
de Metz, en el sector del XX 
Cuerpo, fueron más difíciles 
de conseguir, ya que estaban 
sometidas al fuego constante 
de la artillería alemana de Fort 
Driant. El 12 de septiembre 

se tendió finalmente un puente 
pesado, lo que permitió al CCB 
de la 7.* División Acorazada 
enviar refuerzos a las tropas 
que se encontraban rodeadas 
en la margen occidental del río. 
El vehículo de la foto es un 
carro de recuperación M-32 
que cruza el puente el 13 de 
septiembre. (US Army) 


Los alemanes destruyeron casi 
todos los puentes sobre el río 
Mosela. No obstante, en los días 
siguientes a los primeros 
cruces, los zapadores tendieron 
puentes improvisados 
aprovechando los pilares de 

los puentes destruidos como el 
de esta foto, tomada el 21 de 
septiembre, situado en 
Arnaville, que es utilizado por 
un equipo de sanitarios para 
trasladar heridos. (US Army) 


y el Decimonoveno Ejércitos, dejando un pasillo abierto para que las colum- 
nas de carros estadounidenses avanzaran sin oposición hasta la cuenca del 
Sarre en la frontera alemana. Aunque el objetivo del contraataque era cor- 
tar la retirada del Tercer Ejército, los oficiales mas pragmáticos del cuartel 
general de Blaskowitz esperaban que el ataque, al menos, impediría que la 
ruptura de ambos ejércitos se consumase, a la vez que lograría cerrar la bre- 
cha en la zona de los Vosgos hasta que se pudiera constituir una nueva línea 
defensiva en el lugar. Manteuffel regresó al cuartel general del Grupo de 
Ejércitos G el 11 de septiembre y recibió un informe de la situación del 
frente. El Quinto Ejército Panzer sólo existía en la imaginación de Hitler, y 
Manteuffel pensó que el plan de la contraofensiva «no tenía ninguna posi- 
bilidad». Para empeorar las cosas, el Primer Ejército de Estados Unidos, que 
avanzaba desde Bélgica, se acercaba a la ciudad de Aquisgrán, la primera 
gran ciudad en territorio alemán en el Frente del Oeste que se veía amena- 
zada. Rundstedt intentó reforzar el sector despojando fuerzas de todas las 
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Una vez que los efectivos 

del CCB de la 4.? División 
Acorazada y de la 35.*? División 
de Infantería cruzaron el 
Mosela, los carros de combate 
efectuaron una maniobra de 
envolvimiento de la capital 

de la región, Nancy. El carro 
medio M-4 de la foto, 
perteneciente al 737." Batallón 
de Carros, dispara contra unos 
edificios de Dombasle, en el 
flanco izquierdo del avance 
estadounidense, el 15 de 
septiembre de 1944, como 
apoyo al 320." de infantería, 
que cruzaba en ese momento 
un canal cercano. (US Army) 


IZQUIERDA Un par de soldados 
de la 35.? División de Infantería 
se relajan tomando café y unos 
donuts en un puesto de la Cruz 
Roja a las afueras de Nancy el 
19 de septiembre de 1944. 

El destacamento Sebree de la 
división entró en la ciudad el 

15 de septiembre, descubriendo 
que había sido evacuada por los 
alemanes. (US Army) 


Los combates en Lorena de 
finales de septiembre de 1944 
se caracterizaron por la lluvia 

y el barro. Fue uno de los meses 
de septiembre más lluviosos 
que se recordaba, y los campos 
se convirtieron pronto en 
barrizales, tal y como se aprecia 
en esta foto de un jeep del 134." 
de Infantería de la 35.? División, 
cerca de Nancy. (US Army) 


unidades del teatro de operaciones. Dos de las brigadas reservadas para la 
ofensiva de Lorena fueron enviadas precipitadamente al sector de Aquis- 
grán, lo que volvió a posponer la fecha del ataque, esta vez al 15 de sep- 
tiembre. No obstante, Hitler se mantuvo inflexible en esta última fecha de 
comienzo de la ofensiva, aunque sólo se contara con parte de las fuerzas 
asignadas inicialmente. 

Las unidades asignadas al Quinto Ejército Panzer eran las siguientes: la 
21.* división Panzer que formaba parte de la reserva del OB del Oeste, des- 
plegada en Molsheim; la 15.* División de Granaderos Panzer, que combatía en 
ese momento en el sector del Primer Ejército; y las Brigadas Panzer 106, 111, 
112 y 113. A su vez, el Quinto Ejército Panzer constaba del XLVII Cuerpo 
Panzer, que tenía su cuartel general en Remiremont, y el LVH Cuerpo Pan- 
zer, creado el 18 de septiembre, desplegado en Languimberg. A las dificulta- 
des inherentes al mando y control de dicho ejército se añadía el hecho de que 
no controlaba su propio sector del frente, sino que lo compartía con el Pri- 
mer y Decimonoveno Ejércitos. No existían suficientes líneas telefónicas para 
comunicar ambos cuarteles generales, y el Quinto Ejército Panzer fue margi- 
nado por las otras dos formaciones. Tras la destrucción de la 106.* Brigada 
Panzer por la 90.* División de Infantería, Hitler ordenó que ninguna de las 
unidades asignadas a la ofensiva se enfrentara a los estadounidenses, mante- 
niéndose en reserva para el planeado contraataque. No obstante, antes de 
que el renovado plan de Hitler pudiera llevarse a cabo, los avances aliados 
amenazaron las zonas de concentración previa a la contraofensiva. 
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EL DESASTRE 
DE DOMPAIRE 


ientras las fuerzas de Eddy y Walker se esforzaban en conseguir 
cabezas de puente sobre el Mosela, el Tercer Ejército de Patton se 
reforzaba con la incorporación de otro cuerpo de ejército, el XV 
del general Wade Haislip. Dicho cuerpo se había incorporado al Tercer 
Ejército para apoyar las operaciones del cruce del Sena, y debía reincorpo- 
rarse a las fuerzas de Patton para cubrir su flanco derecho, que se encon- 
traba expuesto. En el transcurso del avance hacia Lorena no se había creído 
necesario proteger el flanco derecho debido a la supuesta debilidad de la 
Wehrmatch. No obstante, el avance del 6.” Grupo de Ejércitos hacia el 
norte, tras desembarcar en el sur de Francia, estaba a punto de alcanzar 
tanto la frontera suiza como la brecha de Belfort. El encuentro entre los dos 
ejércitos aliados corría el riesgo de aprisionar a las fuerzas alemanas en reti- 
rada entre los dos ejércitos estadounidenses, por lo que era necesario pro- 
teger el flanco derecho del Tercer Ejército. El 10 de septiembre, una patru- 
lla de la 2.? División Acorazada francesa, situada al sur del avance del XV 
Cuerpo, enlazó con otra del 6. Grupo de Ejércitos al oeste de Dijon, lo que 
unificó el frente aliado desde el mar del Norte hasta el Mediterráneo. 

El día 11, el XV Cuerpo del general Haislip comenzó su avance hacia el 
Mosela para atacar al LXTV Cuerpo alemán. La punta de lanza era la 2.* Divi- 
sión Acorazada francesa, que mandaba el legendario general Leclerc. Esta 
2.” DB (Division Blindée) fue la primera división de la Francia Libre, y la 
única que no luchaba bajo las ordenes del Primer Ejército francés del gene- 
ral De Lattre. La división formó parte del XV Cuerpo de Haislip durante la 


Las minas constituían una 
amenaza constante, siendo 
responsables de la destrucción 
de un cuarto de todos los 
carros de combate en la guerra. 
El M-4 de la foto, dotado de un 
cañón de 76 mm, perteneciente 
al 749.” Batallón de Carros 
quedó inutilizado el 12 de 
septiembre cerca de Charmes, 
en el transcurso de los 
combates entre la 79.* División 
estadounidense y la 16,* 
División de Infantería alemana. 
Mientras que los 
estadounidenses entretenían 

a los alemanes, un CC de la 

2.? División Acorazada francesa 
logró infiltrarse tras las líneas 
alemanas, lo que precipitó la 
batalla de carros de Dompaire. 
(US Army) 


ARRIBA Durante los combates, 
los franceses ocuparon las 
tierras altas que dominaban el 
pueblo de Dompaire. En esta 
vista panorámica tomada desde 
los montes situados cerca de 
Damas se aprecia el pueblo 

de Dompaire a la izquierda, 

en la base del monte, mientras 
que Lamerey es perfectamente 
visible a la derecha. La mayoría 
de los combates tuvieron lugar 
en las zonas que se observan en 
la foto. (S. Zaloga) 


DERECHA Los restos de un 
carro Panther Ausf. G yacen 
en las calles de Dompaire 

tras la batalla entre las fuerzas 
alemanas y la 2.? División 
Acorazada francesa. Los 
cazabombarderos P-47 
Thunderbolt del XIX TAC fueron 
responsables de la destrucción 
de un gran número de carros 
en el transcurso de la batalla, 
efectuando hasta cuatro 
ataques contra los alemanes 
que ocupaban el pueblo. 

(US Air Force) 


batalla de Normandía. Leclerc hizo buenas migas con el general Haislip, que 
hablaba un francés correcto, y coincidía con su estilo agresivo de mando. Pero 
cuando la división fue transferida al V cuerpo del general Gerow para tomar 
parte en la liberación de París, comenzaron los problemas y los roces. Á pesar 
de que el general Leclerc prefería que la 2.* DB quedara desplegada en París 
para contrarrestar el poder de los comunistas, que eran mayoría entre las filas 
de la Resistencia, no sentía ninguna simpatía por el general De Lattre, un anti- 
guo militar del régimen colaboracionista de Vichy, por lo que obtuvo el per- 
miso para reincorporarse al XV Cuerpo de Haislip. A Haislip tampoco le desa- 
gradaba la reincorporación de la unidad militar francesa a sus filas, ya que se 
trataba de una de las mejores del Ejército de la Francia Libre, y estaba for- 
mada en su mayoría por voluntarios de la fuerza colonial africana*. 

En una acción combinada, la 79.? División Acorazada estadounidense 
logró inmovilizar a la 16.* de Infantería alemana mediante un ataque fron- 
tal, mientras que el Combat Command Langlade de la 2.* División Acora- 
zada francesa penetró por la brecha abierta entre el débil Kampfgrupe 


* N. del T.: Contenía, además, una buena proporción de antiguos militares republicanos españoles, soldados muy 
curtidos y de confianza. Ellos habían sido los primeros en entrar en París. 
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El RBFM o Régiment Blindée de 
Fusiliers Marins era el batallón 
cazacarros de la 2.*? División 
Acorazada francesa. Sus 
secciones estaban a menudo 
dispersas entre los distintos 
grupos de combate con el fin de 
proporcionar mayor potencia 
de fuego a las compañías de 
carros, especialmente cuando 
se enfrentaban a los temibles 
Panther alemanes. El batallón 
se formó en el norte de África 
en 1943 con voluntarios de la 
flota francesa, y sus miembros 
mantuvieron su característica 
gorra naval. La foto corresponde 
a la visita del ministro de 

la Marina francesa a las 
tripulaciones que más se 
destacaron en los combates 

de Dompaire. (US Army) 


El cazacarros M-10 Siroco, de la 
3.* Sección del 4.” Escuadrón de 
los RBFM fue el que más carros 
enemigos destruyó durante la 
batalla de Dompaire: se le 
atribuyen nueve, entre ellos tres 
Panther. Los cazacarros se 
bautizaban con los nombres 

de los buques de la Armada 
francesa. El Siroco se conservó 
al acabar la guerra y hoy puede 
verse en todo su esplendor en 
el museo de carros de Saumur, 
en la región francesa del Loira, 
cerca de la Academia de 
Caballería francesa. (S. Zaloga) 


Ottenbacher y la 16.* División de Infantería. Los 
franceses ponían a sus mandos de combate el nom- 
bre del oficial que los mandaba, en este caso el coro- 
nel Paul Girot de Langlade.Tras penetrar entre las 
dos fuerzas enemigas, los franceses se situaron en la 
retaguardia de las posiciones alemanas, lo que les 
dejó prácticamente rodeados. Para el general Blas- 
Kowitz era más importante mantener intacta su 
línea de defensa que guardan a las brigadas panzer 
en reserva para la ofensiva planeada por Hitler. En 
vez de usarlas para una ofensiva destinada al fracaso, 
decidió utilizarlas para salir del aprieto. Ordenó al 
general Manteuffel que enviase un grupo de sus uni- 
dades acorazadas al oeste del pueblo de Epinal con 
el fin de evitar el derrumbe del LXIV Cuerpo. El 
plan consistía en limpiar la retaguardia de tropas 
francesas utilizando la 112.* Brigada Panzer del coro- 
nel Von Usedom y un grupo de combate de la 21.* División Panzer. Dicha bri- 
gada se dividió en dos grupos y avanzó hacia Epinal. Los carros de la 1/29.* Bri- 
gada Panzer alcanzaron el pueblo de Dompaire a primeras horas de la tarde 
del 12 de septiembre, mientras que los PzKpfw IV del 2112. Regimiento Pan- 
zer avanzaron hacia el vecino pueblo de Darney. 

Gracias a la información facilitada por los habitantes de los pueblos por los 
que pasaban, los franceses fueron recogiendo información precisa sobre la 
localización y la fuerza de las tropas alemanas. Al caer la noche, el 1/29. Regi- 
miento Panzer acampó en una zona situada cerca de Dompaire, entre las 
aldeas de Lamerey y Madonne. El lugar elegido, un profundo valle, era pésimo 
desde el punto de vista defensivo. Langlade no perdió la oportunidad y deci- 
dió atacar, a pesar de que las fuerzas enemigas eran superiores en número. . 

El GTL Langlade estaba formado por una fuerza de infantería mecani- 
zada del Régimet de Marche du Tchad o RMT y varias compañías pertene- 
cientes a dos batallones de carros: el 12." Régiment de Chasseurs d'Afrique o 
RCA y el 501.” Régiment de Chars de Combat o RCC. Las fuerzas de Langlade 
estaban formadas por tres grupos de combate: El Grupo Putz, que se encon- 
traba en los alrededores de Darney, y los Grupos Massu y Minjonnet, situados 


a las afueras de Dompaire. Cada grupo contaba con 15 carros de combate 
medios M-4A2 armados con cañones de 75 mm, un carro de combate M-4A2 
armado con un cañón de 76 mm, de tres a cuatro cazacarros M-10 y una o dos 
compañías de infantería. A pesar de contar con la mitad de carros que la 112.* 
Brigada Panzer, el GTL Langlade tenía la ventaja de atacar desde una posi- 
ción favorable, además de gozar de apoyo aéreo y de artillería, dos factores 
importantes de los cuales los alemanes carecían por completo. 

El Grupo Massu se situó en los montes que dominaban Dompaire desde 
el oeste y noroeste. Por su parte, el Grupo Minjonnet entró en la ciudad y 
tomó posiciones de fuego que apuntaban hacia el este. Fue el Grupo Massu 
el primero en establecer contacto con los alemanes, cuando una avanzadi- 
lla enviada la tarde del 12 de septiembre mantuvo un breve intercambio de 
disparos con algunos carros alemanes en el sector suroeste del pueblo. Los 
M4 franceses retrocedieron al bosque cercano tras perder un vehículo cada 
uno de los bandos. 

Los franceses ocupaban una pequeña meseta situada unos pocos kilóme- 
tros al sur de Dompaire, separada del pueblo por campos de labranza que 
formaban suaves pendientes, así como pequeños bosquecillos. Se trataba de un 
emplazamiento perfecto, ya que dominaba el pueblo y era un punto de obser- 
vación ideal para la artillería. Por otro lado, los soldados franceses eran más 
experimentados y estaban mejor entrenados que sus adversarios alemanes. 
Los del 12.” RCA, por ejemplo, habían luchado contra el Afrika Korps en 
Túnez con viejos carros Somua S-35. Entre 1943 y 1944 fueron entrenados 
por el Ejército estadounidense equipados con carros M-4A2. El resto de uni- 
dades francesas eran veteranas de las tropas coloniales africanas francesas. 
Los cazacarros M-10, sin embargo, eran tripulados por personal del RBFM, 
un regimiento acorazado de fusileros navales. 

En el bando opuesto, la recién creada 112.* Brigada Panzer apenas había 
entrenado y jamás había entrado en combate. Un granjero de la zona, que 
vio avanzar la columna de carros Panther por el pueblo de Lamerey hacia 
Dompaire la tarde anterior a la batalla, recordaba tras la guerra que los tri- 
pulantes «eran casi unos críos». Los franceses pensaban que los alemanes 
efectuarían patrullas nocturnas por la zona para reconocer el terreno. Sin 
embargo, los inexpertos alemanes pasaron la noche descansando tranquila- 
mente en los pueblos vecinos, mientras que los franceses estuvieron toda la 
noche preparando la batalla del día siguiente. 

La batalla comenzó en la parte oriental del pueblo, cuando varios Panther 
intentaron salir de Lamerey por los bosquecillos y las pendientes del sur 
para evitar ser detectados. Sin embargo, fueron avistados por dos cazacarros 
M-10 franceses, que lograron detenerlos mediante el fuego de sus cañones, 
tras lo cual ordenaron un bombardeo de 250 disparos de artillería de 105 mm 
contra las posiciones alemanas. El Grupo Minjonnet ordenó que una compa- 
nía de carros ligeros avanzara hacia Damas, al sur de Dompaire, para desalo- 
jar a la infantería alemana. El grupo se enfrentó a una tenaz resistencia de los 
soldados alemanes que ocupaban el pequeño caserío. 

Por su parte, el general Langlade había solicitado apoyo aéreo estadou- 
nidense la noche anterior. A las 08:00 horas, el coronel Tower, oficial de 
enlace del TAC XIX, llegó al frente a bordo de un carro M-4 equipado con 
un equipo de radio conectado con el puesto de mando del Grupo Massu en 
la meseta que dominaba Dompaire. En coordinación con los franceses, 
ordenó a los P-47 del 406.” Grupo de Cazabombardeo que efectuasen un ata- 
que contra los carros alemanes situados en los caseríos de Lamerey y 
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El 1/29. Regimiento Panzer lanza tímidos ataques contra el GTL Langlade, 
que son repelidos por fuego de carros y artillería. 


El Grupo Minjonnet ocupa posiciones en las afueras al sur de Dompaire 
a plena luz del día para cubrir cualquier intento alemán de salir del 
pueblo hacia el sur o el este. 


Los grupos de carros del 1/29. Regimiento Panzer situados 
en Lamerey sufren los ataques de la aviación aliada. 


El 1/29. Regimiento Panzer de 
la 112.* Brigada Panzer ocupa 
el pueblo de Dompaire y los 
caseríos cercanos en la tarde 
del 12 de septiembre. 


Mientras la aviación aliada ataca las 
posiciones alemanas de Dompaire, 
el Grupo Massu ocupa el caserío de 
Laviéville, cerrando la ruta de escape del 
1/29.” Regimiento Panzer hacia el oeste. 


Por la tarde, los alemanes intentan arrollar las líneas 
del Grupo Massu desde el norte, pero desisten tras 
recibir fuego de carros y artillería. 


TROPAS ALEMANAS 
A 1/29.* Rato. Pz. 
B 2112.* Rato. Pz. 


TROPAS FRANCESAS 
GTL Langlade 

1 Grupo Massu 

2 Grupo Minjonnet 

3 Grupo Putz 


El coronel Langlade retrocede para situar el puesto de mando Junto al grueso de 
"TI sus tropas, cerca de Dompaire. Asimismo, ordena al tercer grupo de combate lanzar 
[O] PUTZ dl un ataque sobre Ville-sur-Illon para desalojar al 2112." Regimiento Panzer. 


Una columna de carros PzKpfw IV del 2112. Regimiento Panzer 
avanza hacia el puesto de mando de Langlade para rescatar a 
sus camaradas del 1/29 Rgto. Pz. atrapados en Dompaire. 
Langlade organiza un bloqueo de la carretera al sur de Ville- 
sur-lllon que logra detener a los atacantes. 


¡ VILLE-SUR-ILLON + 


La plana mayor del CC Langlade llegan a Ville-sur-Illon la 
tarde del 12 de septiembre y empieza a planificar el ataque 
contra el 1/29,? Rgto. Pz. a la mañana siguiente. 


Un grupo de granaderos del 2112.” Rgto. Pz. lanza un ataque desde los 
bosques del oeste de Ville-sur-lllon, pero es dispersado por un nutrido 
fuego de ametralladoras montadas en jeeps y semiorugas. 


X 
La tarde del 12 de septiembre, el grupo Rs] 
Minjonnet ocupa posiciones desde las 
que domina a las fuerzas alemanas de 
11 Dompaire. ESCALA: 
[D] MINJONNET em9Kkñ 
TIEMPO 
El Grupo Massu se desplaza hacia el este durante la tarde del 12 de ATMOSFÉRICO: 


septiembre, atacando a un pelotón de carros alemanes en las afueras 
orientales de Dompaire. Cada bando pierde un carro. 


Chubascos 


LA DESTRUCCIÓN DE LA 112.? 
BRIGADA PANZER EN DOMPAIRE, 
13 DE SEPTIEMBRE DE 1944 


El GTL Langlade rodea a las unidades alemanas para impedir una contraofensiva 
y logra reducir de forma significativa sus efectivos de carros. 
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Tras la derrota de la 112.? 
Brigada Panzer en Dompaire, 

la 79.? División de Infantería 
estadounidense coordinó, junto 
con la 2.? División Acorazada 
francesa, el asalto al río 
Mortagne. El 314.* de Infantería 
atravesó el pueblo de 
Gerbeviller el 20 de septiembre, 
una vez que Manteuffel 
ordenara a las vapuleadas 
fuerzas de la 21.? División 
Panzer y 112.*? Brigada Panzer 
retirarse hacia el este. 

(US Army) 


Madonne. Una lluvia de cohetes, bombas y fuego de ametralladora cayó sobre 
el 1/29.” Regimiento, que sólo pudo responder con fuego antiaéreo de 20 mm, 
sin consecuencias para los atacantes. Un carrista francés situado en la meseta 
de Dompaire describió el ataque aéreo como «el espectáculo más aterrador 
que uno se pueda imaginar». Varios observadores franceses calcularon que los 
alemanes habían perdido ocho carros, aunque el humo y los incendios de las 
casas impedía una observación más precisa. Las columnas francesas aprove- 
charon el ataque aéreo para desplazarse hacia las carreteras de los alrededo- 
res y cercar a los alemanes, cerrando las rutas de escape. Un grupo de M-4 
atravesó Lavieville y se situó en los montes de las afueras de Bouzemont, al 
norte de las posiciones alemanas. Al grupo se les unió poco después una sec- 
ción de cazacarros M-10. Los carros alemanes estaban cercados. 

Un grupo de seis P-47 Thunderbolt sobrevoló la zona a las 11:00 horas, 
esta vez a plena luz del día y con el cielo completamente despejado. Al prin- 
cipio reinó la confusión en el campo de batalla debido a que algunos carros 
aliados se habían infiltrado en los caseríos y a que algunos alemanes habían 
desplegado paneles de identificación aliados en sus carros para confundir a 
los pilotos aliados. "ras una breve consulta con el oficial de enlace, dio 
comienzo el segundo ataque aéreo. Los aldeanos contaron que algunas tri- 
pulaciones alemanas, aterradas por el implacable ataque aéreo, intentaron 
desertar robando ropas civiles de las casas para escapar. Cuando el coman- 
dante del 1/29.” Regimiento Panzer se dio cuenta de que estaba rodeado, 
pidió ayuda al 2112.” Regimiento, situado en Darney. 

El puesto de mando de Langlade se encontraba en el pueblo de Ville- 
sur-[llon, al sur de Dompaire. A las 13:30 horas, un sorprendido Langlade 
recibió una llamada telefónica de una vecina del pueblo, que le indicaba 
que acababa de divisar desde su ventana un grupo de unos 400 granaderos 
y un número indeterminado de carros acercándose al pueblo. Se trataba de 
la punta de lanza del 2112.” Regimiento Panzer, que avanzaba para rescatar 
a sus camaradas atrapados. La fuerza alemana estaba formada por un bata- 
llón de granaderos mecanizados y unos cuantos carros PzKpfw IV de los 45 
que tenía el regimiento. El avance amenazaba con dejar al grupo de com- 
bate Langlade en una posición delicada. No sólo se corría el riesgo de que 
los alemanes capturaran el puesto de mando francés, sino que el Grupo Min- 
jonnet podía verse atrapado entre los atacantes y los alemanes que resistían en 
Dompaire. 


Durante la tercera semana de 
septiembre, las unidades 
alemanas en la región de Lorena 
se enfrentaron a un número 
cada vez mayor de tropas 
aliadas, tras el encuentro entre 
el 6.? Grupo de Ejércitos de 
Devers y el Tercer Ejército de 
Patton. En la foto, un carro 
medio M-4A1 del 191.* Batallón 
de Carros atraviesa el río 
Mosela cerca de Arches el 

21 de septiembre de 1944. El 
avance supuso una amenaza 
para el LXIV Cuerpo alemán. 
(US Army) 


Tras una tensa espera, los defensores observaron un grupo de unos doce 
carros PzKpfw IV avanzando hasta ponerse a tiro de sus cañones. Los dos vehí- 
culos que encabezaban la marcha fueron destruidos a unos doscientos metros 
del pueblo por el fuego de los bien situados carros M-4. Los cazacarros M-10 
que bloqueaban la carretera también abrieron fuego, destruyendo otros tres 
vehículos alemanes. El precario flanco derecho se encontraba defendido tan 
sólo con dos jeeps armados con ametralladoras de 7,62 mm. Ante el ataque, 
los defensores abrieron fuego al mismo tiempo que avanzaban a campo 
abierto con sus vehículos disparando contra los alemanes. Los granaderos 
detuvieron la marcha y se ocultaron en un bosque cercano. Al poco tiempo se 
unieron dos semiorugas para reforzar el flanco, y lograron capturar algunos 
prisioneros. Tras un interrogatorio en el que éstos revelaron la entidad de las 
fuerzas a las que se enfrentaban, Langlade decidió evacuar su puesto de 
mando y situarlo más cerca del grueso de sus fuerzas, cerca de Dompaire. 

Mientras los combates continuaban en la meseta, otro grupo de seis 
cazabombarderos P-47 Thunderbolt lanzó un ataque a las 15:30 horas con- 
tra Lamerey. A diferencia de los anteriores, el tercer ataque fue inútil, ya 
que sólo alcanzó a los vehículos que ya estaban destruidos, debido a las difi- 
cultades de comunicación entre el oficial de enlace y los pilotos. A lo largo 
de la tarde se sucedieron una serie de tímidos ataques intermitentes por 
parte del 1/29 Regimiento Panzer, lanzados por dos o tres carros de com- 
bate en un intento de encontrar alguna posición débil en las defensas fran- 
cesas. Los alemanes encontraron un punto débil por la tarde, en una zona 
defendida por un único contracarro remolcado de 57 mm, pero un oportuno 
bombardeo de las piezas de artillería de 105 mm hizo a los alemanes desistir 
de su ataque. Los prisioneros que caían en manos de los franceses explicaban 
el pánico que las tropas alemanas sentían ante los bombardeos de la artillería 
aliada, incluso más que ante los ataques aéreos. Los puestos de observación 
que los franceses ocupaban en la meseta permitían bombardeos de artillería 
muy precisos a pesar del tiempo cambiante. Alredor de las 15:00 horas se pro- 
dujo un nuevo ataque aéreo que destruyó la mayoría de los carros situados en 
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Unos camilleros de la 54.? 
División estadounidense 
procede a evacuar a un soldado 
alemán a un hospital cerca 

de Archettes, poco después de 
que el Séptimo Ejército cruzase 
el Mosela en las cercanías de 
Arches, el 21 de septiembre. 
Uno de los porteadores es un 
prisionero de guerra alemán. 
(US Army) 


las aldeas al este de Dompaire, o bien produjo la huida de las tripulaciones, 
dejando muchos vehículos abandonados en el campo de batalla. 

Ante la imposibilidad de atravesar las defensas del sur y del este de la 
meseta dominada por los franceses, el [/29.” Regimiento decidió atacar por 
el noreste, en dirección a los montes que los Aliados ocupaban a las afueras 
de Dompaire. El primer ataque corrió a cargo de tres carros alemanes, pero 
perdió empuje cuando el que iba en cabeza fue alcanzado por un cazacarros 
M-10, aunque sin consecuencias. Al ataque se le unieron otras dos secciones de 
carros protegidas por granaderos panzer. Los alemanes perdieron varios vehí- 
culos por certeros disparos de los cazacarros M-10. El ataque perdió ímpetu, 
aunque los alemanes hicieron otro intento a las 18:30 horas que les causó la 
pérdida de otros dos carros. El desorden y la confusión reinaban en la 112.* 
Brigada Panzer. El 1/29.” Regimiento quedó prácticamente destruido al per- 
der 34 de sus carros, quedando sólo cuatro operativos. Al 2112.” Regimiento 
Panzer le quedaban 17 carros de los 45 con los que comenzó el combate. 

A la mañana siguiente, el Grupo Massu ocupó el sector oriental de Dom- 
paire, encontrando cuatro carros alemanes abandonados en las calles del 
pueblo. Los alemanes enviaron un grupo de combate (Kampferuppe) con 
elementos del 192.” Regimiento de Granaderos Panzer de la 21.* División 
Panzer de Von Luck desde Epinal hacia el oeste para reforzar el ataque. 
Para cuando llegó el grupo, el 14 de septiembre, Langlade ya contaba con 
los refuerzos de su tercer grupo de combate, el Grupo Putz, cerca de Ville- 
sur-Illon. El Kampfgruppe de Von Luck constaba de 17 carros y 240 infantes. 
Con el fin de impedir la destrucción total del 1/29.” Regimiento Panzer, las 
fuerzas de Von Luck lanzaron un ataque desde el este, cerca de Henner- 
court, sobre el Grupo Minjonnet. Pero pronto cayó sobre los atacantes una 
lluvia de granadas de la artillería divisionaria. Tras una hora de lucha, el ata- 
que alemán se detuvo. El cuartel general del XLVH Cuerpo de Ejército ale- 
mán decididió que era inútil continuar. Las fuerzas de Von Luck recibieron 
la orden de retroceder a las posiciones al oeste de Epinal. Lo que quedaba 
de sus fuerzas debía reservarse para la ofensiva planeada por Hitler. Los 
pocos supervivientes de la 112.* Brigada Panzer se incorporaron a la 21.* 
División Panzer. De los 90 carros con que la brigada entró en combate dos 
días antes, sólo le que quedaban 21. Las bajas se calcularon en 350 muertos y 
unos 1.000 heridos. De los 33 carros alemanes situados en el sector del Grupo 
Massud, 13 habían sido destruidos por fuego de carros o cazacarros, 16 por 
ataques aéreos y cuatro habían sido abandonados intactos por sus tripulació- 
nes. Las pérdidas francesas ascendieron a cinco carros medios M-4A2, dos 
carros ligeros M-5A1, dos semiorugas y dos jeeps. Murieron un total de 44 sol- 
dados y los alemanes lograron derribar tan sólo un cazabombardero P-47. 

La casi total aniquilación de la 112.* Brigada Panzer el 13 de septiembre, 
menos de una semana después de la derrota de la 106.* Brigada Panzer, 
redujo significativamente las fuerzas con las que Manteuffel contaba para la 
contraofensiva de Lorena. Al Quinto Ejército Panzer sólo le quedaban dos 
brigadas panzer, los restos de las brigadas 112.* y 106.*, así como la 21.* Divi- 
sión Panzer, muy debilitada en tropa y carros. La noche del 17 de septiem- 
bre, el LXIV Cuerpo alemán se desplomó, retrocediendo en masa por el río 
Mosela. La 16.* División de Infantería estaba siendo rodeada por las fuerzas 
estadounidenses y francesas, mientras que los tres cuerpos de ejército de 
Patton estaban ya situados en posiciones sólidas a lo largo del Mosela. El 19 
de septiembre, el XV Cuerpo de Haislip lo cruzó y avanzó hacia el río Mor- 
tagne, alcanzando el sector sur de Luneville. 


Una columna de vehículos 
del 106.” Grupo de Caballería 
rebasa a un PzKpfw IV con la 
torre arrancada en un camino 
cercano a Luneville el 20 de 
septiembre. Se trata, 
probablemente, de un carro de 
la 112.? Brigada, incorporado 
a la 21.? División Panzer tras 
el desastre de Dompaire. 

(US Army) 


LAS BATALLAS 
DE CARROS DE 
ARRACOURT 


os avances de las fuerzas francesas y estadounidenses en el sector del 
XV Cuerpo obligaron a Blaskowitz a dar parte a Rundstedt de que no 
podría efectuar la ofensiva planeada en la orilla oeste del Mosela, 
debido a que la Wehrmatch no controlaba la meseta de Langres, desde 
donde se iba a lanzar el ataque. Sin embargo, Blaskowitz, para evitar ser acu- 
sado de falta de espíritu de lucha, propuso otra ofensiva más modesta, aun- 
que con unos objetivos más realistas. Dicha ofensiva partiría de la zona de 
Epinal y se dirigiría al noroeste, tomando el pueblo de Luneville como base 
para desde allí lanzar varios ataques para detener a la 4.* División Acora- 
zada, la punta de lanza de las fuerzas de Patton en las cercanías de Arra- 
court. Para poder cumplir el objetivo táctico de cerrar la brecha entre el Pri- 
mer y el Quinto Ejércitos, Blaskowitz pensó en el Quinto Ejército Panzer. El 
plan se presentó a Hitler con unos tintes más ambiciosos para complacer su 
predilección por los ataques pomposos y de gran envergadura. 

Rundstedt no se atrevió a dar su visto bueno a los cambios en los planes 
de Hitler sin consultar a sus superiores, por lo que envió la propuesta al 
OKW de Berlín. Éste aprobó el plan, aunque decidió que las fuerzas de 
Manteuffel contarían con el apoyo de la 11.* División Panzer. También aña- 
dió que las 107.* y 108.* Brigadas Panzer se unirían al ataque, ya que Hitler 
intuía que jugarían un gran papel en la ofensiva. Al final, ninguna de ellas 
entró en acción en Arracourt, sino en el sector de Aquisgrán. La ofensiva 
comenzaría no más tarde del 18 de septiembre de 1944, a pesar de que era 
más que probable que la 11.* División Panzer no estuviese preparada en esa 
fecha. Rundsted logró arrancar la promesa al teniente general Horst Stumpff, 
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inspector general de las fuerzas acorazadas, de que los carros que saliesen de 
las fabricas se entregarían preferentemente a las unidades elegidas para la 
ofensiva, sobre todo a la muy debilitada 21.* División Panzer. La promesa 
nunca se cumplió. El 16 de septiembre, los oficiales recibieron las órdenes 
detalladas de la ofensiva. Al leerlas, Manteuffel protestó enérgicamente, indi- 
cando que la debilidad del Quinto Ejército Panzer impedía llevar a cabo una 
ofensiva tan amplia. La respuesta del cuartel general se limitó a ordenarle 
que comenzara el ataque el 18 de septiembre, sin tener en cuenta sus obje- 
ciones. 

Los objetivos de la operación se centraban en la destrucción del XI 
Cuerpo aliado en la orilla oriental del Mosela mediante un ataque sobre Lune- 
ville, lugar desde el que se establecería una base de operaciones para luego 


Un teniente de la 79.? División 
de Infantería dirige el fuego de 
artillería durante los combates 
del 21 de septiembre en 
Luneville. Aunque fue 
ocupada por las fuerzas 
estadounidenses, la ciudad 
continuó siendo un objetivo de 
los alemanes, ya que la tenían 
al alcance desde el cercano 
bosque de Parroy. (US Army) 


Las batallas de finales de 
septiembre se produjeron en los 
alrededores del pequeño pueblo 
de Arracourt, que se observa al 
fondo de esta imagen tomada 
poco después de la guerra. 

El escenario de los combates 
más violentos fue la Cota 318, 
en el centro de la foto, justo 

a la derecha de los bosques de 
Benamont, claramente visibles a 
la izquierda. A pesar de parecer 
llano, el terreno de la zona 
consiste en una sucesión 

de colinas más o menos 
pronunciadas. En el caso de la 
foto, la colina desciende hacia 
la parte inferior de la misma. 
(David Isby) 


proceder a la destrucción de la cabeza de puente 
aliada de Pont-á-Mousson. El plan contemplaba el 
ataque por parte de la 113.* Brigada Panzer y la 15.* 
División de Granaderos Panzer, pertenecientes 
ambas al LVIII Cuerpo Panzer, contra las posiciones 
ocupadas por la 4.* División de Infantería de EE UU 
en la orilla norte del canal Marne-Rin. Por su parte, 
la 111.* Brigada Panzer, así como los restos de la 
112.* Brigada Panzer y de la 91.* División Panzer, 
todas ellas pertenecientes al XLVI Cuerpo Panzer, 
se encargarían del avance sobre Luneville. 

La toma del pueblo de Luneville, objetivo inicial 
del ataque, estaría asimismo a cargo del XLVI 
Cuerpo Panzer de Luttitz. Cerca del pueblo, la situa- 
ción en ese momento era confusa. El 15 de sep- 
tiembre, dos escuadrones de los «Fantasmas de Pat- 
ton», el 2.” Regimiento de Caballería, habían intentado tomar el pueblo, pero 
las fuerzas del 15.* División de Granaderos Panzer que lo ocupaban se lo impi- 
dieron. Al día siguiente, el 42.” Escuadrón de Caballería reanudó el ataque 
sobre el pueblo con la ayuda del CCR de la 4.* División Acorazada. Esta vez los 
alemanes retrocedieron, y el pueblo quedó despejado. Sin embargo, los Alia- 
dos no lo ocuparon, sino que se limitaron a montar puestos avanzados al 
sureste de Luneville. Los alemanes volvieron a infiltrarse en la tarde del 17 de 
septiembre, informando a sus superiores de que el pueblo volvía a estar en sus 
manos. Cuando las tropas panzer lanzaron el ataque la mañana del 18 de sep- 
tiembre, Luttwitz pensaba que el pueblo seguía en poder de los alemanes. 

La columna que carros que encabezaba el ataque, formada por Panther 
pertenecientes a la 111.* Brigada Panzer, se topó de forma inesperada con el 
puesto avanzado del 42.” Escuadrón de Caballería estacionado en las afueras. 
Ante la imposibilidad de mantener la posición con los autoametralladoras 
M-8 de que disponía, pidieron ayuda a los cercanos cañones autopropulsados 
de 75 mm. Las primeras andanadas rebotaron en el grueso blindaje frontal de 
los carros alemanes, mostrando la ineficacia de los cañones estadounidenses 


Esta famosa foto muestra un 
M-18 Hellcat del 603.* Batallón 
Cazacarros del CCB de la 7.? 
División Acorazada defendiendo 
una intersección en la Rue 
Carnot del pueblo de Luneville 
el 22 de septiembre. El cañón 
apunta al cercano pueblo de 
Fraimbois. Otros vehículos 
pertenecientes a la misma 
unidad se enfrentaron el día 18 
de septiembre a los de la 111.? 
Brigada Panzer en el mismo 
pueblo. (US Army) 


El comandante del Quinto 
Ejército Panzer, Hasso von 
Manteuffel, mantuvo una fuerte 
discusión la mañana del 22 

de septiembre con el coronel 
Heinrich von Bronsart- 
Schellendorf, jefe de la 111.? 
Brigada Panzer. El coronel murió 
ese mismo día mientras 
combatía con sus hombres 
cerca de Juvelize., (USNA) 
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frente a los Panther. Los alemanes respondieron de inmediato al fuego, des- 
truyendo tres de los seis vehículos, y continuaron su avance. Sin embargo, los 
soldados de a pie alos granaderos alemanes hasta las 
comandante del 42." Escuadrón, mien- 
po de Caballería resultó gravemente herido. A pesar de 
la inf nondad numérica de los defensores, los soldados estadounidenses logra- 
ron retrasar el avance alemán, lo que permitió la retirada del 2.” Grupo de 
Caballería a través del pueblo y la llegada de más refuerzos. Los primeros en 
riembros del CCA de la 4.* División Acorazada junto con 


otras unidade P rtenecientes al CCB de la 6.* División Acorazada. En ese 


momento comenzó una cruenta batalla en las calles del pueblo entre las fuer- 
o 


zas acorazadas alemanas y el 603 ' Batallón Cazacarros. Las fuerzas estadouni- 
denses recién llegadas, entre las que se encontraban dos batallones de cañones 
autopropulsados M-7 de 105 mm y el 183.? Grupo de Artillería de Campaña, 
iniciaron el ataque. Ante el fuego de artillería, los alemanes tuvieron que retro- 
ceder hasta el sur del pueblo, detrás de las vías del tren. La situación forzó a 
Manteuffel a ordenar a la 111.* Brigada Panzer que abandonara el pueblo y 
avanzase sobre Parroy, escenario del ataque principal. 

_ Tras el primer día de ofensiva, los alemanes apenas habían logrado 
e tomar una parte de Luneville, mientras que Luttwitz veía con horror que el 
flanco derecho del ataque estaba amenazado. por el avance imparable del 
XV Cuerpo del Ejército estadounidense. Tanto Hitler como el OKW presio- 


PREPARACIÓN PARA EL ASALTO 
Los granaderos panzer 
alemanes montan sobre los 
carros de combate Panther 

y los semiorugas de la 113.? 
Brigada Panzer para dirigirse 
hacia Arracourt. 
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La foto muestra a los dos 
comandantes más destacados 
del CCA de la 4.? División 
Acorazada estadounidense: a la 
izquierda, el coronel Creighton 
Abrams, jefe del 37.” Batallón 
de Carros, y a la derecha, el 
teniente coronel Harold Cohen, 
del 10.? Batallón de Infantería 
Acorazada. Una de las razones 
del éxito de las fuerzas bajo su 
mando fue la estrecha 
coordinación entre la infantería 
mecanizada y los carros de 
combate. (Colección J. Leach, 
Museo Patton) 


Dos carros Panther Ausf. G de 
la 111.* Brigada Panzer avanzan 
por el pueblo de Bures el 20 
de septiembre. Debido a su 
situación, entre el bosque de 
Parroy y las faldas de las 
colinas de Arracourt, era uno 
de los lugares preferidos por 
los alemanes para las 
concentraciones de tropas 
previas a los ataques. (USNA) 


naron a los oficiales para que el ataque continuase 
sin pausa, a la vez que se replantearon sus objeti- 
vos. El objetivo inicial pasó a ser Nancy en vez de 
Cháteau-Salins, ya que era imprescindible rescatar 
a un grupo de soldados alemanes atrapados en 
dicha ciudad. Se trataba de una de las típicas deci- 
siones absurdas del Fúhrer: empeñado por un lado 
en lanzar divisiones completas a una destrucción 
segura, mientras que por otro era capaz de cam- 
biar el curso de una ofensiva para rescatar a unos 
cuantos batallones rodeados. 

Así, Manteuffel se vio obligado una vez más a 
modificar los planes. El general Luttwitz recibió la 
orden de que la 15.* División de Granaderos Panzer, 
la 21.* División Panzer y la 112.* Brigada Panzer ocu- 
paran posiciones defensivas, a la vez que se le orde- 
naba ceder el mando de la 111.* Brigada Panzer al 
LVIIT Cuerpo Panzer para reforzar la nueva misión. Un preocupado Man- 
teuffel telefoneó al general Kreuger, comandante del LVII Panzer, a media- 
noche indicándole que la 113.* Brigada debía comenzar la ofensiva sobre 
Arracourt sin más tardanza, ya que de lo contrario la situación de Manteuffel 
ante los mandos se vería muy comprometida. El estado de total desorganiza- 
ción de las fuerzas acorazadas obligó a Manteuffel a lanzar sus fuerzas al ata- 
que de forma confusa y desordenada. El 2.” Grupo de Caballería impidió que 
unidades alemanas de reconocimiento determinasen el número y la disposi- 
ción de las fuerzas de la 4.* División Acorazada en la zona de Arracourt, y la 
Luftwaffe, por su parte, fue incapaz de aportar información útil sobre la zona 
de combate. Al problema de Manteuffel de carecer de información precisa 
del enemigo se le añadía la tendencia de los oficiales veteranos del Frente del 
Este de lanzar ataques sin enviar previamente unidades de reconocimiento. 

El comienzo del contraataque alemán pasó desapercibido en el cuartel 
general de Patton. No había informes que indicaran movimientos significa- 
tivos de unidades alemanas, excepto en el caso del ataque sobre Luneville, 
tan débil que se tomó por un pequeño contacto sin importancia. El plan de 
Patton para el día 19 de septiembre contemplaba la continuación del 


avance de la 4.* División Acorazada estadounidense hacia la frontera ale- 
mana. El CCB atacaría desde el pueblo de Delme hasta los alrededores de 
Saabrucken, mientras que la CCA atacaría desde Arracourt hacia Saargue- 
mines. En la noche del 18 al 19 de septiembre, llegaron informes al cuartel 
general indicando que se había detectado actividad de carros enemigos en 
el sector del frente. 

Dos brigadas serían las protagonistas de la ofensiva alemana de la 
mañana del 19 de septiembre: la 113.* Brigada Panzer atacaría la punta de 
lanza del CCA cerca de Lezey, mientras que la 111.* Brigada atacaría el cen- 
tro de las fuerzas enemigas en Arracourt. Sobre el papel, la ventaja de las 
fuerzas alemanas en el campo de batalla era de cuatro a uno. Al final, la 
111.* Brigada Panzer se perdió durante la marcha 


Las brigadas panzer tenían la 
costumbre de transportar a sus 
soldados al campo de batalla 
montados sobre los vehículos 
acorazados. En la foto, del 20 
de septiembre, un Panther 
Ausf. G de la 111.? Brigada 
Panzer en el pueblo de Bures. 
(USNA) 


En la imagen se observa al 
coronel Creighton Abrams, 
comandante del 37.” Batallón 
de Carros, a bordo de su 
Sherman de mando, bautizado 
Thunderbolt. Abrams tuvo siete 
carros personales entre 1944 

y 1945, que fue perdiendo tanto 
por el fuego de los carros 
enemigos como por fallos 
mecánicos. A todos ellos los 
bautizó con el mismo nombre. 
Abrams fue posiblemente uno 
de los jefes de carro que más 
vehículos enemigos destruyó, 
aunque la cantidad total se 
desconoce, ya que no creyó 
importante llevar la cuenta. 
(Colección J. Leach, Museo 
Patton) 


nocturna hacia su objetivo, supuestamente por 
culpa de un granjero francés que les dio indicacio- 
nes incorrectas, y no pudo atacar a tiempo. Incluso 
sin dicha unidad, los alemanes superaban a los 
estadounidenses en una proporción de dos a uno. 

La mañana del día 19 no fue muy distinta de las 
anteriores, con bancos de niebla en las zonas más 
bajas de terreno. Alrededor de las 07:30 horas de la 
mañana, el capitan W. Dwight, un oficial de enlace, 
viajaba con su jeep por la carretera cerca de Mon- 
court cuando se topó con la cola de una columna 
acorazada alemana que avanzaba en su misma 
dirección. La gruesa capa de niebla impidió a los 
alemanes reconocer su vehículo, lo que permitió al 
capitán escapar hacia Arracourt e informar por 
radio al comandante del 37.* Batallón de Carros, el 
teniente coronel Creighton Abrams. Un destaca- 
mento de carros ligeros M-5A1 de la Compaña D 
del 37.” Batallón de Carros, que se topó con la 
misma columna de carros alemanes, logró retroce- 
der sin ser visto y alertar a sus superiores. 
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El ala izquierda de la 113.? Bgda. Pz. choca con la posición defensiva del 704.2 15:00 HORAS. El tte. col. Abrams ordena que las 
Batallón Cazacarros, perdiendo ocho Panther. compañías A y B del 37.” Batallón de Carros, 

situadas en el sector de Luneville, formen el 
destacamento «Hunter» y avancen hacia Arracourt. 


ARRACOURT 


Las unidades de carros y cazacarros 
estadounidenses reciben el apoyo de obuses del 
155 mm pertenecientes al 191.? Batallón de Artillería 

de Campaña y de cañones autopropulsados de C 24 (-) 
105 mm de los Batallones de Artillería de Campaña 

66 y 94, situados cerca de Arracourt. 


Tras recibirse informes de escaramuzas entre cazacarros estadounidenses y Panther alemanes cerca 
de Rechicourt, el Destacamento Hunter ocupa posiciones para atacar a las columnas de vehículos 
alemanes, logrando destruir nueve Panther y perdiendo tres carros M-4, 


Xx 


: e | Un granjero francés manda a la 111.* Brigada Panzer por una 
FUERZAS ALEMANAS carretera equivocada, llegando a Bures y Parroy hacia las 14:30 horas, 
A 113.* Bgda. Pz... : demasiado tarde para participar en los combates que libra la 113,2 
B 2113.? Rato. Granad. Pz. Brigada Panzer. 


C 111.* Bgda. Pz. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 
1 Cía. A, 37.* Bón. Carros: 
2 Cía. B, 37.* Bón. Carros 
3 Cía. C, 37.* Bón. Carros 
4 Cía. D, 37.2 Bón. Carros 
5 704.2 Bón. Cazacarros 3 
6 66. Bón. Art.? Campaña Acor. 

7 94, Bón. Art.*? Campaña Acor. 
8 191. Bón. Art.* Campaña Acor. 


is | 


BATALLA DE CARROS EN ARRACOURT, 
19 DE SEPTIEMBRE DE 1944 


Presionado por Berlín, Manteuffel se ve forzado a enviar una debilitada 113.2 Brigada Panzer para 
detener el avance de la 4.* División Acorazada estadounidense en las cercanías de Arracourt. 


07:30 HORAS. El capitán William Dwight, el primero en avistar las columnas 
alemanas, regresa a Arracourt y avanza hacia el este con una sección de 
cazacarros M-18, Ésta se encuentra con la columna izquierda del ataque 
de la 113.* Brigada Panzer y en el subsiguiente combate logra destruir 
ocho carros Panther, perdiendo tres de sus cuatro cazacarros. 


El jefe de la Compañía C, el capitán Lamison, sitúa a sus hombres en el borde inferior de una elevación y 
logra emboscar a los vehículos alemanes, logrando destruir los ocho carros Panther restantes de la 
columna que avanzaba sobre Lezey. 


Un grupo de carros Panther aparece entre la niebla frente a un puesto avanzado de la 
Compañía C del 37.” Batallón de Carros. Los estadounidenses destruyen tres Panther, los 
demás continúan avanzando hacia el suroeste. 


Los supervivientes de la 113.? Brigada Panzer retroceden al sureste de 
Bezange-la-Petite a primera hora de la mañana. 


Al amanecer, la 113.? Brigada Panzer avanza hacia 
Bourdonna, con el 2113.” Regimiento de Granaderos 
da dd Panzer en cabeza de la columna. 

BEZANGE-LA-PETITE 


Xx 


3): 


La columna de la 113.? 
Brigada se divide en 
dos, avanzando hacia el 
oeste. Se topa con 
varios carros de la 
Compañía D del 37." 
Batallón de Carros, que 
logran escabullirse 
entre la niebla. 


ESCALA: 
10 km x 20 km 


TIEMPO 
ATMOSFÉRICO: 
Niebla 
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Las brigadas panzer contaban 
con unas excelentes armas 
antiaéreas, como el Flakpanzer 
IV Wirbelwind de la foto, armado 
con cuatro cañones de 20 mm. 
Cada brigada disponía de ocho 
vehículos como éste, aunque 

no fueron capaces de detener 

a los cazabombarderos P-47 
Thundertbolt. (USNA) 


La columna, que pertenecía a la 113.* Brigada Panzer, era la punta de 
lanza del grupo oriental del ataque. La columna avanzó a ciegas en direc- 
ción a otro destacamento de carros medios M-4 de la Compañía C del 37.* 
Batallón de Carros, cuyos tripulantes escucharon claramente el ruido de las 
orugas al acercarse hacia ellos. De pronto, un grupo de carros Panther 
emergió de entre la niebla a unos 70 metros de su posición. Los carros, que 
ya estaban prevenidos, comenzaron a disparar sobre los Panther, logrando 
destruir en muy poco tiempo tres de ellos. A pesar de la confusión reinante, 
el resto de la columna logró huir hacia el suroeste. No obstante, el capitán 
Lamison, que al igual que sus hombres conocía el terreno mucho mejor que 
los alemanes, avanzó con una sección de carros M-4 hacia una pequeña 
cumbre situada al oeste de Bezange-la-Petite para cortar la retirada de la 
columna alemana. Los ocho carros supervivientes aparecieron ante los M4, 
que comenzaron a disparar de inmediato desde los flancos. Cuatro carros 
alemanes fueron destruidos casi a bocajarro por el fuego de los M-4. Tras la 
primera andanada, los carros estadounidenses retrocedieron ligeramente, 
ocultándose en la contrapendiente. En medio de la niebla, los desconcerta- 
dos alemanes no atinaban a descubrir el lugar desde donde les atacaban. A 
los pocos segundos, los M-4 volvieron a aparecer por la ladera de la mon- 
taña y destruyeron los cuatro carros alemanes que quedaban. 

Mientras tanto, el capitán Dwight recibía en Arracourt la orden de diri- 
gir una sección de cazacarros M-18 y desplazarse hacia el puesto avanzado 
de Lezey. Cuando la sección liderada por Dwight se encontraba cerca de 
Bezange-la-Petite, divisaron la cabeza de la columna occidental de la 113.* 
Brigada Panzer. Sin ser vistos por los alemanes, los cazacarros lograron 
situarse en una ligera depresión del terreno, desde donde comenzaron a 


Un sanitario del 37.” Batallón de 
Carros da los primeros auxilios 
a un carrista en medio de la 
batalla. La foto se tomó cerca 
de Arracourt el 24 de 
septiembre de 1944. Cabe 
destacar los carros de combate 
que se observan al fondo, entre 
la niebla. (US Army) 


disparar sobre los carros alemanes a muy corta distancia. Comenzó una 
cruenta batalla en la que los vehículos estadounidenses lograron destruir 
siete vehículos alemanes, aunque tres de los suyos fueron a su vez destrui- 
dos. Tras la escaramuza, la columna alemana retrocedió. 

La 113.” Brigada Panzer continuó avanzando hacia Réchicourt-la-Petite. 
Ese mismo día, otra sección de cazacarros M-18 Hellcat del 704.” Batallón de 
Cazacarros estableció contacto con una columna de vehículos alemanes. Los 
cazacarros aliados lograron destruir ocho carros, además de desbaratar el ata- 
que alemán. A media tarde, los Hellcat habían conseguido destruir un total 
de 19 carros enemigos, aunque a costa de grandes pérdidas, entre las que se 
encontraba la del comandante del batallón, muerto por fuego de mortero. 

A medida que las escaramuzas se intensificaban, Abrams se puso en con- 
tacto por radio con las compañías de carros que se encontraban desperdi- 
gadas por la zona y les ordenó concentrarse en las afueras de Arracourt. Las 
Compañías A y B se unieron, y la fuerza resultante pasó a denominarse 
«Destacamento Hunter», que emprendió en seguida el avance hacia Rechi- 
court para lanzar un contraataque contra las columnas alemanas. En la bata- 
lla resultante se destruyeron nueve carros Panther, mientras que el destaca- 
mento estadounidense perdió tres M-4. 

El general Patton visitó el frente a última hora de la tarde. El coman- 
dante de la división, general Wood, le indicó que sus fuerzas habían des- 
truido 43 carros de combate enemigos, la mayoría de ellos Panther recién 
salidos de la fábrica, a costa de seis muertos y tres heridos, además de la pér- 
dida de tres cazacarros M-18 y cinco carros M-4. Patton pensó que los ale- 
manes ya habían perdido la mayor parte de sus fuerzas en ese sector, por lo 
que ordenó a Wood que avanzara sobre Saarguemines al día siguiente. 

Así pues, los alemanes habían perdido la oportunidad de dar un duro 
golpe a la vanguardia de la 4.* División Acorazada con dos de sus brigadas 
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panzer debido a una mala lectura de los mapas, que impidió a la 111.* Bri- 
gada Panzer llegar al campo de batalla a tiempo para reforzar a sus camara- 


- das. El comandante del LVIH Cuerpo Panzer calculó las pérdidas del día en 


50 carros de combate. Enfadado ante la derrota del LVIII Cuerpo, Blasko- 
witz ordenó a Manteuffel que continuara atacando el día siguiente, sin 
importar las bajas sufridas. 

A primera hora del 20 de septiembre, el CCA de la 4.* División Acora- 
zada abandonó sus posiciones a las afueras de Lezey para unirse a la ofen- 
siva ordenada por Patton. Poco después de llegar a Dieuze, las fuerzas que 
ocupaban Arracourt informaron de un nuevo ataque alemán que partía del 
bosque de Parroy. Se trataba de unidades pertenecientes a la 111.* Brigada 
Panzer que no habían llegado a tiempo para luchar el día anterior. Los 
carros aparecieron en medio de la niebla a unos novecientos metros del 
191. Batallón de Artillería, que se preparaba para partir. Los soldados logra- 
ron colocar los obuses de 155 mm en posición y comenzaron a disparar con- 
tra los carros alemanes casi a bocajarro. En ese momento llegaron varios 
Carros y cazacarros estadounidenses que se encontraban todavía en ese sec- 
tor, que se unieron a sus compañeros para lanzar una lluvia de proyectiles 
sobre los atacantes que los destruyó por completo. 


DUELO DE CARROS 

Los Panther aparecen entre 
la niebla matutina cerca de 
Arracourt y son recibidos por 
el fuego de varios M-4 de la 
Compañía C del 37.” Batallón 
de Carros de la 4.* División 
Acorazada. 
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El coronel Abrams ordenó al 37.” Batallón de Carros que volviese a Lezey 
para limpiar la zona de carros alemanes de una vez por todas. Mientras el 
batallón se acercaba, una compañía de carros PzKpfw IV mandada por el capi- 
tán Funghamnis, con apoyo de cañones contracarro, se situó en posición para 
emboscar a las tropas enemigas que se acercaban a la zona donde se habían 
desarrollado los combates. Cuando la Compañía C del 37.” Batallón de 
Carros coronó la cima de la elevación que desembocaba en el campo de bata- 
lla, los alemanes abrieron fuego desde sus posiciones ocultas en la contra- 
pendiente, destruyendo seis M-4 en pocos segundos. Los vehículos restantes 
retrocedieron al otro lado de la ladera y esperaron la llegada de la Compa- 
ñía B. Tras su llegada, las dos compañías buscaron posiciones más ventajosas, 
tras lo cual comenzó una batalla en la que los alemanes perdieron once 
carros, mientras que seis vehículos estadounidenses fueron destruidos. Esa 
misma tarde, el recién llegado «Destacamento Hunter» destruyó otros cinco 
carros de combate tras su llegada a Bures. 

Mientras que el CCA de la 4.* División Acorazada combatía contra los 
carros alemanes el 20 de septiembre, el CCB avanzaba hacia el pueblo de Chá- 
teau-Salins, movimiento que amenazaba con abrir una brecha entre el Quinto 
Ejército Panzer de Manteuffel y el Primer Ejército, situado más al norte. 

La impaciencia de Blaskowitz ante los fracasos de Manteuffel llegó al 
límite, acusándole de utilizar sus tropas únicamente en tibios movimientos 
defensivos. Lo cierto era que la 111.* Brigada Panzer sólo había acometido 
los combates del 20 de septiembre con unas cuantas compañías de carros, 
mientras que la 113.* Brigada no había entrado prácticamente en acción el 
20 de septiembre. Por su parte Manteuffel se quejó a Blaskowitz de la poca 
valía en combate de las brigadas panzer, a lo que Blaskowitz le reprochó su 
incompetencia táctica. Esa misma tarde, los carros estadounidenses atacaron 
y ocuparon Moncourt, obligando a los alemanes a batirse en retirada. Man- 
teuffel aprovechó la acción para solicitar a sus superiores la retirada total del 
LVIT Cuerpo Panzer hacia el este del bosque de Parroy. Un escandalizado 
Blaskowitz le obligó a contraatacar al día siguiente. 


La reparación y mantenimiento 
de los carros de combate era 
muy importante. La capacidad 
de reparar un carro averiado o 
dañado significaba a menudo la 
diferencia entre ganar o perder 
una batalla. Los mecánicos 
están soldando una plancha de 
blindaje adicional en el lateral 
de un M-4, probablemente para 
tapar la penetración de un 
proyectil. 


Por su parte, Hitler se enfureció al ser informado de que sus apreciadas 
brigadas panzer habían sucumbido en los combates sin obtener ningún 
resultado, frustrando así los planes de una rápida victoria sobre las fuerzas 
del general Patton. Hitler destituyó a Blaskowitz el día 21 de septiembre, 
siendo reemplazado por el general Hermann Balck, que ordenó un cambio 
de estrategia el mismo día que ocupó su nuevo cargo. El peso de las opera- 
ciones se centraría ahora en las afueras de Cháteau-Salins, al norte de Arra- 
court. El nuevo objetivo era el cruce de carreteras de Moyenvic, que se 
tomaría mediante una operación combinada de unidades del Primer Ejér- 
cito y del Quinto Ejército Panzer. Este cambio de planes confundió aún más 
a los oficiales de las fuerzas que luchaban en la zona, ya que casi todos los 
vehículos se encontraban en ese momento al sur de Arracourt. Debido a 
este cambio de planes, el día 21 fue relativamente tranquilo. 

El ataque alemán comenzó la mañana del 22 de septiembre, aunque un 
poco más tarde de lo previsto debido al retraso en llegar de un batallón de 
infantería. La niebla reinante permitió a las columnas alemanas acercarse 
sin ser vistas a los puestos avanzados del 25. Escuadrón de Caballería, encar- 
gados de vigilar el flanco norte de la 4.* División Acorazada. Comenzaron 
una serie de enfrentamientos en los que los estadounidenses se llevaron la 
peor parte, ya que fueron destruidos siete carros ligeros M-5A1 de la Com- 
pañía F. No obstante, el ataque alemán se ralentizó tras caer en una embos- 
cada de cazacarros M-18 Hellcat pertenecientes a la Compañía C del 704.* 
Batallón Cazacarros. "Ires carros alemanes cayeron bajo el preciso fuego de 
los vehículos estadounidenses. El tardío comienzo del ataque hizo que la 
niebla se levantase cuando las columnas alemanas se encontraban en las 
carreteras, lo que les convertía en blancos fáciles para la aviación aliada. 
Tras varios días de inactividad, los P-47 Thunderbolt del XIX TAC aparecie- 
ron sobre el campo de batalla para ametrallar y bombardear a las columnas 
de vehículos alemanes. 

Aunque la pantalla de caballería frenó el ímpetu del ataque, no logró 
detenerlo. Abrams aprovechó la situación para mover al 37.” Batallón de 
Carros hacia el norte con el fin de ocupar la cumbre de un monte cercano 
al pueblo de Trois Croix, que dominaba el valle situado al este de Juvelize, 
hacia donde se dirigían los alemanes. Los miembros de la Compañía A 
comenzaron a disparar contra los carros alemanes en cuanto los tuvieron a 
tiro, a una distancia de entre 350 metros y 2 kilómetros. La artillería de cam- 
paña estadounidense se unió al combate, bombardeando la columna de 
vehículos sin piedad. Fue en el transcurso de este enfrentamiento en el que 
murió el comandante de la 111.* Brigada Panzer, el coronel Heinrich von 
Bronsart-Shellendorf, que encabezaba el ataque, por el fuego de una ame- 
tralladora. Los oficiales que estaban a su lado comentaron que el oficial 
había perdido toda esperanza de éxito y, abatido tras una regañina de Man- 
teuffel antes del ataque, se había expuesto al fuego enemigo a propósito 
para morir como un oficial. Su cuerpo fue localizado en una zanja cercana 
junto a otro soldado alemán cuatro días después. 

La avanzadilla de la 111.* Brigada Panzer retrocedió en medio del bom- 
bardeo de las piezas de artillería de 105 mm y los ataques de los cazabombar- 
deros P-47 Thunderbolt. Manteuffel solicitó que la Luftwaffe protegiese a sus 
columnas, y tras recibir una respuesta negativa, lanzó al ataque a su última 
reserva, los carros que quedaban de la 113.* Brigada Panzer, sin que tuviesen 
un efecto decisivo en el resultado del ataque. Tras los combates del día 22 de 
septiembre, la diezmada 111.* Brigada Panzer contaba con tan sólo siete 


o por la mañana. A la o del comandante de 
er se le unió el de la 113.*, el coronel Erich von Sec- 
end rf, que murió sal día siguiente cuando su vehículo semioruga de mando 
fue ame: rallado por un cazabombardero P-47 del 405.? Grupo de Caza. 
El CCA de la 4.* División Acorazada había perdido en tres días de com- 
- bate, del 19 al 22 de septiembre, un total de 14 carros.de combate medios 
M4, siete ligeros M-5A1, así como 25 soldados muertos y 88 heridos. Sin 
eS habían destruido por completo dos brigadas panzer. 
Ala luz de la nueva situación estratégica de finales de. septiembre en el 
teatro europeo de operaciones, Hitler se negó a reforzar el Quinto Ejército 


Panzer con más vehículos acorazados, tal y como le pedían los oficiales de 


|| su Estado Mayor. La ofensiva de Lorena se había planificado en un 
a momento en el que parecía evidente que el avance de Patton sería el pri- 
“mero en alcanzar la frontera alemana. Sin embargo, a mediados de sep- 
de OS hechos demostraron que los Aliados habian cambiado de estra- 


del Rin desde el norte. La operación se había coordinado con otro avance 
hacia Bélgica a cargo del Primer Ejército de Hodges. Por otro lado, las fuer- 


defensas de la Muralla del Oeste y amenazaban con tomar la ciudad ale- 


zas de la 3.* División Acorazada estadounidense habían logrado romper las ! 


ATAQUE DE LOS JABOS 

Los alemanes denominaban 
Jabos (Jagd-bombern) a los 
cazabombarderos aliados. Los 
aparatos de la ilustración son 
Republic P-47D Thunderbolt del 
405.” Grupo de Caza del XIX 
Mando Aéreo Táctico (TAC en 
inglés), en misión contracarro 
sobre Lorena. 
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mana de Aquisgrán. El 24 de septiembre, a la vista de los resultados de las 
batallas de carros de Lorena, Rundstedt pidió encarecidamente al Fúbrer 
que transfiriera las tropas restantes hacia el norte, para impedir que los Alia- 
dos tomasen Aquisgrán. A pesar de no autorizar el envío de refuerzos, Hitler 
no iba a abandonar tan fácilmente sus planes de Lorena. La llegada de la 
11.* División Panzer a la zona, mucho más tarde de lo previsto, marcó una 
nueva fase de los combates en Lorena. 

El día 23 de septiembre, Bradley ordenó a Patton que sus fuerzas del Ter- 
cer Ejército tomaran posiciones defensivas, pues la disponibilidad de sumi- 
nistros había alcanzado una situación crítica, que impediría cualquier avance 
de las fuerzas aliadas. Le informaba también de que la 6.* División Acorazada 
debía desplazarse a otro frente, lo que significaba que ya no contaba con 
fuerzas acorazadas suficientes para un gran empuje hacia el Rin. Además, el 
XV Cuerpo de Haislip se iba a poner bajo el mando del 6.” Grupo de Ejérci- 
tos a finales de septiembre, por lo que Patton sólo contaría con dos divisio- 
nes acorazadas. Al día siguiente, Patton celebró una reunión con sus tres 
comandantes de cuerpo —Walter, Haislip y Eddy- en la que acordaron la dis- 
posición defensiva de sus fuerzas. 

Pero los alemanes no se iban a rendir tan fácilmente. El día 24 reanuda- 
ron los combates. Según el nuevo plan del general Balck, el peso de las ope- 
raciones las llevaría el Primer Ejército alemán, sobre todo la 559.* División 
Volksgrenadier, apoyada por los pocos carros de combate de la 106.* Brigada 
Panzer. El CCB de la 4.* División Acorazada efectuaría labores de vigilancia 
frente a las posiciones de la 35.* División de Infantería en el pueblo de Chá- 
teau-Salins. A las 08:30 horas comenzó un bombardeo de artillería alemán, 
seguido poco después del ataque de dos regimientos de infantería contra las 
posiciones del CCB. Al mismo tiempo, un grupo de carros comenzó a efec- 
tuar una maniobra de envolvimiento por el lado derecho. A pesar de que el 
cielo se encontraba cubierto casi en su totalidad, dos escuadrones de caza- 
bombarderos P-47 pudieron llegar a la zona gracias al uso del radar. A las 
10:00 horas, los P-47 se deslizaron por un claro entre las nubes y bombar- 
dearon a los vehículos alemanes a pocos metros de altura, tras lo cual efec- 
tuaron pasadas barriendo a los atacantes con fuego de ametralladora. Tras 


Foto de la tripulación de un 
carro PzKpfw IV de mando, con 
el comandante de la compañía 
en el centro. Pertenece al 
2111.” Panzer Abteilung de 

la 111.? Brigada Panzer y fue 
tomada poco antes de las 
batallas de carros de finales 

de septiembre en Arracourt. 
Cabe destacar los faldones de la 
torre y la antena de la radio de 
mando, justo detrás del hombro 
del segundo tripulante de la 
izquierda. El capitán lleva las 
Cruces de Hierro de Primera 

y Segunda clase, además de la 
insignia de la campaña de 
Crimea de 1942, en el Frente 
del Este. (USNA) 


Un grupo de granaderos panzer 
de la 111.* Brigada Panzer 
revisa sus armas poco antes 
de entrar en combate, bajo la 
atenta mirada de los habitantes 
del pueblo. La foto se tomó 
cerca de Arracourt a finales 

de septiembre. (USNA) 


Este soldado estadounidense 
inspecciona un cañón de asalto 
StuG lil destruido cerca de 
Luneville. Los shurtzen, o 
faldones laterales, denominados 
«pantalones para bazooka» por 
los ingeniosos soldados aliados, 
han desaparecido del vehículo, 
aunque los soportes son 
visibles en la foto. Al principio 
se pensaba que habían sido 
diseñados para proteger el 
vehículo de los lanzagranadas 
estadounidenses y los PIAT 
británicos, pero lo cierto es que 
lo habían sido como defensa 
contra los fusiles contracarro 
soviéticos, de un calibre inferior. 
Por lo tanto, era común 
retirarlos en el Frente del Oeste, 
donde su efectividad era casi 
nula. (US Army) 
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15 minutos de ataque, los alemanes cesaron el ataque y se retiraron, que- 
dando 300 soldados muertos y 11 carros destruidos en el campo de batalla. 
Al enterarse de la gesta de los pilotos, Patton recomendó la concesión de la 
Medalla de Honor al líder del grupo de caza. 

Balck comprendió que no contaba con fuerzas suficientes para enfren- 
tarse a los estadounidenses. Por lo tanto, el peso de las operaciones volvió a 
recaer en el Quinto Ejército Panzer. Manteuffel logró reunir unos 50 carros, 
entre ellos 16 de la recién llegada 11.* División Panzer. A estas alturas, las 
brigadas panzer estaban tan diezmadas que carecían de capacidad ofensiva 
alguna. Manteuffel recibió la autorización de aglutinar las fuerzas existentes 
para formar un elemento de ataque de mayor entidad. De esta forma, la 
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111.* Brigada Panzer se unió a la 11.* División Panzer, la 112.* Brigada Pan- 
zer a la 21.* División Panzer y la 113.* Brigada Panzer a la 15.* División de 
Granaderos Panzer. Con el fin de evitar los errores del día 22 de septiembre, 
Manteuffel envió una fuerza de reconocimiento antes de lanzar el ataque. 
Dicha fuerza informó de que el cruce de carreteras del pueblo de Moyenvic 
estaba expedito, convirtiéndose así en el objetivo inicial del ataque. Las fuer- 
zas de Manteuffel comenzaron el avance en la mañana del 25 de septiembre 
sin encontrar oposición, hecho que le animó a continuar el avance y atacar 
el saliente ocupado por el CCA de la 4.* División Acorazada. Sin embargo, 
los estadounidenses lograron detener a los atacantes, ya que gozaban de 
una manifiesta superioridad en carros y artillería, además de encontrarse 
en una zona alta desde la que dominaban el campo de batalla. 

Tras la reunión de Patton con sus comandantes, se ordenó a la CCA ocu- 
par una zona menos expuesta cerca de Arracourt, a kilómetro y medio del 
lugar donde se encontraba, con el fin de establecer una línea que fuese más 
fácil de defender. El comandante de la CCA, el coronel Bruce Clarke, ocupó 
las colinas que rodeaban Arracourt, un lugar desde el que se dominaban las 
líneas alemanas. Aprovechando el cambio de posición, se efectuaron trans- 
ferencias y rotaciones en algunas unidades. El 37.” Batallón de Carros de 
Abrams se retiró para descansar, siendo sustituido por tres batallones de infan- 


Esta foto de un cañón de asalto 
StuG Il completamente 
destruido se tomó en las 
afueras de Luneville el 27 de 
septiembre de 1944. Este tipo 
de vehículos se utilizaban para 
proporcionar potencia de fuego 
a la infantería alemana, aunque 
su potente cañón de 75 mm era 
muy eficaz contra los carros de 
combate aliados. Es posible que 
el StuG de la foto sea uno de los 
que la 111.? Brigada Panzer 
perdió en los combates de 
Luneville. (US Army) 


tería acorazada de la 4.* División. La sustitución de fuerzas se completó el 26 
de septiembre. Los alemanes debían enfrentarse ahora a una fuerza de infan- 
tería acorazada, sólidamente atrincherada en las cimas de los montes del sur 
y este de Arracourt. 

Manteuffel aprovechó la retirada del CCA para apuntarse una victoria 
ficticia y ordenar a las fuerzas del Quinto Ejército Panzer que ocupasen los 
pueblos de Juvelize y Coincourt. El día 27, los alemanes reanudaron los ata- 
ques. Manteuffel había logrado reunir una fuerza de ataque formada por 
24 carros Panther, seis PzKpf£w TV y un número indeterminado de cañones 
de asalto. Con dichas fuerzas pretendía ocupar la cima de dos montes situa- 
dos al sur de las posiciones de la 4.* División Acorazada. Las dos cimas, 
denominadas Cotas 318 y 293, se tomarían mediante un ataque efectuado 
por un grupo de combate al mando del general Wietersheim que partiría 
del sector de Bures y cuyo objetivo final, tras la toma de los dos montes, 
sería el pueblo de Arracourt. La decisión de tomar ambas cimas nacía de la 
preocupación de Manteuffel de que fueran ocupadas por los estadouni- 
denses, ya que, con la superioridad artillera de que disponían, tendrían a 
tiro las vías de penetración del Quinto Ejército Panzer hacia Nancy. El 
Kampfgruppe Hammon se formó, entre otros, con los restos de la 113.* Bri- 
gada Panzer y del batallón de reconocimiento de la división, que contaba 
con unos 25 carros. Su experiencia de combate en el Frente del Oeste hizo 
que Wietersheim fuera reacio a concentrar todas sus fuerzas en un solo sec- 
tor, ya que las dejaría a merced de un ataque aéreo o de un bombardeo de 
artillería. Por el contrario, Manteuffel, basándose en su experiencia en el 
Frente del Este, era partidario de concentrar los vehículos acorazados para 
asestar un golpe decisivo al enemigo. 

El ataque comenzó con una finta para desviar la atención del ataque 
principal al este de la zona ocupada por los estadounidenses. Los alemanes 
ocuparon los pueblos de Lezey y Ley. A su vez, el 111.” Regimiento de Gra- 
naderos Panzer, con el apoyo de varios carros, ocupó el pueblo de Bezange- 
la-Petite, situado al sur de las posiciones del 10.” Batallón de Infantería Aco- 
razada, la denominada Cota 265. Los alemanes se lanzaron contra la colina, 
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pero tras violentos combates los defensores mantuvieron sus posiciones. El 
teniente James Fields recibió la Medalla de Honor por su valor en estos 
choques. Tras rechazar a los alemanes, los soldados de la Cota 265 recibie- 
ron refuerzos en forma de una sección de cazacarros y otra de ingenieros. 
Gracias a dichos refuerzos, pudieron rechazar otro ataque que los alema- 
nes efectuaron a las 21:50 horas de la noche. En el flanco nororiental, el 
110.” Regimiento de Granaderos Panzer ocupó el pueblo de Xanrey. Sin 
embargo, a las 16:00 horas, fueron sorprendidos por un contraataque de 
los M-4 del 35.” Batallón de Carros que les obligó a abandonar el pueblo, 
dejando atrás a 135 granaderos muertos y heridos. 

Por su parte, el ataque principal, a cargo de la agrupación táctica ale- 
mana, comenzó a las 10:00 horas. Tras avanzar poco más de dos kilómetros, 
un intenso bombardeo procedente de seis batallones de artillería que ser- 
vían de apoyo al CCA de Clarke cayó sobre los atacantes. El avance se detuvo 
en seco y los carros retrocedieron apresuradamente. El general Wieters- 
heim transfirió el 2.” Batallón del 110.” Regimiento de Granaderos al sector 
sur, y ordenó a sus tropas que volviesen a atacar. Los granaderos lograron 
infiltrarse desde la base de la colina utilizando una pequeña granja como 
refugio y, tras varias escaramuzas, lograron alcanzar la cima y el borde de los 
bosques circundantes. Durante varios días, los combates se centraron en la 
captura de la Cota 318 por ambos ejércitos. 

Las ordenes que Manteuffel dio a sus oficiales fueron terminantes: «Es 
imperativo tomar las Cotas 293 y 318, y después avanzar sobre Arracourt». Al 
amanecer del 28 de septiembre, el 51.” Batallón de Infantería Acorazada 
estadounidense ocupó una de las laderas de la Cota 318, y comenzaron una 
serie de batallas para tomar la cima. La participación de la fuerza aérea aliada 
en la zona fue muy intensa. Los P-47 machacaron sin piedad el pueblo de 
Bures, donde se encontraban concentrados los refuerzos alemanes. A última 
hora de la tarde, los soldados estadounidenses se establecieron sólidamente 
en la cima de la Cota 318, tras lograr detener tres ataques alemanes. Los ale- 
manes estaban en inferioridad ante los defensores de la colina, ya que no dis- 
ponían de piezas artillería, transferidas a otro sector la noche anterior. 


La tripulación de un carro medio 
M-4 perteneciente al 37." 
Batallón de Carros se dispone 

a pasar la noche en un campo 
al oeste de Arracourt el día 26 
de septiembre de 1944. 

El tripulante de la derecha está 
desmontando los Cullin, unos 
raíles sujetos a la proa del carro 
que servían para abrirse paso 

a través de los gruesos setos 
de Normandía, el bocage. 


Los alemanes intentaron tomar la cima por última vez antes de que ano- 
checiera, pero tuvieron que dispersarse apenas unos metros después de 
comenzar tras ser bombardeados por la artillería aliada. Tras la caída de la 
noche, las fuerzas alemanas lograron tomar la ladera sur de la colina con el 
apoyo de varios carros. Los estadounidenses se vieron obligados a retroce- 
der hasta la ladera norte, pero sufrieron un terrible bombardeo de artille- 
ría alemana, tras la vuelta al campo de batalla de los observadores de arti- 
llería avanzados alemanes. La respuesta aliada no se hizo esperar, en forma 
de un fuerte cañoneo por cuatro batallones de artillería. Los soldados esta- 
dounidenses lograron retomar la ladera sur de la colina a medianoche. 

Los combates en la vecina Cota 265 fueron tan intensos como los de la 
Cota 318. A las 19:00 horas la infantería alemana se abalanzó sobre la Com- 
pañía A del 10.” Batallón de Infantería Acorazada, obligando a una de las 
secciones a ceder sus posiciones. No obstante, los alemanes sufrieron un 
bombardeo de artillería que les hizo retroceder. Wietershiem solicitó a Man- 
teuffel un cese temporal de los ataques para que sus agotadas tropas pudie- 
ran descansar, ya que de lo contrario su capacidad de lucha mermaría peli- 
grosamente. Manteuffel, presionado a su vez por Berlín, rechazó la solicitud 
y ordenó que continuaran los ataques. 

Las fuerzas de la 11.* División Panzer, situadas frente a las Cotas 265 y 
318, recibieron refuerzos de otros sectores la mañana del 29 de septiembre. 
Los refuerzos se concentraron cerca de las ruinas de Bures. Entre ellos se 
encontraba el regimiento de reconocimiento de la 11.* División Panzer, un 
batallón procedente del 110.” Regimiento de Granaderos Panzer, una com- 
pañía acorazada de ingenieros, y lo que quedaba de las 111.* y 113.* Briga- 
das Panzer. En total había unos 18 carros PzKpfw IV, veinte Panther y once 
Flakpanther V. Con renovadas fuerzas, los alemanes atacaron la cima de la 
Cota 318 y lograron desalojar a los estadounidenses del 51.” Batallón de 
Infantería Acorazada a las 10:15 horas. 

En vista de la situación de las tropas, que se habían desplazado a 500 
metros de la cima a costa de muchas bajas, el coronel Clarke envió una 
compañía de carros M-4 del 8.” Batallón de Carros a la zona. Los M-4 lle- 
garon esa misma mañana, y en los combates que se sucedieron lograron 
destruir ocho Panther alemanes. Al levantarse la niebla matinal, el oficial 
de enlace con la fuerza aérea ordenó que los P-47 Thunderbolt atacaran a 
un grupo de vehículos alemanes que se habían concentrado en un campo 
cercano a la Cota 318 para atacar. Sin la protección de la niebla, los ale- 
manes se convirtieron en un blanco perfecto. A pesar de que el primer ata- 
que no causó danos, los siguientes fueron muy efectivos. El 405.” Grupo de 
Caza se cebó con las fuerzas alemanas que se preparaban para atacar. El 
bombardeo no sólo provocó la destrucción de un gran número de carros, 
sino que logró que los demás se dispersaran y huyeran hacia los bosques 
cercanos, donde fueron presa fácil de la artillería aliada. 

A media tarde, los alemanes retrocedieron ante la manifiesta superiori- 
dad de sus enemigos. Habían luchado sin tregua durante tres días sin haber 
dormido ni descansado. El comandante del Kampfgruppe Bode sufrió una 
crisis nerviosa. Debido a que la zona de reunión y concentración de las tro- 
pas se encontraba delante del canal del Marne, cundió de pronto el pánico 
entre los soldados, que creían que los estadounidenses atacarían y les aco- 
rralarían contra el agua. La situación fue tan grave que la 15.* División de 
Granaderos Panzer tuvo que desplegar una línea de carros cerca de Parroy 
para recibir a las tropas rezagadas y poner orden a una situación que se les 
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escapaba de las manos. Los pocos vehículos antiaéreos Flakpanzer que que- 
daban se situaron en Parroy y Bures para evitar los ataques de los cazabom- 
barderos aliados, aunque la medida no sirvió de mucho. El informe del 
comandante Manteutfel no dejaba lugar a dudas: «Perdido el triángulo de las 
colinas. Tropas exhaustas. Necesitan descansar». Según informes alemanes, 
los estadounidenses habían destruido 23 carros y una cantidad indeterminada 
de vehículos acorazados en los combates por la toma de las colinas. Sólo les 
quedaban cuatro carros intactos, aunque el goteo de carros rezagados hacia 
las líneas alemanas continuó a lo largo dei día siguiente. Los cazabombarde- 
ros P-47 destruyeron todos los carros abandonados por sus tripulaciones. 

A la vez, los ataques a la vecina Cota 265 contra la Compañía A del 10.* 
Batallón de Infantería Acorazada lograron desplazar a los estadounidenses 
a la ladera opuesta, posición que mantuvieron toda la noche. En vista del 
fracaso en tomar la colina por completo, los cansados soldados alemanes 
retrocedieron al cercano pueblo de Bezange. Algunos de los que quedaron 
atrapados entre las Cotas 265 y 318 lograron escapar durante la noche, al 
darse cuenta de que sus compañeros de los otros grupos de combate aban- 
donaban el campo de batalla. 

El malogrado ataque del 29 de septiembre fue el lite intento del 
Quinto Ejército Panzer de cercenar la punta de lanza del avance del "Tercer 
Ejército en Arracourt. Los ataques contra el CCA de la 4.* División Acora- 
zada se habían saldado con unas pérdidas apabullantes, de unos 700 muer- 
tos y 300 heridos, además de la destrucción de 14 carros PzKpfw IV y 22 
Panther. El saldo de la semana de combates en Arracourt fue asimismo terri- 
ble. De los 262 carros y cañones de asalto con los que los alemanes comen- 
zaron el ataque, sólo quedaban 62 en condiciones de luchar. Las fuerzas 
estadounidenses habían destruido 86 vehículos alemanes. La 4.* División 
Acorazada, que había participado en la mayoría de las batallas de Arracourt, 
perdió 41 carros M-4 y siete M-5A1 en todo el mes de septiembre. Murieron 
225 soldados y 648 resultaron heridos. 

El recién nombrado comandante del Grupo de Ejércitos G, el general 
Balk, visitó el día 29 de septiembre, mientras todavía se luchaba en Arra- 
court, el cuartel general del comandante del Frente del Oeste, el general 
Von Rundstedt, en Bad Kreuznach. Balck informó al mariscal de que, de no 
recibir al menos 140 carros y más piezas de artillería, no podría efectuar nin- 
guna ofensiva. Von Rudstedt le indicó la imposibilidad de recibir los refuer- 
zos que pedía, y reconoció indirectamente que la ofensiva panzer de Lorena 
había llegado a su fin sin cumplir los objetivos marcados por Hitler. A las 
23:00 horas, Balck envió un mensaje a Manteuffel ordenándole el cese de la 
ofensiva. La machacada 111.* Brigada Panzer se retiró del frente y ocupó 
posiciones defensivas. Hitler, que en ese momento tenía centrada su aten- 
ción en el asalto a Arnhem y las incursiones contra la Muralla del Oeste, se 
desentendió de la derrota de otro de sus absurdos planes. 


En la foto se observa al soldado 
Kenneth Boyer, carrista de la 
compañía de plana mayor del 
37. Batallón de Carros, a bordo 
de su cañón de asalto M-4 

(105 mm) el 26 de septiembre 
de 1944 en el transcurso de los 
combates de Arracourt. Este 
vehículo era un M-4 Sherman, 
pero dotado de un obús de 

105 mm en vez del habitual 
cañón de 75 mm, y se 
encuadraba en las compañías 
de plana de los batallones de 
carros para proporcionar fuego 
de apoyo, tanto directo como 
indirecto. 


PUNTO MUERTO 


finales de septiembre, los combates de Lorena alcanzaron un punto 
muerto. El ejército de Patton no fue capaz de continuar la ofensiva 
a debido al corte de los necesarios suministros de material y municio- 
nes. No obstante, el mes de septiembre fue fructífero para los Aliados. La 
actitud agresiva de Patton logró que su Tercér Ejército cruzase la formidable 
barrera que constituía el río Mosela. De no haber atacado con agresividad, 
el Tercer Ejército hubiera tenido que efectuar los cruces del río durante el 
invierno, ante un ejército alemán mucho más organizado y en unas condi- 
ciones atmosféricas más desfavorables. La zona que el Tercer Ejército de 
Patton ocupó durante la ofensiva facilitó en gran medida las posteriores ope- 
raciones sobre la región del Sarre, pero sobre todo fue fundamental para 
que Patton pudiera efectuar la famosa maniobra que culminaría con el 
levantamiento del sitio de Bastoña durante la batalla de las Ardenas. 

La ofensiva de Lorena, así como los logros del Tercer Ejército en el con- 
texto de las operaciones de las fuerzas aliadas del mes de septiembre, que- 
daron en un segundo plano ante las disputas entre Eisenhower, Bradley y 
Montgomery sobre la estrategia que se debía seguir. Así como en Norman- 
día las fuerzas británicas fueron un imán para las fuerzas acorazadas alema- 
nas, permitiendo la ofensiva estadounidense de St-Ló, el empuje de Patton 
en Lorena atrajo el grueso de las fuerzas acorazadas alemanas, aliviando a 
las fuerzas británicas de enemigos en su ofensiva de «Market-Garden», en las 
que se enfrentaron a un número relativamente pequeño de fuerzas acora- 
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zadas. De no haberse producido los combates de Lorena, la operación 
«Market-Garden» hubiera fracasado de manera aún más estrepitosa, y el 
resto de las fuerzas aliadas que avanzaban sobre Bélgica hubieran tenido 
que enfrentarse a unas defensas más potentes. 

No obstante, los planes de Patton de atravesar la «Muralla del Oeste» y 
atacar la región del Sarre en el mes de septiembre fueron una meta impo- 
sible. Pero no fue por un fallo táctico, ya que los estrategas del SHAEF de 
hecho decidieron que el grueso de las operaciones se debía realizar en la 
región del norte de las Ardenas, por lo que dieron prioridad al suministro 
a los ejércitos que luchaban en esa zona. Fue por un lado la fortaleza de 
Metz la que impidió el avance del XX Cuerpo, mientras que por otro los 
contraataques del Quinto Ejército Panzer alemán fueron los que detuvieron 
en seco el avance del XII Cuerpo en septiembre. No es aventurado pensar 
que si Patton hubiera recibido refuerzos y pertrechos adicionales, o si el 
Quinto Ejército Panzer no hubiese contraatacado, hubiese sido capaz de 
rebasar ampliamente la «Muralla del Oeste». El jefe de Estado Mayor del 
Grupo de Ejércitos G, el coronel Frederich von Mellenthin, explicó tras la 
guerra que Patton hubiese podido penetrar sin oposición en territorio ale- 
mán a mediados de septiembre de haber contado con más suministros, ya 
que las defensas de la zona eran en ese momento muy débiles. Eisenhower, 
sin embargo, estaba ocupado decidiendo si el avance se efectuaría en un 
frente amplio o estrecho y la decisión consiguiente de dar prioridad a la 
operación «Market-Garden», por lo que ordenó a Patton que no fuese tan 
deprisa en la orilla oriental del Mosela. Al final, se desperdició una oportu- 
nidad que hubiera dado modestos pero sólidos frutos, mientras que se 
apostó por otra que entrañaba enormes riesgos, pero que, de tener éxito, 
reportaría una suculenta recompensa. 

Las pérdidas de carros sufridas por el Tercer Ejército en los enfrenta- 
mientos de septiembre se elevaron a 49 ligeros y 151 medios y cazacarros. 


El capitán J.F. Brady, jefe de la 
Compañía A del 35.” Batallón de 
Carros, fue condecorado con la 
Estrella de Plata por su 
destacada actuación en los 
combates de Arracourt. El casco 
tiene un diseño basado en los 
cascos de fútbol americano, 

el carrista sostiene el micrófono 
del equipo intercomunicador del 
carro. (US Army) 


El obús M-1 de 240 mm era uno 
de los cañones de mayor calibre 
con los que contaba el Ejército 
de Estados Unidos en la 
Segunda Guerra Mundial. 
Disparaba un proyectil rompedor 
de 160 kilos a una distancia de 
unos ocho kilómetros. El de la 
foto, tomada el 29 de 
septiembre de 1944, pertenece 
al 278.” Batallón de Artillería de 
Campaña, incorporado al Tercer 
Ejército como apoyo a las 
operaciones de Lorena. 

(US Army) 


Sin embargo, a finales de septiembre se le suministraron un total de 392 
carros nuevos, recuperándose con creces de las pérdidas sufridas. 

Desde el punto de vista alemán, el resultado de los combates tuvo varias 
lecturas. Por un lado, el Quinto Ejército Panzer quedó destruido, sin posi- 
bilidad alguna de efectuar futuras ofensivas. Los combates demostraron que 
el plan de Hitler de detener la ofensiva de los ejércitos de Patton era una 
quimera, debido a la absoluta desproporción de fuerzas existentes entre 
ambos bandos. Quizá las fuerzas acorazadas alemanas hubieran podido ven- 
cer enfrentándose a fuerzas de similar tamaño en el Frente del Este, pero 
ante el ejército estadounidense de 1944 el reto era imposible. Las dos únicas 
contraofensivas lanzadas por los alemanes en el verano de 1944 lo demos- 
traban. Tanto el ataque de agosto por parte del XLVIT Cuerpo Panzer y el I 
Cuerpo Panzer de las SS contra Mortain, como la contraofensiva del mes de 
septiembre del Quinto Ejército Panzer cerca de Arracourt, se saldaron con 
sendos fracasos. A pesar de acumular fuerzas más numerosas que las de sus 
adversarios en el campo de batalla, los alemanes fueron incapaces de explo- 
tar la superioridad, debido a que los ejércitos aliados disponían de mayor 
potencia de fuego, así como sufrir el creciente deterioro de la destreza de 
las tropas alemanas en combate. El resultado negativo de ambas ofensivas 
fue tan contundente que sirvió de lección incluso a alguien tan alejado de 
la realidad como Hitler. Los combates de Mortain y Arracourt tuvieron el 
mismo efecto aleccionador para la planificación de la ofensiva alemana de 
las Ardenas que el fallido desembarco en las costas francesas de Dieppe para 
la planificación de los desembarcos aliados en Normandía. Ambos demos- 
traron que era imposible vencer a un ejército bien entrenado y equipado 
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lanzando tímidas ofensivas efectuadas con fuerzas inferiores. A finales de 


septiembre, ante el evidente fracaso de la ofensiva de Lorena, Hitler 
comenzó a planificar la operación «Watch-am-Rhein», la famosa ofensiva de 
las Ardenas. Esta vez Hitler no iba a subestimar a las fuerzas estadouniden- 
ses, por lo que hizo planes para lanzar 26 divisiones alemanas contra cuatro 
divisiones estadounidenses estacionadas en la región de las Ardenas. 

A pesar del fracaso de la ofensiva contra las fuerzas de Patton, los com- 
bates de septiembre tuvieron una consecuencia mucho más siniestra: tras el 
desembarco de Normandía y los combates del mes de agosto, los Aliados 
creían firmemente que el III Reich estaba a punto de desplomarse. Sin 
embargo, a finales de septiembre, el optimismo desapareció. A pesar de las 
terribles derrotas del verano de 1944, el ejército alemán había sido capaz de 
recuperarse hasta formar una línea defensiva, si bien precaria, a lo largo 
de su frontera occidental. A dicho restablecimiento se le llamó, con razón, 
el «milagro del Oeste» por los alemanes. A pesar de que los nombres de 
Model y Manteuffel se asocian de forma más frecuente al milagro, fue sin 
duda gracias a los esfuerzos y la capacidad de mando del general Blakowitz, 
que consiguió restablecer una línea defensiva firme frente a la «Muralla del 
Oeste». Fue la reputación que se ganó el Ejército alemán de crecerse ante 
la adversidad la que tuvo unas consecuencias catastróficas para Alemania, ya 
que hizo que la guerra se alargase otros siete meses, causando decenas de 
miles de muertos entre la población y la destrucción del país. 

Los alemanes contaban para la ofensiva de septiembre en Lorena con 
616 carros y cañones de asalto. El 1 de octubre sólo les quedaban 127 en 
condiciones de luchar. Las pérdidas ascendieron a 101 carros PzKpfw IV, 
113 Panther y 221 cañones de asalto y cazacarros. Otros 148 vehículos esta- 
ban tan dañados que debían pasar por los talleres. Las pérdidas en hombres 
y equipos fueron muy superiores a las de los Aliados, y mucho más difíciles 
de sustituir. 


El Ejército estadounidense 
siguió encontrando carros 
alemanes destruidos o 
abandonados en Arracourt 
varias semanas después de los 
combates. En la foto se observa 
a un soldado asomando de la 
torreta del jefe de un carro 
medio PzKpfw IV cerca del 
pueblo de Grandvillars el 18 
de octubre de 1944. El cañón 
apunta a las seis para indicar 
a las tropas aliadas que está 
abandonado e impedir que 
disparen sobre él. (US Army) 


Han sobrevivido al menos tres 
de los carros Panther que 
tomaron parte en los combates 
de Lorena, incluido este modelo 
Ausf. G que se conserva en el 
museo de carros francés de 
Saumur. Pertenecía a la 112.* 
Brigada Panzer y fue puesto 
fuera de combate durante el 
choque de esta unidad con la 
2.? División Acorazada francesa 
en Dompaire. (Hilary Doyle) 


Por otra parte, el mito de la superioridad de los carros alemanes en los 
campos de batalla europeos se desmoronó tras su actuación en la batalla de 
Lorena. En los enfrentamientos de los alrededores de Arracourt, en los que 
ambos bandos estaban en posiciones ofensivas y en los que ningún de ellos 
gozaba de una ventaja numérica significativa, las unidades panzer alemanas 
fueron ampliamente derrotadas, debido a las mejores tácticas y entrena- 
miento de los estadounidenses. A pesar de que la aviación aliada jugó un 
papel importante en algunos combates, como los de Dompaire, la mayoría 
de los enfrentamientos se desarrollaron en medio de la lluvia y la niebla, en 
los que era imposible la intervención de los aviones. Los carros alemanes 
todavía podían ser letales si se empleaban de forma adecuada, sobre todo 
en posiciones defensivas, tal y como se demostró en los combates posterio- 
res. No obstante, el mismo argumento se puede aplicar a los carros esta- 
dounidenses, que podían ser igualmente efectivos en labores defensivas, 
como se comprobó en la ofensiva alemana de las Ardenas, en la que los ale- 
manes no lograron sus objetivos debido a la tenacidad y destreza con que las 
tropas estadounidenses defendieron sus posiciones. A diferencia del Frente 
del Este, hubo muy pocos enfrentamientos de carros en los que las fuerzas 
alemanas jugasen un papel ofensivo. Por lo tanto, es difícil evaluar el com- 
portamiento de las fuerzas acorazadas tanto aliadas como alemanas en unas 
circunstancias en las que las condiciones del terreno favorecían claramente 
al ejército que luchaba en la mayoría de los casos a la defensiva. Con todo, 
las fuerzas acorazadas alemanas no eran más que un pálido reflejo de las 
que se cubrieron de gloria entre 1939 y 1943. 
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EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


l igual que en otros escenarios de la Segunda Guerra Mundial, hoy 
en día quedan pocos signos de la batalla de Lorena. Además de ser 
una región en la que franceses y alemanes se han enfrentado en 
varias ocasiones a lo largo de la historia, Lorena es también una ruta comer- 
cial que ha prosperado de manera notable desde el final de la guerra. Sus 
ríos, canales y carreteras, cercanos a los nudos industriales franceses y ale- 
manes, la han convertido en un importante centro de negocios. Los rastros 
de la guerra suelen desaparecer rápidamente del campo, pero las granjas 
mantienen básicamente el mismo aspecto que tenían cuando se desarrolla- 
ron los combates. 

En la zona de Lorena no existe ningún museo importante dedicado a la 
ofensiva, lo que no tiene nada de particular, debido a que los combates de 
Lorena en 1944 son insignificantes en comparación con los que tuvieron 
lugar en la región a lo largo de la historia, como los del cercano pueblo de 
Verdún. De hecho, los monumentos conmemorativos de la Primera Guerra 
Mundial superan ampliamente a los del segundo conflicto. Es difícil encon- 
trar un pueblo en el que no se encuentre un monumento a los valientes po:- 
lus de la Gran Guerra. No obstante, muchos pueblos de la zona tienen 
pequeños monumentos dedicados a los combates de septiembre de 1944. En 
el caserío de Mairy existe una calle llamada «Rue de 8 septembre 1944» 
como recordatorio de los combates entre la 106.* Brigada Panzer y la 90.* 
División de Infantería de Estados Unidos. Otros pueblos y caseríos tienen 
placas que recuerdan los combates librados en la zona. 

De todos ellos, los más numerosos son los que recuerdan las hazañas del 
general Leclerc y la 2.* División Acorazada francesa. Los más importantes se 
encuentran, como no podía ser de otra forma, en Dompaire y Lamerey. Allí 
se encuentra un carro de combate M-4 rotulado con el nombre de Corse, el 
carro de mando del Adjutant-Chef Titeux, de la 3.* Sección del 2.” Escuadrón 
del 3 Régiment de Chasseurs d Afrique. Sin embargo, el número de serie del 
carro M-4A2 que luchó en Dompaire era el 420050, número que no coincide 
con el del monumento. Es probable que el original fuera sustituido por el 
actual en 1945. 

Los carros de combate son, lógicamente, los monumentos conmemorati- 
vos más utilizados en Lorena. En el pueblo de Arracourt, justo enfrente de 
un monumento dedicado a la Primera Guerra Mundial, se encuentra un 
carro medio M-4A4 con los marcajes de la Compañía A del 37.” Batallón de 
Carros de la 4.* División Acorazada estadounidense. El carro muestra en su 
lado derecho varios desperfectos, pero realmente se trata de un carro fran- 
cés, ya que el Ejército estadounidense casi nunca utilizaba los carros M-444, 
y en concreto la 4.* división Acorazada sólo utilizaba la versión M4. Asi- 
mismo, existe otro M-4 en el pueblo de Ville-sur-Illon, como recuerdo de los 
combates protagonizados por el GTL Langlade. Otro vehículo digno de 
mención es un M-4A1 con cañón de 76 mm que se encuentra en la plaza Sta- 


Este monumento a la 

2.? División Acorazada francesa 
se encuentra entre Dompaire 

y Lamerey. El carro Corse no 

es el veterano que luchó en 
Dompaire, ya que dicho vehículo 
era un M-4A2 con el casco 
soldado. (S. Zaloga) 


En la plaza mayor de Arracourt 
existe un monumento 
conmemorativo de los combates 
de la zona. Se trata de un carro 
M-4A4 de la Compañía A del 
37." Batallón de Carros. Sin 
embargo, este carro no luchó 
en Lorena, sino que se trata 
seguramente de un carro 
francés. El Ejército 
estadounidense rara vez empleó 
el modelo M-4A4 en combate. 
(S. Zaloga) 


nislas de Laxou, muy cerca de Nancy. No está claro si es un veterano de la 
batalla o un vehículo francés. En Andelot existe un monumento conmemo- 


rativo de los combates acaecidos el 11 y 12 de septiembre que incluye un 
vehículo M-8 de 75 mm con los marcajes de la 2.? División Acorazada. Por su 
parte, en Dijon se encuentra un carro M-4A1 como monumento conmemo- 
rativo del encuentro entre el Tercer Ejército de Patton con el 6.” Grupo de 
Ejércitos de Devers. 

Todavía existen otros cuatro carros supervivientes de los combates de 
Lorena. Dos de los Panther recuperados en Dompaire por la 2.* División Aco- 
razada francesa se enviaron a París para celebrar la victoria. Estuvieron 
expuestos durante varios años en las puertas del Museo de Los Inválidos, con 
los marcajes de la Cruz de Lorena. En 1976, ambos carros fueron trasladados 
al museo de carros de Saumur. El chasis de un tercer Panther, recuperado tras 
hundirse en el lago Parroy en 1944, fue también trasladado a Saumur. Por 
otro lado, el cazacarros M-10 del RBFM, el Siroco, que luchó en Dompaire, fue 
trasladado al acabar la guerra a la Escuela de Caballería de Saumur y hoy 
puede verse en el museo. Su comandante era el Second-maitre Krokenberger, y 
perteneció a la 3.* Sección del 4.” Escuadrón del RBSM. Formó parte del 
Grupo Massu y destruyó tres carros Panther en la batalla de Dompaire. 

También existen otras formas de conmemorar los combates en Lorena. 
Dos de los carros más modernos del arsenal militar actual fueron bautizados 
con los nombres de dos comandantes de carros que se distinguieron en los 
combates de Lorena. El norteamericano M-1 Abrams entró en servicio en la 
década de 1970, cuando Creighton Abrams era el jefe del Estado Mayor del 
Ejército. Tras haber sufrido en persona la inferioridad de los carros medios 
M4 ante los Panther alemanes en Arracourt, Abrams abogó por la construc- 
ción de un carro que fuera muy superior a cualquiera de sus contrincantes. 
Tras su muerte en 1974, el nuevo carro M-1 fue bautizado con el nombre de 
Abrams en honor de este gran militar. Otro caso similar ocurrió con el Ejér- 
cito francés, que bautizó su nuevo carro de combate desarrollado en la década 
de 1980 con el nombre de Leclerc, el comandante de la 2.* Division Blindée. 
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Patton contra Manteuffel 


Steven J. Zaloga 


A raíz de la derrota de verano de 1944 en 
Normandía, Hitler trazó un plan para obstaculizar 
el avance de los Aliados mediante una gran ofensiva 
de sus tropas acorazadas. El objetivo era aislar 

al Tercer Ejército de Patton en Lorena. Pero las 
agresivas tácticas del general estadounidense 
desbarataron los planes alemanes, desembocando 
en una violenta sucesión de batallas de carros. 


En Lorena, la endurecida Wehrmacht tuvo que 
medir sus cada vez más menguadas fuerzas con 
el Ejército de Estados Unidos, mejor equipado 

y entrenado que las tropas alemanas. A pesar 
de conseguir una precaria línea defensiva, no 
impidieron que el Ejército estadounidense lograra 
establecer, a lo largo de la frontera occidental 

de Alemania, una serie de cabezas de puente 
sobre el río Mosela. 


